
        
            
                
            
        

    Capítulo 1: 

Los Observadores

No quisiera despertar un día sin recordar quien soy, como le pasaba a mi abuelo. Había días en los que era él mismo, cálido y ameno, el mejor maestro sin duda; y aunque en ocasiones contaba los mismos chistes, yo me reía, no porque fueran graciosos, sino porque sabía que ese día sería un buen día, sería él.
Una tarde llegué de visita al departamento de mi madre, mi abuelo vivía con ella.
—Los Observadores llegarán pronto —me dijo al verme.
En ese momento supe que no sería un buen día, había mencionado a los Observadores.
Mi abuelo trabajó por muchos años para el gobierno en proyectos espaciales, fue un importante astrofísico. Cuando era más joven, escribió un informe sobre un grupo llamado los Observadores. Él decía que ellos eran unos seres externos a la Tierra que nos observaban y pronto vendrían a visitarnos. Desafortunadamente, nunca pudo probar su teoría y fue calificado como incompetente. Su carrera nunca volvió a ascender después de ese incidente.
En cuanto a mí, decidí estudiar algo similar a lo que él había estudiado. De niño siempre me contaba historias sobre las estrellas y los planetas de nuestro sistema solar. Él creía firmemente que había vida fuera de nuestro planeta y aunque para mí solo fueron historias, para él era una verdad que siempre deseó comprobar.
Fue así como decidí estudiar Ingeniería Aeronáutica. Al terminar la universidad en el año 2040, ingresé en el ejército. Presté servicios como ingeniero, no como soldado. Pensé que en el ejército podría aplicar mis conocimientos sobre naves y motores. Y así fue, obtuve mucha experiencia en el área de ingeniería y, además, aprendí técnicas de combate. Seis años después decidí abandonar, no quería pertenecer a una organización que usaba el patriotismo como manera de enviar al matadero a miles de personas para lograr sus objetivos políticos.
Presenté mi renuncia y me instalé por mi cuenta. Renté un taller en el que me dedicaba a reparar naves para clientes particulares. Hacía ya cuatro años de aquello y el negocio marchaba bastante bien, hasta el punto de que había contratado a varios empleados. El taller estaba ubicado en el vecindario Second Ward, cerca del centro de Houston, ese taller también era mi hogar. A unas cuadras, en el mismo vecindario, entre las calles Velasco y Garrow, vivía mi madre en un pequeño departamento.
Cuando era niño, el vecindario solía ser una zona con árboles grandes y frondosos, y se podía escuchar el canto de los pájaros por las tardes antes de la puesta de sol. Conforme pasaron los años, la vegetación fue disminuyendo y la población de pájaros fue cada vez menor. A falta de vegetación, el calor de Houston era cada vez más insoportable.
Mi abuelo vivía con mi madre en ese departamento. Desde la muerte de mi padre, quince años atrás, mi abuelo se fue a vivir ahí. Mi madre era una mujer muy noble y afectuosa, cuidaba de mi abuelo por ser una persona mayor, y porque de alguna manera ella lo veía como su propio padre.
Cada tarde mi madre preparaba comida para las personas que no tenían hogar y vivían en las calles cercanas al centro de Houston.  Yo iba a su departamento y le ayudaba a repartir la comida para todas esas personas. Recorría en mi pequeña motoneta aproximadamente un kilómetro por el bulevar Harrisburg hasta llegar a la estación de tren que se encontraba fuera del estadio de futbol soccer sobre la avenida Texas.
Aunque no éramos una familia muy adinerada, tratábamos de ayudar con comida a quienes no contaban con las mismas ventajas. La escasez de alimento era cada vez mayor. La sequía del año anterior había afectado cientos de cosechas en el estado y encontrar comida asequible era cada vez más difícil para algunas personas, sobre todo para quienes no tenían los recursos suficientes como la gente que vivía en la calle. Las sequías en el estado y la presencia de huracanes cuando ni si quiera era época de lluvia en el estado vecino, había causado que los alimentos fueran insuficientes y muy caros.
La bondad de mi madre era inigualable, ella se aseguraba que esas personas tuvieran por lo menos una comida al día, cosa que al gobierno le había dejado de importar desde hacía algunos años.
Además, ella trabajaba por las mañanas como consejera escolar en una preparatoria cercana a nuestro vecindario. Ella era extraordinaria en su trabajo, era la persona más empática y sensible que entendía fácilmente a los alumnos de esa preparatoria. Ayudar a sus alumnos y a las demás personas, parecía satisfacerle.
Esa tarde, llegué al departamento de mi madre para ayudarle a repartir la comida como de costumbre. Después de escuchar decir a mi abuelo que los Observadores llegarían pronto, decidí salir a repartir la comida al lugar de siempre. No tenía ganas de lidiar con su demencia en ese momento.
Al llegar a la estación, me di cuenta de que había menos gente esperando de lo normal. Me acerqué a una de las personas que vivía en uno de los callejones cercanos al centro de la ciudad, lo saludé y le pregunté en dónde estaban los demás. Él solo me dijo que no lo sabía y que durante el día tampoco los había visto, lo cual era extraño ya que solían rondar por las mismas calles. Le di su porción de comida y le dije que regresaría por la noche, que avisara a los demás en caso de que los viera.
Durante todo el tiempo que teníamos entregando comida, las personas jamás habían faltado a la repartición.
Volví al departamento de mi madre y le conté sobre lo sucedido en la estación. Ella se sorprendió, jamás había pasado, la gente siempre acudía a la entrega de comida y eran muy puntuales. Incluso había días en los que la comida no era suficiente para la gente, pero jamás sobraba.
Mi abuelo nos escuchó conversar, se puso muy nervioso y empezó a decir cosas sin sentido nuevamente.
—Son los Observadores, ya vienen —no dejaba de repetirlo una y otra vez mientras frotaba sus manos.
Se levantó del sillón marrón de la sala y empezó a caminar de un lado a otro. El departamento donde vivía mi madre no era muy amplio, la sala apenas tenía un sillón y una pequeña mesa de centro, a un lado se encontraba un comedor redondo de cuatro sillas de madera color chocolate, frente al comedor estaba el pretil de la cocina donde solía desayunar de niño en un banco alto. Frente a ese desayunador estaba el interior de la cocina, también color chocolate; mi madre tenía una obsesión por combinar todos los muebles y estantes de la casa. 
Mi abuelo no dejaba de caminar por la sala de estar. Al verlo tan desesperado, mi madre se acercó para tranquilizarlo.
Después de unos segundos, ella logró que se sentara en una de las sillas del comedor, le acercó un plato con frijoles y un pedazo de pan salado. Un poco más tranquilo, mi abuelo no tardó mucho en empezar a comer.
Mi madre observaba a mi abuelo comer y yo pensaba en la gran carga con la que ella tenía que lidiar cada día. En ese momento noté el cansancio en el rostro de mi madre, no era cansancio de ese día, era un cansancio acumulado de todos esos años en los que se había encargado de cuidar a mi abuelo. No pude evitar pensar en lo egoísta que había sido todo ese tiempo al no notar la gran responsabilidad con la que mi madre cargaba. Había pasado los últimos años enfocado en el crecimiento de mi negocio, en formar un equipo de trabajo sólido, en tener un taller que proyectara confianza a mis clientes y en aprender cada día más, que había descuidado a la única familia que tenía.
Mi negocio absorbía la mayor parte de mi tiempo. Las naves con las que trabajaba eran utilizadas por grandes compañías privadas para realizar viajes cortos fuera de la Tierra. Éstas apenas atravesaban la exósfera sin alejarse mucho de ella. Los tripulantes generalmente eran investigadores, escritores y personas que simplemente tenían el recurso económico para pagar ese tipo de expediciones. Deseaba que mi trabajo fuera reconocido por esas organizaciones privadas, que mi compañía pasara de ser un taller de naves pequeñas a una que pudiera reparar naves más grandes. Trabajar de cerca con esas compañías privadas me motivaba a trabajar con naves de diseño más complejo y así poder crecer. Sin embargo, estar tan sumergido en mi negocio ocasionó que no me percatara de la gran responsabilidad que mi madre tenía al cuidar sola a mi abuelo.
Mi abuelo terminó de comer y en ese momento se me ocurrió dar un paseo corto con los dos para distraernos. Les comenté la idea y ambos accedieron.
A pesar de que mi abuelo estaba por cumplir los ochenta años, todavía podía caminar a la perfección y era un hombre fuerte físicamente.
Caminamos por la acera en dirección al parque Settegast, a una cuadra del departamento. Uno de los pocos lugares de la ciudad que todavía conservaba unos cuantos árboles. A pesar de que el parque estaba muy cerca del departamento, no íbamos muy seguido, a veces pasaba por esa calle, pero trataba de no detenerme, era doloroso permanecer en ese lugar donde había pasado tantos momentos junto a mi padre.
Las cosas habían cambiado demasiado desde aquel entonces. Cuando era pequeño había muchos árboles y el clima era más agradable. Conforme pasaron los años la vegetación de la ciudad fue cada vez más escasa, la basura abundaba en las calles y el calor era cada vez más intenso.
No solo las cosas habían cambiado en Houston, sino que, además, gran parte de nuestros ecosistemas alrededor de nuestro planeta, fueron destruidos. La selva de las amazonas se convirtió en una seca sabana y provocó la extinción de miles de especies. Además, se alteró el ciclo global del agua y de las estaciones. El ártico se quedaba sin hielo durante el verano y el clima se volvió impredecible. Muchas zonas de la tierra se volvieron inhabitables.
Éramos tantas personas en el planeta que tuvimos que cambiar la forma en la que consumíamos el agua, los vegetales y la electricidad. Teníamos que seguir ciertas reglas para disminuir el consumo del agua, de la cual solo teníamos acceso a quince litros por persona al día. Esa cantidad de agua la debíamos racionar para preparar nuestros alimentos, beberla y para nuestra higiene. Cuando los niveles de contaminación eran muy altos, debíamos portar una mascarilla para no respirar el aire sucio. No podíamos consumir nada proveniente del mar debido a que gran parte de los océanos estaba repleto de partículas plásticas. Teníamos tantas restricciones que había días en los que me sentía muy fastidiado, no me importaba nada más que hacer bien mi trabajo, visitar a mi madre y a mi abuelo, y pasar un rato con ellos.
Al llegar al parque, nos dirigimos a una de las bancas de metal cercanas a la periferia. Mi madre se sentó a mi lado derecho y mi abuelo del otro lado. La banca aún conservaba el calor que había recibido durante el día.  Los destellos anaranjados del sol en el cielo anunciaban que la puesta de sol estaba por ocurrir.
Nos recargamos en la banca y después de unos segundos, nuestras miradas se perdieron en los cálidos colores del cielo.
—¿Tú crees que papá nos observe desde arriba? —le pregunté a mamá después de un suspiro.
Mi madre dudó por un segundo.
—No sé si él nos vea —me dijo—, pero de lo que si estoy segura es que parte de él vive en nosotros. Mientras lo sigamos recordando él seguirá a nuestro lado.
Me incliné hacia el frente y la miré.
—El no merecía morir, él era bueno —le dije con molestia—. Por él fue que empezamos a repartir la comida, fue su idea. Me cuesta creer que fuera una de esas personas a quien ayudaba el que le quitara la vida. Si supiera quien fue, no dudaría en hacerle lo mismo.
Mi madre se inclinó hacia el frente para estar más cerca y me miró preocupada.
—No Sebastián, esa no es la manera —me dijo—. De verdad me mortifica que digas algo así. Tu abuelo y yo te hemos escuchado decir eso por mucho tiempo y tienes que parar —se acercó un poco más y tomó mi mano—. Te pido que nunca más vuelvas a decir eso.
Sin soltar su mano traté de tranquilizarme. Sin embargo, sentía una enorme frustración dentro de mí, una rabia que, a pesar de los años, no me hacía aceptar su partida.
—Me da coraje pensar que él se tuvo que ir y personas con menos bondad siguen aquí —le respondí—. Ve este parque, por ejemplo, solía ser muy agradable, con muchos árboles y cuando llegaba el atardecer escuchábamos el canto de los pájaros. Ahora es un parque donde se reúnen los delincuentes en la noche, donde las personas tiran la basura en el suelo y lo que era pasto verde ahora es polvo. A nadie le importa, ni al gobierno, ni a los vecinos, a veces ni siquiera a nosotros mismos. Y lo peor es que no solo es este parque, es en toda la ciudad… ¡es el mundo entero!
Me sentía triste de ver ese lugar tan descuidado. Me desmotivaba porque sabía que era igual en muchos lugares o incluso peor, parecía que las cosas empeoraban cada día en vez de mejorar.
—Hijo, estas muy abrumado —me dijo mi abuelo al poner su mano sobre mi hombro—. Mejor dinos porque vinimos a este lugar.
Guardé silencio y traté de calmarme. No quería abrumarme más, ni abrumarlos a ellos. Pero en ese momento entendí que no había querido regresar a ese lugar precisamente porque me provocaba todos esos sentimientos de frustración en mí.
—No hay ninguna razón en particular. Simplemente quería que se distrajeran, pero creo que no estoy haciendo un buen trabajo —respondí apenado.
—No te preocupes hijo, todos tenemos nuestros momentos de estrés —me respondió mi madre.
Estaba apenado con ellos, la intención de ir al parque era para que salieran del pequeño departamento y que la tarde fuera más amena. Que pudiéramos recordar a mi padre, platicar sobre él y contar sus anécdotas. Quería que mi abuelo recordara a su hijo y que dejara de mencionar a los Observadores.
Mi abuelo se inclinó hacia mí y tomó mi mano.
—Sé que lidiar con una persona como yo no es fácil —nos dijo inesperadamente—. Cada día dependo más de ustedes para vivir y me duele hacerles la vida difícil…
Volteé hacia él y lo abracé. En ese momento me sentí bendecido por tenerlo en mi vida.
—Prometo estar más al pendiente de ti, abuelo —le dije al separarme de él.
—Ya haces más que suficiente hijo —me respondió con una pequeña sonrisa—. Además, sé que estás muy ocupado en el negocio.
—El trabajo es importante, pero ustedes son todavía más.
Volteé a ver a mi madre y las arrugas en su rostro se mostraron al sonreírme después de escucharme.
—Por cierto, ¿cómo va todo con el negocio? ¿Qué tal los empleados nuevos? —me preguntó ella.
—Todo va muy bien —empecé a explicar un poco más tranquilo—, los dos empleados nuevos que contraté la semana pasada han aprendido bastante rápido y son proactivos. No esperan a que sea yo quien les asigne tareas, ellos ya saben lo que deben hacer... También quería darles una buena noticia —les dije entusiasmado—, hace algunas semanas hicimos una proyección del negocio a cinco años, si todo marcha como hasta ahora, es posible trabajar con naves más grandes y podría rentar o incluso comprar un taller de mayor tamaño.
Mi madre no pudo ocultar su emoción y se abalanzó hacia mí con los brazos abiertos.
—Me da gusto que por fin hagas algo que te hace feliz —me dijo.
Después de que me apretujara por algunos segundos, se apartó de mí. La tomé nuevamente de las manos y le dije serenamente:
—Desearía que papá pudiera verlo.
Mi madre me sonrió.
—Quizás de alguna manera, él puede verlo.
Mi madre a menudo comentaba que yo le recordaba a mi padre cuando era joven. Ella decía que teníamos la misma mirada penetrante, los mismos ojos color miel y el mismo tono de pelo castaño claro. Alguna vez expresó que una de las cosas que le había atraído de mi padre había sido su altura. Como mi madre no era muy alta, ella decía que se sentía protegida junto a él. Esa característica la heredé de mi padre, cuando él vivía su altura había sido de un poco más del metro con ochenta. En cambio, mi abuelo, no era tan similar a nosotros físicamente aun cuando compartíamos los mismos genes. Él apenas pasaba del metro con setenta, sus ojos eran más oscuros que los míos y su cabello cambió del negro al plateado conforme pasaron los años.
Según mi madre, mi sonrisa la había heredado de ella. Alguna vez me comentó que mi padre nunca sonreía, solamente cuando estaba con ella. A pesar de que había sido un hombre bondadoso, no fue muy expresivo. En cambio, mi madre era una mujer entusiasta, amable y le regalaba su sonrisa a quien fuera. Ella tenía esa sonrisa perfecta que deslumbraba y aunque dijera que teníamos la misma sonrisa, a mi parecer yo solo tenía los dientes muy bien alineados.
Mi madre estaba por llegar a los sesenta, cubría sus canas con un tinte color castaño claro cada mes desde hacía más de una década. El ser una persona tan sonriente durante toda su vida le había provocado una serie de arrugas a lado de sus labios y unos pequeños pliegues a un costado de sus ojos. Usaba lentes para leer y de vez en cuando los perdía porque era muy despistada.
Mientras seguíamos en el parque, las luces se encendieron de pronto y nos dimos cuenta de que el cielo de colores cálidos se habían ido para darle lugar a la noche.
—Ya es tarde —dije—. Creo que debemos regresar, no es seguro.
Se hizo de noche mientras regresamos al departamento.
Llegamos y después de organizar los alimentos, volví a la estación de trenes para repartirlos.
Esperé en la estación por más de veinte minutos, no llegó nadie. Tampoco circulaban muchos coches por la avenida y el ruido de la ciudad era menor de lo normal.
Regresé al departamento con las manos llenas. Puse la comida sobre el desayunador y empecé a explicar a mi madre lo que había ocurrido. Mientras le decía, mi abuelo se acercó a nosotros.
—Los Observadores ya están aquí, ellos se han llevado a tus amigos —empezó a decir con seriedad—. Los Observadores planean reconstruir la Tierra y para eso deben acabar con la mayoría de nosotros, sobre todo con quienes no aportan nada, como tus amigos de la calle.
¡Estaba harto de escuchar sobre los Observadores! Lo que me daba más impotencia era verlo así, tan inestable. Habíamos pasado una tarde agradable en el parque y de pronto hablaba de los Observadores otra vez.
Fui por su medicamento a la cocina, saqué el frasco de uno de los cajones y me acerqué a él. Bruscamente lo tomé del brazo y lo acerqué al sillón de la sala para que se sentara. Incliné el frasco en mi mano y salieron exactamente dos pastillas, la dosis que le correspondía. Mi madre se quedó pasmada en la cocina, sorprendida por mi comportamiento tan arrebatado. Le pedí que me llevara un vaso de agua para que mi abuelo pudiera tomarse las pastillas. Mi madre empezó a servir el agua en un vaso y temblorosa se acercó para dármelo. Puse las pastillas en la mano de mi abuelo para que él mismo se las tomara. Me veía con pánico y no dudó en llevar esas pastillas a su boca; le di el vaso de agua y se la bebió toda de un sorbo.
No pasó mucho tiempo cuando empezó a cabecear del sueño. Me acerqué a él, lo tomé en mis brazos y lo llevé a su cama. Se quedó profundamente dormido.
Luego de salir de su recamara, fui a la sala y me senté en el sillón. Me sentía muy triste, verlo así, escucharlo decir cosas sin sentido.
Permanecí con la mirada hacia el suelo, podía sentir como mi madre me observaba. Después, ella se sentó a mi lado.
—Su enfermedad nos dará momentos buenos y malos, y debemos aprender a lidiar con eso —me dijo—. Tienes que aceptar que nunca volverá a ser el mismo que fue antes.
Escuché sus palabras, pero me resistía a resignarme. Levanté la mirada para verla y le respondí:
—Lo sé… Pero es muy difícil verlo actuar así.
Esa noche decidí quedarme a dormir en el departamento de mi madre. Quería estar cerca por si él despertaba en la noche.
Mi madre me dio una cobija y una almohada, y me recosté en el sillón de la sala, cerca de la ventana que daba hacia la calle. No fue fácil conciliar el sueño, no podía dejar de pensar en la enfermedad de mi abuelo y en la impotencia que sentía por no poder ayudarlo. Molesto con la vida por darle una enfermedad así a alguien que había sido tan bueno. Simplemente no lo merecía.
Gritos desesperados cortaron mi sueño inesperadamente a la mañana siguiente. Me levanté del sillón muy asustado y me asomé por la ventana para ver hacia la calle. Desde arriba, pude ver que las personas corrían a toda velocidad, todas hacia la misma dirección.
De pronto escuché un ruido desde adentro del departamento, volteé y vi que mi abuelo caminaba hacia mí.
—El ejército de los Observadores ya está invadiendo nuestro planeta —me dijo.
Miré a mi abuelo, pasmado.
Segundos después, se empezó a escuchar que alguien trataba de abrir con desesperación la puerta de la entrada del departamento. Mi abuelo y yo nos quedamos congelados mirando hacia la puerta. Ésta se abrió y entró mi madre con prisa.
—Mamá, ¿qué estabas haciendo afuera tan temprano? —le pregunté mientras me acercaba a ella.
Mi madre, muy nerviosa, cerró rápidamente la puerta y puso con desesperación todos los seguros.
—Fui a comprar desayuno —me respondió temblorosa—, pero no pude llegar ni siquiera a la esquina. Hay unas cosas en el cielo que están flotando entre las nubes.
Traté de tranquilizarla y le acerqué una silla.
—Se están llevando a las personas —continuó—, las están capturando en las calles.
Mientras escuchaba a mi madre, mi abuelo se acercó a nosotros y tocó mi hombro.
—Son ellos, hijo, debes creerme —me dijo serenamente.
Incrédulo, volteé a ver a mi madre y le pregunté:
—¿Estás segura de lo que viste? ¿No será que los militares están evacuando la ciudad?
—No sé lo que está pasando —me respondió—, pero esas naves no son de los militares. Son enormes con forma de triángulo, de color rojo metálico y no se parecen en nada a las naves que tu reparas.
Estaba confundido, ¿acaso se trataba realmente de los Observadores que tanto mencionaba mi abuelo? No podía ser verdad.
—Abuelo, si realmente son los Observadores que tanto has mencionado, ¿por qué están aquí? ¿Qué es lo que quieren? ¿Por qué se llevan a las personas? —le pregunté.
Esperaba respuestas que realmente me satisficieran.
Mi abuelo nos invitó a tomar asiento en la sala y él se sentó en una de las sillas de madera del comedor. Tranquilamente empezó a explicarnos lo que pasaría.
—Ellos tienen un plan para este planeta y para todos los seres vivos que lo habitan.
Mientras mi abuelo explicaba, los gritos de pánico y el correr de las personas seguía en las calles.
—¿Qué va a pasar con nosotros? —preguntó mi madre preocupada.
—No estoy seguro de que vaya a pasar con nosotros —respondió—, pero lo más seguro es que nos capturen.
Mi madre se puso más nerviosa de lo que ya estaba al escuchar a mi abuelo, entonces me acerqué para abrazarla, no sabía que decirle.
—Ellos han observado el comportamiento del ser humano durante años y han decido que es momento de intervenir en nuestro planeta antes de que el daño que le hemos hecho sea irreparable.
—¿Pero por qué? ¿Con qué derecho han tomado esa decisión? —pregunté desesperado—. Este es nuestro planeta, no el de ellos. Estoy seguro de que el ejército no lo permitirá, ellos van a luchar —le dije convencido.
—Lo harán, van a luchar —me respondió—. Pero no podrán vencerlos.
—¿Cómo es que tú sabes todo esto, abuelo?
—Te lo diré —me respondió calmado—, pero en este momento hay otras preguntas más importantes por hacer. Como, por ejemplo, ¿no te da curiosidad saber qué harán con la Tierra después de obtenerla? —me preguntó.
—¿Qué harían con ella si logran obtenerla? —pregunté hipotéticamente.
—La van a obtener, eso es indudable —respondió mi abuelo con gran seguridad—. Como saben, el planeta está muy dañado, ambiental y socialmente, por eso los Observadores quieren reconstruir este planeta. Su objetivo es que se recupere ecológicamente, salvar a la flora, que la fauna sea libre… y que la sociedad conviva en armonía.
—Abuelo, pero ese no es su asunto —lo interrumpí—. Es nuestro deber recuperar este planeta, no el de ellos.
No estaba seguro si lo que decía mi abuelo era verdad. Pero de lo que si estaba convencido era de que a nadie más le correspondía cuidar a la Tierra más que a sus propios habitantes.
—¿Acaso lo hemos hecho? —me preguntó desafiante.
No supe que responder ante esa pregunta, la respuesta era muy obvia. A pesar de las advertencias, nunca hubo un compromiso real para cambiar nuestros malos hábitos.
—El plan es eliminar a los seres que han hecho mal —continuó—, que no tienen actos de bondad con los seres a su alrededor. Por eso hemos sido observados, nuestros actos determinaron ante sus ojos quién es digno de vivir en este planeta una vez reconstruido. Solo algunos humanos serán salvados.
—¿Tú sabes si nosotros hemos sido elegidos para vivir? —preguntó mi madre muy asustada.
—Eso realmente no lo sé —respondió—. Pero podemos asegurar nuestra permanencia con otra opción…
—¿Cuál? —preguntó desesperada.
—Cuando la Tierra sea reconstruida, alguien se encargará de fungir como el Guardián de este planeta. Este ser se encargará de mantenerlo a salvo de los peligros que puedan llegar del exterior y también se encargará de que los seres que sean elegidos para vivir en este planeta convivan en armonía en su nuevo régimen social.
—¿Tú sabes quién será el nuevo Guardián? —pregunté.
—Sí, el nuevo Guardián ya fue elegido... Pero no es humano. Este ser proviene de una especie diferente, aunque en cierta manera comparte similitudes con los humanos, se dice que su raza es más fuerte e inteligente que nosotros, y su esperanza de vida es superior. El problema es que a su especie no le gustan los humanos, piensan que somos problemáticos y nada empáticos con nuestra propia raza… Por eso ha creado un plan para eliminar al setenta y cinco por ciento de la población humana. ¿Sabes por qué tan enorme cantidad?
—No, ¿por qué? —pregunté impresionado ante tal alto porcentaje.
—Simplemente porque basado en su criterio, él cree que solo el veinticinco por ciento de los humanos merecen seguir con vida. Muy bajo porcentaje, ¿no lo crees? —me preguntó directamente a mí.
—Pues es un porcentaje que no da muchas esperanzas, abuelo.
—Pero acuérdate de que te dije que hay otra opción —me dijo con confianza.
—¿Cuál es la otra opción? —pregunté.
—Que tomes su lugar y seas tú quien se convierta en el Guardián de este planeta.
Realmente me decepcioné al escuchar que esa era la solución. Llegué a pensar que la opción sería otra, una menos platónica.
—Abuelo, primero, tengo que comprobar que todo lo que nos estás diciendo no sea parte de tu imaginación —le respondí mientras me paraba del sillón.
—¿Acaso te he mentido alguna vez? —me preguntó molesto—. Yo fui quien les advirtió de que ellos vendrían, pero no me escuchaste. Ahora puedes comprobarlo con los gritos y el caos que hay en la calle —dijo al correr las cortinas de la ventana para mostrar lo que sucedía afuera.
En eso tenía razón, algo pasaba allá afuera y tenía que investigarlo.
—Saldré a averiguar qué está pasando —les dije al acercarme a la puerta.
Mi madre fue detrás de mí y sostuvo mi brazo con fuerza al tratar de abrir la puerta.
—No, Sebastián, no vayas.
—Déjalo ir —dijo mi abuelo con seguridad—. Debe averiguarlo por sí mismo.
—Sabes que tengo que ir ¿verdad, madre? —le dije mientras trataba de retirar su mano de mi brazo.
Mi madre me soltó con lentitud y salí rápidamente a la calle.
Al salir, pude ver una nave flotando sobre nuestro vecindario, tal y como había dicho mi madre. Era enorme, de forma triangular con vértices puntiagudos, de color rojizo y con grandes turbinas en la parte inferior, una en cada esquina. Corrí hacia la avenida Harrisburg esquina con la calle Velasco y desde ahí pude ver como otra nave estaba sobre los rascacielos del centro de Houston. La tercera nave se veía a mayor distancia hacia el oeste de la ciudad.
De pronto, alrededor de diez interceptores del ejército de mi país volaron a gran velocidad en dirección hacia la nave que estaba en el centro de la ciudad. Desde ese punto se alcanzaba a ver como bombardeaban a la nave rojiza, pero ésta no sufría ningún daño con el ataque.
Segundos más tarde, pasó a mi lado un convoy del ejercito por la avenida Harrisburg en dirección hacia el centro, otros tanques se desviaron por la calle Velasco en dirección hacia el departamento de mi madre.
Me quedé en esa equina, observaba el bombardeo a la nave ubicada sobre los rascacielos. Parecía que había una capa invisible alrededor de las naves, los misiles que el ejército lanzaba no les hacían ningún daño.
Estuve por muchos años en el ejército y conocía de naves, esas no eran nada igual a ninguna que hubiera visto antes. Eran enormes, tanto que no podía imaginar el tamaño de los motores para mantenerla suspendida en el aire.
Una explosión se escuchó de pronto y el polvo no tardó en esparcirse por la calle. Me hinqué a una rodilla y cubrí mis ojos con el antebrazo. El polvo venía desde el fondo de la calle Velasco, donde al parecer el ejército había empezado con el bombardeo hacia la nave que estaba sobre nuestro vecindario.
Corrí rápido hacia el departamento de mi madre. El polvo que permanecía en el ambiente dificultaba mi visión, lo que ocasionaba que chocara con algunas personas que también corrían a prisa. Durante el trayecto no se dejó de escuchar en ningún momento el ruido ensordecedor del bombardeo.
Al acercarme un poco más, me di cuenta de que el convoy estaba al fondo de la calle, el edificio donde estaba nuestro departamento no había sido afectado.
Entré y mi abuelo estaba solo, sentado en el sillón de la sala.
—¿Dónde está mamá? —pregunté desesperado.
—Salió a buscarte —comentó muy tranquilo—. ¿No viene contigo?
—¡No, no está conmigo! —le respondí impaciente y con mucha molestia, le pregunté—: ¿Por qué la dejaste salir? Sabes que es peligroso estar allá afuera.
—No quiso escucharme —me respondió—, estaba muy preocupada por ti y no pude detenerla. Tú sabes que es muy nerviosa y no pudo esperar a que regresaras. Creyó que habías ido al centro a ayudar a tus amigos de la calle.
—Iré a buscarla —le dije—. Si regresa, no la dejes salir.
Regresé a la calle y fui en dirección hacia el centro en busca de mi madre. Aunque no había pasado mucho tiempo desde que había estado afuera, las calles parecían estar más vacías y el polvo ya se había disipado.
La nave que se encontraba sobre nuestro vecindario empezó a descender sin importar que el ejército seguía con el bombardeo. El viento que producían las grandes aspas de la nave provocó que el polvo subiera de nuevo y la basura de las calles se levantara. Traté de seguir, cubrí mis ojos con el antebrazo y apresuré el paso. El viento y el ruido estruendoso que provocaban las enormes turbinas de la nave hacía más difícil la búsqueda.
El polvo se desvanecía conforme me alejaba de mi vecindario. Durante mi trayecto al centro, pude notar que algunas personas estaban heridas y no se podían mover. Se escuchaba el llanto de los bebés y los quejidos de algunos adultos. No podía detenerme a ayudarles, tenía que encontrar a mi madre y ponerla a salvo.
Mientras más me acercaba al centro, la situación empeoraba. Algunos edificios eran consumidos por las llamas y el olor del humo era cada vez más intenso. Algunos tanques del ejército seguían en lucha, pero muchos otros estaban envueltos en llamas. Caminé hacia el estadio de beisbol y pude ver que una nave de nuestro ejército había caído sobre un costado de la estructura del estadio. Los militares hacían señas para que nos alejáramos de la zona, pero no podía regresar a casa sin mi madre.
Caminé un poco más en dirección hacia el parque Discovery. De pronto, vi que varias naves pequeñas empezaron a salir de la parte inferior de la enorme nave rojiza. Eran cientos de naves y se dirigieron en diferentes direcciones. Esas naves tenían la misma forma triangular, con vértices afiladas, de color rojizo y por su tamaño podía calcular que solo cabían alrededor de quince personas en su interior. Corrí hacia uno de los callejones para resguardarme.
Empecé a escuchar un ruido de turbinas cerca de mí, parecía que una de las naves pequeñas descendía sobre la avenida. Seguí por el callejón hacia la avenida y el ruido era cada vez más intenso. Antes de llegar a la esquina, me recargué en una de las paredes y caminé lentamente. Llegué a la esquina y con mucho cuidado me asomé hacia donde se escuchaba el ruido. Efectivamente una nave más pequeña había aterrizado sobre la avenida y sus turbinas provocaban el ruido.
Después de aterrizar, la compuerta trasera de la nave se abrió. Del interior salieron tres seres con forma humanoide y vestían un uniforme rojizo, de lado derecho de su pecho, portaban una insignia en forma de ojo. No estaba seguro si eran humanos, estaban vestidos completamente. Su uniforme era muy parecido al que usaban los motociclistas, además portaban un casco que tapaba su cabeza y su rostro.
Del otro lado de la avenida, otros tres soldados con uniforme rojizo se acercaron a esa nave. No venían solos, consigo traían capturadas a varias personas. Parecía que nuestro ejército no tenía la suficiente capacidad para controlar lo que pasaba a su alrededor. Estaban tan enfocados en bombardear a la nave principal, que descuidaron lo que las naves más pequeñas hacían.
No podía observar con detenimiento, tenía temor de que me vieran. Me asomé una vez más y todo mi cuerpo quedó paralizado al ver que mi madre había sido capturada junto con esas personas. No supe qué hacer, quería ir por ella, pero mi cuerpo estaba inmóvil.
Ella junto con las demás personas, eran ingresadas a la nave por la compuerta trasera. Sin pensarlo, salí a la avenida y me puse al descubierto. Uno de esos soldados con uniforme rojizo me vio y fue tras de mí. Rápidamente regresé al callejón y seguí corriendo. El soldado empezó a dispararme, pero afortunadamente solo una bala rozó mi brazo.
Seguí corriendo, brinqué una cerca y cuando sentí que ya no me perseguía, me dirigí rápidamente al departamento. Corrí como nunca por la avenida Harrisburg hasta llegar a la calle Velasco. Algunas edificaciones habían sido derrumbadas, pero no podía detenerme a observar, debía llegar con mi abuelo. Solo esperaba que él estuviera a salvo.
Abrí la puerta con desesperación y al ingresar, mi abuelo estaba sentado en el sofá de la sala.
—¿Dónde está tu madre? —me preguntó al verme.
—Se la han llevado —le respondí agitado—. La subieron en una nave junto con más personas.
Trataba de tomar aire, estaba alterado y por alguna razón no podía separarme de la puerta. Mi abuelo no dijo nada. De alguna forma él parecía saber que eso pasaría, no se sorprendió en lo absoluto cuando le dije que mi madre había sido capturada.
Dejé de lado su apatía, tomé una silla y la coloqué al lado del sillón donde estaba sentado. Lo miré y él levantó su mirada para verme. Entonces, con mucha determinación le dije:
—Cuéntame todo sobre esos malditos Observadores.




Capítulo 2: 

Sangre azul

Con todo lo que vi, empezaba a creer en los Observadores. Pero necesitaba respuestas y el único que al parecer podía dármelas, era mi abuelo.
—¿Quiénes son los Observadores? —le pregunté sin rodeos.
Mi abuelo tomó un respiro y empezó a explicar.
—Los Observadores son un grupo de seres que no todos son humanos. Son cinco y son de diferente especie cada uno. También sé que poseen un ejército enorme con millones de soldados, la cantidad es incontable. Su ejército se conforma por muchas especies distintas, de diferentes orígenes, y también sé que hay humanos en él. No sé cómo llegaron a formar parte de su ejército, pero sé que los hay.
Por la cantidad de naves que salieron de la nave nodriza, podía confirmar que lo que decía mi abuelo sobre la cantidad de soldados era cierta.
—Abuelo, con esto me estás confirmando que hay vida más allá de la nuestra…
Mi abuelo solo asintió con la cabeza. Para él no era ninguna novedad y actuaba con normalidad, en cambio para mi todo eso era nuevo y aterrador…
—Los Observadores han desarrollado una tecnología superior a la de nosotros —continuó—. Eso les ha permitido explorar el universo al ser capaces de construir naves que los han llevado a distintas galaxias. Ellos han descubierto a muchas especies, las han estudiado y analizado, incluida la nuestra. La tecnología que tienen, no solo les ha servido para crear naves poderosas, sino que también han creado un tipo de escudo externo que protege a los planetas que se encuentran bajo su régimen.
—¿Planetas bajo su régimen? —pregunté.
—Si —continuó—. Los Observadores han puesto su atención en cientos de planetas, pero solo son seis los que están bajo su régimen, pronto serán siete con la Tierra.
Mi abuelo hablaba con mucha naturalidad porque se notaba que dominaba el tema, pero para mí todo era desconcertante. No podía seguir el ritmo de su conversación con tantos detalles.
—Espera abuelo —solicité—. Entonces hay vida fuera de la Tierra y los Observadores tienen un tipo de sociedad con otros seis planetas, ¿correcto?
Mi abuelo solo volvió a asentir con la cabeza
—Ahora dime, ¿cómo es que eligen a un planeta para formar parte de ese grupo? ¿Por qué eligieron a la Tierra?
Mi abuelo se relajó un poco y trató de explicar con más calma.
—Pueden ser planetas que se encuentran vulnerables ante algún tipo de ataque o que han sido severamente dañados por las mismas especies que lo habitan, como la Tierra. Los Observadores intervienen y prestan su tecnología a esos planetas. Éstos a su vez les dan algo a cambio, puede ser metales, recursos, seres para su ejército; cada planeta tiene distintos acuerdos. A esos planetas les conviene tener la tecnología de los Observadores por protección para salvaguardar su existencia.
Su respuesta era aceptable, pero debía preguntar nuevamente como era que tenía toda esa información.
—¿Cómo es que sabes tanto de ellos? —insistí—, ¿cómo es que sabías que vendrían? ¿Cómo sabes sobre su plan de asesinar a tantas personas?
Mi abuelo inhaló profundamente y me respondió:
—Descubrí a los Observadores hace cincuenta años.
—¡¿Cincuenta años?! —exclamé—. Es demasiado tiempo.
—Fue en el año 2000, tenía más o menos tu edad cuando hice mi primer descubrimiento sobre los Observadores.
—¿Cuál fue tu descubrimiento? —pregunté desesperado.
—Una noche mientras hacia una de mis investigaciones —me empezó a contar—, por accidente pude descubrir su planeta, envié señales, pero al inicio no recibí ninguna respuesta. Anoté las coordenadas estelares y lo reporté con mis superiores. Cuando intenté mostrarles lo que había encontrado, el planeta ya no estaba donde mismo, entonces nadie me creyó. Lo busqué durante meses, quería enseñarles lo que había encontrado, pero no pude localizarlo de nuevo. Tiempo después, los Observadores me contactaron. Para mí fue sorprendente que hubieran recibido mi llamado y que además lo hayan respondido. Aunque había sido algo asombroso para mí, decidí callarme, no quería volver a cometer el mismo error, quería tener pruebas de lo que había encontrado antes de reportarlo nuevamente.
—Pero ¿cómo fue que se comunicaron contigo? ¿En qué idioma?
—En aquellos años tenía la costumbre de escuchar la radio mientras trabajaba en mi oficina. Un día la música se detuvo y empecé a escuchar sonidos raros, esos sonidos se escucharon alrededor de dos minutos, después, la música continuó normal. Así sucedió durante algunos días, de inicio pensaba que era alguna falla en la señal porque ocurría a la misma hora. Pero empecé a prestar atención y me di cuenta de que diario se repetían los mismos sonidos. Un día anoté en mi libreta la duración de cada sonido, supuse que se trataba del código morse. Diario anotaba los sonidos que se producían a esa hora durante esos dos minutos hasta estar seguro de que el mensaje fuera el correcto. Al traducirlo a nuestro alfabeto, me di cuenta de que el mensaje era una dirección, fecha y hora.
—¿Y cuál era la dirección y fecha?
—Amargosa Valley, 20 de diciembre del 2000 a las ocho de la noche.
—¿Y eso en donde es?
—Es un lugar en el estado de Nevada, cerca del área 51.
—¿Pero es una ciudad o un pueblo?
—No creo que se le pueda llamar pueblo a eso, es un lugar en la carretera. En aquel entonces solo había una gasolinera y un pequeño restaurante.
—¿Acudiste a ese lugar?
—Si —me respondió—. Me di cuenta de lo que decía ese mensaje tan solo dos días antes de esa fecha. Sin pensarlo, tomé el coche y manejé más de veinte horas. Llegué un poco antes de lo previsto y merodeé un poco por el lugar, a mi parecer no había nada extraño.
Mi abuelo era muy valiente, no estaba seguro si yo habría hecho lo mismo.
—Cuando cayó la noche —continuó—, la poca gente que había en el lugar se esfumó, las luces de la gasolinera se apagaron y cuando menos pensé el pequeño restaurante había cerrado. Caminé hacia mi coche pensando en esperar ahí, pero cuando iba caminando, una nave aterrizó inesperadamente a unos cuantos metros delante de mí. La nave no era muy grande, quizás cabían alrededor de diez personas dentro de ella. Las compuertas traseras se abrieron y del interior salieron dos seres con forma humanoide. Medían cerca de dos metros de altura, vestían un uniforme rojizo y portaban un casco que cubría su rostro. Caminaron hacia mí y me dieron un auricular, después de tomarlo, ellos me señalaron que debía ponerlo en mi oído. Me lo puse y empecé a escuchar instrucciones en inglés. Me explicaron que ellos venían del planeta Rojo, que habían recibido mi señal y que por eso habían acudido a la Tierra. Me dijeron que les interesaba conocerme y que me invitaban a su planeta en donde me explicarían más sobre ellos.
—Abuelo, pero ¿no te dio miedo? ¿No te asustaste al verlos?
—La verdad no —me respondió sincero—. Acudí a ese lugar esperando que ocurriera algo así y eso era exactamente lo que quería ver. Si no hubiera ocurrido algo extraordinario, hubiera regresado a casa muy decepcionado.
—Y así de la nada, ¿te fuiste con ellos? —pregunté desconcertado—. Siento pánico de pensar que en algún momento entren por esa puerta y nos capturen. Pero tú lo buscaste por decisión propia, ¿qué estabas pensando?
—Siempre había soñado con ver el universo con mis propios ojos sin necesidad de un telescopio —me respondió—. Por eso les dije que si sin dudarlo ningún segundo. Antes de partir, me comuniqué con tu abuela y le dije que estaría fuera por un tiempo debido a una investigación, recuerdo que se molestó mucho, pero no podía decirle la verdad y tampoco podía decirle que no a uno de los sueños más grandes de mi vida.
—Abuelo, pero ¿no sentiste desconfianza? Al subirte a esa nave estabas completamente vulnerable y a su merced, ¿eso no te preocupó en lo absoluto?
—Mi sueño de conocer el universo fue más grande que mi miedo, tenía que arriesgarme.
—Eres muy valiente abuelo —le respondí—. Y, ¿qué pasó después?
—Me subí a su nave y pronto despegamos. Dejamos la Tierra y afuera estaba esperando la nave nodriza. Esa nave era muy similar a las que llegaron hoy a la ciudad, triangular, con vértices afilados y de gran tamaño. También tenía una compuerta enorme en la parte inferior por donde entraban y salían naves más pequeñas, como la que descendió a la Tierra para llevarme. Durante nuestro trayecto a ese planeta, no me permitieron bajar de la nave pequeña, entonces no pude conocer la nave grande, permanecí todo el camino encerrado.
—Y cuando llegaste al planeta Rojo, ¿qué fue lo que pasó?
—Al llegar, pude notar que el planeta Rojo no era hermoso, era como un desierto de arena rojiza. Parecía que siempre estábamos de noche y no podía salir porque en ese planeta no había oxígeno, permanecí la mayoría del tiempo en el interior de un complejo. Aun así, pude aprender muchas cosas, como su lenguaje, su forma de vida, sobre su tecnología y el sistema de información que usan. Ese sistema es muy complejo, guarda la información de más de cien planetas donde habitan seres que ellos creen poseen un nivel de inteligencia considerable para ser observados. Seres que han sido capaces de desarrollar una sociedad, infraestructura, pero sobre todo que han causado un impacto en el planeta en el que habitan. Ellos poseen una tecnología tan avanzada como para proteger a un planeta entero de las amenazas que puedan presentarse del exterior. Además, sus naves son muy veloces. Si una nave terrícola tarda en llegar a cierto planeta cincuenta años, a sus naves solo le toman días.             
—¿Cuánto tiempo estuviste en el planeta Rojo?
—El tiempo en ese planeta no transcurre como aquí —explicó—, a mí me pareció que estuve años, sin embargo, cuando volví a la Tierra era junio del 2001, solo estuve seis meses fuera. Ellos decidieron enviarme a la Tierra de regreso con la intención de convencer a los humanos de que cuidáramos a nuestro planeta. Si no lo hacíamos, ellos vendrían a reestructurarla por nosotros y en ese proceso muchas personas morirían.  Cuando regresé, decidí hablar nuevamente y exponer lo que sabía sobre los Observadores y su plan, nadie volvió a creer en mí, incluso teniendo pruebas. Cerraron mi investigación y me obligaron a ir con un psiquiatra. Dejé de insistir porque no quería que pensaran que estaba imaginando todas esas cosas, no quería que pensaran que estaba alucinando, no quería que me abandonaran o me encerraran en algún hospital psiquiátrico —pude sentir el dolor en sus palabras—. Incluso, muchas veces dudé de mí mismo, llegué a creer que lo que había vivido había sido tan solo un sueño. Perder la fe en uno mismo es devastador y el rechazo es horrible cuando viene de personas tan cercanas, como de colegas o de tu propia familia.
No podía sentirme más miserable, yo había sido una de esas personas que no creyó en él. Fui un imbécil con mi abuelo. No podía si quiera mirarlo a los ojos, me sentía avergonzado. Mi abuelo sufrió en soledad por temor a ser juzgado, y por no haberlo escuchado antes, los Observadores estaban a punto de cumplir con su promesa.
—Perdón —le dije mientras tomaba su mano, era lo menos que podía decirle—. Perdón por no haberte creído antes.
Mi abuelo solo me miró a los ojos, parecía haberlo superado. Solo puso una sonrisa discreta en el rostro, ya solo quedaba mirar hacia adelante.
—No podemos permitir que ellos destruyan nuestro hogar ni que destruyan lo que hemos construido —me dijo determinado—. Sobre todo, no podemos permitir que maten al setenta y cinco por cierto de los seres humanos.
Se inclinó hacia mí y me miró con valentía. Podía ver el fuego en sus ojos.
—Si tú te conviertes en el Guardián de este planeta —me dijo—, podrías decidir sobre el futuro de cada una de las personas, incluida la de tu madre.
Mi abuelo se veía fuerte y determinado, y yo solo pensaba en el momento en el que mi madre había sido capturada.
—Ellos no tienen el derecho de decidir por nosotros —continuó—. Debemos salvar a esas personas que ya han sido condenadas.
Mi abuelo tenía razón, teníamos que hacer algo.
—Entonces, ¿cuál es el plan? —pregunté animado.
—Acompáñame y te explico.
Bajamos al sótano del edificio con cuidado y sin hacer ruido. Era la primera vez que visitaba ese sitio y no parecía que los vecinos lo visitaran con frecuenta.
Mi abuelo sacó unas llaves y abrió el candado de la puerta. Entramos y me sorprendí mucho al ver lo que había adentro.
—¿Qué es todo esto? —pregunté desconcertado al ver cientos de latas y gran variedad de víveres organizados en estantes.
—Me he estado preparando durante años para este momento.
Además de toda esa comida, también había una cama, lámparas, baterías y demás cosas para poder sobrevivir a un apocalipsis. Mientras yo observaba todo lo que mi abuelo tenía en esa habitación, él cerró la puerta del sótano con llave. Se acercó a mí y dijo sin rodeos:
—Tienes dos opciones: quedarte aquí conmigo y sobrevivir con lo que tenemos o seguir mi plan y hacerte pasar por el nuevo Guardián del planeta.
—Está implícito que al elegir la opción uno, jamás volveré a ver a mi madre, ¿cierto?
—Ser el Guardián de este planeta te dará la ventaja de poder decidir sobre muchas vidas, incluida la de tu madre. Hasta este momento el ejército de los Observadores solo está reclutando a las personas, cuando el nuevo Guardián tome su puesto, el destino de todas esas vidas será decidido.
—¿Cuándo llegará el nuevo Guardián a la Tierra?
—Él ya está aquí —me respondió—, pero no tomará su cargo sino hasta dentro de tres meses.
—¿Por qué en tres meses?
—Porque primero, deberá ser entrenado por otro Guardián para que conozca cómo deberá ser la vida en el planeta una vez que sea reconstruido —empezó a explicar—. En estos tres meses, las personas que han sido capturadas serán inducidas a un sueño profundo, y claro, no todas van a despertar, muchas de ellas serán condenadas a muerte. Durante esos tres meses en que los humanos estén en ese sueño profundo, el ejército de los Observadores destruirá ciudades completas para que la naturaleza vuelva a florecer y para que los animales tomen posesión de lo que les pertenece. Construirán ciudades más pequeñas y equitativas para los humanos que sean elegidos al final de los tres meses.
Era mucha información por retener.
—A ver, vamos por partes —le dije—. Dices que el entrenamiento lo recibirá de otro Guardián, entonces ¿quieres decir que hay más Guardianes?
—Si —me respondió—. Te había dicho que en el sistema de los Observadores hay información de más de cien planetas que están siendo observados, pero son solo seis planetas los que están oficialmente bajo el régimen de los Observadores. Cada uno de esos planetas tiene un Guardián a cargo.
—Y ¿qué hay de los otros cien planetas?
—Esos planetas solo están siendo observados, la intervención de los Observadores no ha sido necesaria. La Tierra era uno de esos planetas, pero como ya lo sabes, ellos decidieron intervenir ya.
—Ya veo —respondí— Y… ¿Qué debo hacer para tomar el puesto como Guardián?
—Antes de tomar el puesto, deberás ir a tomar el entrenamiento al planeta Verde.
—¿El entrenamiento será en otro planeta? —pregunté desconcertado.
—Si —respondió—, el entrenamiento será en el planeta Verde. Un planeta que alberga a seres que han sido despojados de sus propios planetas, seres cuya raza está casi extinta... El Guardián del planeta Verde ha rescatado de la extinción a más de una especie y las ha albergado en su planeta.  Deberás aprender todo sobre ese Guardián en tres meses para que puedas volver a la Tierra y ser el nuevo Guardián aquí. ¿Lo podrás hacer? —preguntó mi abuelo desafiante.
—¿Y qué pasará con el Guardián que ya fue elegido para la Tierra? Es a él a quien esperan en el planeta Verde, no a mi —respondí esquivando su pregunta.
—Tengo un plan para que puedas tomar su lugar —me dijo confiado.
Dudaba de sus palabras, pero no quería desconfiar nuevamente de él. Tampoco quería que él notara mi falta de confianza.
—Entonces, ¿qué opción vas a elegir? —me preguntó insistente.
Suspiré profundamente.
—Tú sabes que no dejaré morir a mi madre. No volveré a cometer el mismo error que hice con mi padre. Sabes que, por darle la espalda, él ya no está aquí —le respondí con tanto arrepentimiento.
—Lo sé —me respondió con tristeza.
—Haré lo que tú me digas para rescatarla —le dije determinado.
Era notable el sufrimiento de mi abuelo al recordar a mi padre. Dicen que el dolor más grande que puede sufrir el ser humano es la pérdida de un hijo. La expresión en la cara de mi abuelo lo atestiguaba absolutamente.
—Antes que todo, debemos definir los objetivos —continuó después de un breve silencio—. El primero, tendrás que asesinar al Guardián elegido y mandar su cadáver a su planeta de origen.
Me sorprendí cuando dijo asesinar al Guardián, mi abuelo lo había dicho tan fríamente.
—¿Por qué la sorpresa? —me preguntó al notar mi reacción—. Te he escuchado decir que, si tuvieras al asesino de tu padre frente a ti, lo matarías con tus propias manos. Este ser quiere asesinar a tu madre… No me digas que te estás acobardando.
Las palabras de mi abuelo eran agresivas. No mentía al decir que yo había dicho esas palabras, era verdad, pero verlo tan real, me asustó. No quería asesinar a nadie para salvar a mi madre.
—El segundo —continuó al notar mi silencio—, será ingresar al sistema y enviar un comunicado. Dicho comunicado se enviará a nombre del Guardián elegido; dirá que no podrá tomar el puesto como Guardián de la Tierra y que ha decidido retirarse a su planeta. Si él renuncia, los Observadores deberán elegir de inmediato a otro Guardián, y ellos te elegirán a ti.
—¿Por qué a mí? ¿Por qué así de simple?
—De todo el tiempo que estuve en el planeta Rojo, pasé el noventa por ciento estudiando su sistema. Dormía de dos a cuatro horas al día y comía solamente una vez, el resto del tiempo lo dedicaba a leer la información que tenían en sus bases de datos. En una de sus bases, guardan información referente a los Guardianes, activos y pasados. También guardan información sobre prospectos a Guardianes. Hace muchos años creé un perfil tuyo en esa base datos con información relevante que te hace ver como un buen prospecto a Guardián.
—De verdad me sorprende tu investigación —le dije con sinceridad—. Pero tengo una pregunta. Si soy tan buen prospecto, ¿por qué no fui elegido desde un inicio?
—Mi plan era que tu quedaras en primer lugar cuando los Observadores tomaran la decisión de elegir al Guardián, pero quedaste en segundo. Hubo algo en el perfil de Suru, el Guardián elegido, que los convenció más que el tuyo. Como sigo teniendo acceso a su base de datos, sé que quedaste a muy poco del primer lugar. Por eso estoy seguro de que cuando Suru renuncie a su puesto, tú serás la siguiente opción.
—¿El nombre del Guardián elegido es Suru? —pregunté deseando no haber escuchado ni siquiera su nombre, pero ya había hecho la pregunta.
—Si, ese es su nombre —respondió mi abuelo.
Mi abuelo hablaba con mucha seguridad, como si tuviera mucho tiempo planeando cada uno de esos pasos. Se acercó un poco más a mí, puso su palma sobre mi hombro, me miró fijamente a los ojos y me dijo:
—Recuerda, si está en el sistema, entonces es cierto.
Trataba de asimilar las palabras de mi abuelo, pero eran muchos datos.
El bombardeo seguía allá afuera sin parar y no dejaba de pensar en mi madre, solo deseaba que estuviera bien.
Después de un breve suspiro, le pregunté:
—¿Cómo se comunicarán conmigo cuando me seleccionen?
—Tengo un intercomunicador que me dieron durante mi estadía en el planeta Rojo. Este dispositivo me ha servido para estar al tanto de todo lo que pasa con los Observadores y su ejército. Por medio de este aparato tengo acceso a su información y a su sistema. Así seremos notificados cuando seleccionen al nuevo Guardián.
El dispositivo era similar a un celular del año 2015, rectangular y con una pequeña pantalla. La información que se mostraba en él era difícil de entender, parecían caracteres rusos.
—Abuelo, si tú puedes ingresar a su sistema, ¿por qué no simplemente nos seleccionas para vivir y listo?
Mi abuelo me miró incrédulo.
—Sebastián —dijo mi nombre molesto—. La decisión la tomará el Guardián seleccionado, no los Observadores y la información de quien vive o muere no está en este sistema —apuntó a su dispositivo—. Además, ¿que no te interesa salvar a la humanidad? ¿No crees que es injusto lo que está pasando con las demás personas?
—Abuelo, entiendo tu punto, pero también entiendo el punto de los Observadores —le respondí—. Este planeta es un caos, es una mierda y alguien debe poner orden… La comida es cada vez más cara por las sequías, el uso del agua es cada vez más restringido, se han extinguido decenas de especies por nuestra culpa. No hicimos lo que nos correspondía a tiempo y este es el resultado.
Mi abuelo me miró indiferente.
—Entonces me dices que estás de acuerdo con que el setenta y cinco por ciento de la población muera.
—No lo sé —respondí indeciso—. Quizás no ese porcentaje, pero sí estoy de acuerdo en que se necesitan medidas urgentes para restaurar nuestro planeta.
Mi abuelo me miraba con cierta decepción. Parecía que el héroe que pensaba que era, se había esfumado.
—Abuelo, no estoy diciendo que no lo haré —le respondí—. Pero solo lo haré por salvarlos a ti y a mi madre.
Mi abuelo permaneció en silencio.
—Volviendo al primer punto —continué—, ¿qué pasará cuando el cadáver llegue a su planeta? Quién lo reciba, se dará cuenta de que fue asesinado.
—No será así —respondió—. En la nave donde enviarás su cadáver pondrás una bomba y la programarás para que explote a mitad del camino. Cuando el tiempo pase y él no llegue a su planeta, se darán cuenta de la explosión y pensarán que murió debido a eso, no antes.
Tiene sentido, pensé.
—Esa bomba tú la vas a configurar para que explote treinta horas después de su partida. Yo te diré como…
—Y ¿cuándo llevaremos a cabo este plan? —pregunté.
—Hoy mismo.
—¿Hoy mismo? ¡No tenemos nada preparado! —respondí exaltado.
—Yo ya tengo todo preparado —me respondió con seguridad.
Mi abuelo se acercó a una gran caja de madera que estaba en una de las esquinas del sótano, de esa caja, sacó unos auriculares muy pequeños, un arma muy parecida a una HK de nueve milímetros de color tinto y dos uniformes rojizos idénticos a los que usaban los seres que capturaron a mi madre.
—Vamos póntelo, este será nuestro pase a las instalaciones —me dijo mientras me daba uno de los uniformes rojos.
—¿Dónde obtuviste todo esto abuelo?
—Los uniformes los obtuve en mi estancia en el planeta Rojo. Como te conté no llevé nada conmigo, ni siquiera una maleta. Ellos me proporcionaron varios uniformes rojizos durante mi estadía.
—¿El arma también?
—Esa me la dieron cuando regresé a la Tierra, solo en caso de que necesitara protección. La verdad es que nunca tuve que usarla.
Después de su explicación, se acercó nuevamente a la caja de madera y sacó una cajita roja de plástico.
—¿Qué tienes ahí abuelo?
—Estos son unos lentes de contacto que te ayudaran a traducir cualquier idioma al verlo. Los Observadores los diseñaron para mí mientras estuve en su planeta. Cuando leas cualquier lenguaje, podrás entenderlo en tu idioma. Solo debes colocártelos como cualquier otro lente de contacto.
Tomé los lentes de contacto con la yema de mis dedos y me los coloqué en los ojos. Se veían como cualquier otro lente de contacto normal. Al tenerlos puestos no noté ninguna diferencia. Supuse que confirmaría si servían cuando viera cualquier otro idioma diferente al mío.
—¿Cómo vamos a entrar? —pregunté después de ponerme los lentes de contacto.
—Saldremos con estos uniformes puestos a la calle y nos haremos pasar por ellos. Subiremos a una de sus naves y ellos serán quienes nos lleven hacia su centro de comando.
—Lo dices como si fuera tan sencillo. ¿No crees que van a darse cuenta?
—Confía en mí.
Aunque pensaba en que era una idea muy descabellada y con muy poca probabilidad de que todo saliera como él lo pensaba, mi abuelo lo hacía ver muy fácil, con tanta confianza que eso me tranquilizaba.
Por otro lado, seguía consternado por lo que tenía que hacer. Debía asesinar a alguien que ni si quiera conocía y aunque se suponía que eso lo debía de hacer más fácil, la realidad era otra. Suru solo quería el bienestar de la Tierra, aunque eso implicaba asesinar al setenta y cinco por ciento de la población humana, incluida mi madre. Yo debía de aferrarme a eso para poder asesinarlo. Pero en el fondo, buscaba motivos para no hacerlo.
—¿Cómo es que voy a asesinarlo sin que nadie se dé cuenta? —pregunté preocupado mientras me ponía el traje.
—Primero que todo, recuerda que él quiere aniquilar al setenta y cinco por ciento de los seres humanos de este planeta. Asesinarlo, asegurará nuestra permanencia y la de millones. Recuerda, una vida se va, pero millones permanecen —dijo con mucha seguridad.
Mi abuelo tenía un punto, uno con mucho sentido, y en lo único que debía pensar era en que debía hacer algo por salvar a mi madre, todo lo hacía por ella, por asegurar que viviera.
—Lo que haremos es lo siguiente —continuó—. Al llegar, me dirigiré al centro de comandos, investigaré cual es la nave de Suru y te lo haré saber por el auricular. Tú irás al hangar donde se encuentran todas las naves, irás a la suya y esperarás por él. El piensa que saldrá mañana al planeta Verde y se estará preparando para partir. Cuando él llegue a su nave, ya sabes lo que tienes que hacer. Después, configurarás la bomba para que explote en treinta horas y, por último, pondrás la ruta hacia su planeta de origen con piloto automático. Deberás salir de la nave rápidamente antes de que despegue. Mientras tú haces todo eso, yo me encargaré de enviar el comunicado sobre su renuncia.
No pude evitar sentirme abrumado. Me daba pánico pensar en hacer todo eso, simplemente no quería ir…
—Sé que es difícil —continuó mi abuelo—, pero lo tenemos que hacer por tu madre.
Mi abuelo tenía razón, mi madre era lo más importante en mi vida, no podía dejarla a su suerte.
—Ahora te explicaré cómo configurar la ruta al planeta destino y la bomba —me dijo.
—No es necesario que me expliques como activar una bomba —le respondí—, estuve en el ejército ¿recuerdas? Y sobre la ruta, solo dame las coordenadas estelares, yo sé cómo ingresarlas en cientos de naves, no creo que haya diferencia en ésta.
Mi abuelo sonrió y me dio un papel con las coordenadas estelares del planeta. Después sacó una foto de Suru para que supiera como era físicamente. En ese momento supe cómo era el Guardián elegido, al que asesinaría.
—¿De dónde has sacado esta foto abuelo? —le pregunté mientras sostenía la imagen.
—Toda su información, incluida su fotografía se encuentra almacenada en la base de datos —respondió.
Terminamos de ponernos el uniforme rojizo y me puse el pequeño auricular en uno de mis oídos, mi abuelo hizo lo mismo.
—Si no tienes más preguntas, entonces vamos.
Nos pusimos el casco, tomé el arma y la coloqué en mi cintura.
Salimos con mucha cautela del sótano. Nos dirigimos a la calle vestidos completamente con el uniforme rojizo y nos dimos cuenta de que ya había más naves en la superficie ingresando a seres humanos en su interior.
Mientras caminábamos hacia una de esas naves, escuché un ruido que provenía del interior de uno de los contenedores de basura. Mi abuelo se detuvo al escucharlo, retrocedió y se dirigió al contenedor, asomó su cabeza y del interior, sacó a uno de mis amigos de la calle. Me acerqué rápidamente a ellos, antes de que alguien pudiera vernos. No podía hacer un escándalo, ni siquiera podía decir una palabra. Tomé el brazo de mi abuelo y con la cabeza le dije que no. Mi abuelo tomó con fuerza a mi amigo y me susurró:
—Él es nuestro boleto de entrada.
Mi abuelo lo sostuvo de su brazo y sin soltarlo, se dirigió rápidamente a una de las naves. No pude hacer nada para detenerlo.
Al aproximarnos a la nave, los demás soldados nos hicieron señas con el brazo para que ingresáramos. Mi abuelo tenía razón, traer a mi amigo reclutado fue nuestro pase directo a la nave.
Esperamos unos minutos más y la nave despegó con algunos humanos adentro. Volamos por algunos minutos hacia el sur de Houston, hasta llegar al Centro Espacial de la NASA.
Al aterrizar, mi abuelo me dijo que el ejército de los Observadores había tomado las instalaciones de la NASA para controlar la invasión desde ese lugar, como su complejo principal. Desde el interior de nuestra nave, vi que la plataforma en la que habíamos aterrizado estaba llena de naves rojizas muy bien alineadas una de otra, esas naves también traían humanos capturados en su interior.
Las compuertas traseras de nuestra nave se abrieron, mi abuelo y yo salimos junto con los demás soldados y los humanos que habían sido aprisionados. Tomé del brazo a mi amigo y seguí la línea de los demás soldados y sus reclutas. Por un segundo perdí de vista a mi abuelo y no pude identificar quién de todos los soldados era él, todos vestían el mismo uniforme y el casco que cubría sus rostros.
Seguí con el escuadrón y nos dirigimos hacia el interior del complejo donde mantenían a las demás personas. Al ingresar, me quedé sorprendido de lo que vi. Entramos a un enorme almacén donde se encontraban cientos, quizás miles de seres humanos dentro de cápsulas verticales, una tras otra. Parecían estar ya en el sueño inducido del que mi abuelo había hablado.
Tenía que disimular, no podía parecer un turista viendo hacia todos lados, tenía que enfocarme para que no me descubrieran. De repente, un soldado se acercó a nosotros, tomó a mi amigo, lo puso dentro de una cápsula, oprimió algunos botones y él rápidamente entró en sueño profundo. De esa misma forma ingresaron a las demás personas en diferentes capsulas para dormirlas. Éstas tenían forma cilíndrica y a través de su puerta transparente se podía ver el interior. En ese momento comprobé la efectividad de los lentes de contacto que mi abuelo me había dado, al ver los símbolos que había en las capsulas.
Ver a tantas personas en esa habitación me dio la esperanza de encontrar a mi madre, quizás ella estaba cerca en alguna de esas capsulas. Me separé disimuladamente del escuadrón y empecé a caminar por los pasillos de ese enorme almacén. Cientos de personas dormidas, cientos de rostros desconocidos para mí. En ese momento la esperanza que había sentido de encontrarla se desvaneció por completo.
Seguí caminando guiado por mi intuición por ese laberinto interminable de capsulas. Después de varios minutos de caminar, escuché que mi abuelo me hablaba por el auricular.
—Es azul —me dijo—. La nave de Suru es la única de color azul en el hangar, la podrás localizar fácilmente.
—Bien —le respondí desanimado.
Ahora tenía que dirigirme al hangar y buscar su nave, pero ¿cómo iba a salir de ese laberinto de cápsulas? Caminé sin detenerme, no quería levantar sospechas.
Recorrí los pasillos llenos de cápsulas con personas en su interior, hasta encontrar la salida.  Al salir, escuché ruidos de motores. Seguí el ruido, pero era complicado por el casco estorboso que usaba. Salí a un balcón, desde arriba pude ver el hangar y todas las naves estacionadas. No fue difícil identificar la nave azul, era una de las más grandes, lista en la pista para su despegue del día siguiente. También era triangular y de vértices afilados, la diferencia era que ésta, además, tenía líneas doradas sobre su color azul. Opulencia, su nave denotaba opulencia.
—Comunicado enviado. Debes apurarte —dijo mi abuelo por el auricular.
—Estoy en camino.
Mi corazón latía demasiado rápido, como nunca, no paraba y mis manos temblaban de los nervios. Tenía que llegar a su nave y esperarlo ahí antes de que él viera el comunicado. Caminé más a prisa hasta llegar a la enorme nave azul. La compuerta trasera estaba abierta, entonces ingresé por ahí. Mientras caminaba hacia el interior, empecé a preparar mi arma para cuando él llegara. Subí hasta la cabina de control de la nave por unas escaleras estrechas. Al llegar, me senté en la silla principal y empecé a programar la bomba.
Mientras la configuraba, empecé a tener dificultades para respirar. Algo apretaba mi cuello de una manera que no podía explicar. Por el reflejo del parabrisas, pude darme cuenta de que Suru estaba detrás de mí, él apretaba mi cuello. No sabía qué técnica usaba, pero, aunque no parecía que ponía mucho esfuerzo, había logrado inmovilizar mi cuerpo.
Intenté tranquilizarme, pensar. Tomé fuerza y con dificultad me paré del asiento. Él se acercó por detrás y tomó con mayor fuerza mi cuello. Aproveché su cercanía y di un cabezazo hacia atrás. El duro casco golpeó su cabeza y así, él soltó mi cuello. Se hincó en el suelo quejándose del golpe. Aproveché su vulnerabilidad para observarlo. Era casi de mí misma estatura, delgado, no portaba ningún uniforme, sus prendas eran similares a las de un kimono de color azul. Desde el suelo, me miró y pude ver sus enormes ojos negros. Su piel era de color azul claro y en su mejilla izquierda tenía una mancha café de forma irregular. No había dudas, era exactamente al ser de la fotografía que me mostró mi abuelo.
No tenía ninguna técnica de ataque, hacía años que no golpeaba a alguien. En ese momento, empecé a recordar mis primeros años en el ejército cuando diariamente tomaba entrenamiento de combate.
Aproveché que seguía hincado en el suelo para darle un golpe en el rostro con mi pierna. Cayó al suelo, me coloqué encima de él y empecé a golpearlo en su cara lo más fuerte que pude. El tono de su piel azul tornaba a morado con cada golpe, como un morete en los humanos. A pesar de que mis golpes eran constantes y fuertes, parecía que no le causaban ningún daño.
No me gustaba esa versión de mí, no quería asesinarlo, entonces detuve los golpes. Me puse de pie y sin ningún esfuerzo él también lo hizo. Tomó mi cuello y sostuvo todo mi cuerpo con un solo brazo, no podía tocar el piso. Me veía despectivamente con sus enormes ojos negros mientras apretaba cada vez más mi cuello.
No sabía qué hacer con él, los golpes que le había dado no le provocaron ningún daño. No sabía nada de su especie ni de sus puntos débiles. ¡Absolutamente nada!
Respirar era cada vez más complicado, sentía que las fuerzas se me acababan. ¿Acaso eso era todo? ¿Sólo hasta ese punto había podido llegar?
En ese momento recordé a mi madre y a los millones condenadas a morir. No podía rendirme tan pronto, tenía que intentarlo, tenía que hacer algo… Tomé con fuerzas su brazo, balanceé mi cuerpo hacia adelante y lancé una fuerte patada hacia su entrepierna. Esperaba que sus genitales estuvieran en el mismo sitio donde los tenemos los humanos. Cayó al suelo quejándose del dolor. Había encontrado su punto débil. Después de todo, no era tan distinto a un humano.
Él seguía en el suelo y yo sabía que todavía no había concluido. Tenía que completar la misión, la parte más difícil estaba por ocurrir y yo simplemente no quería hacerlo… En ese momento recordé la frase que me dijo mi abuelo: "Una vida muere, pero millones permanecen". Tomé el arma que mi abuelo me dio y le disparé tres veces.
Sangre azul empezó a derramarse por el suelo de la nave.
El arma se soltó de mis manos y cayó al suelo estrepitosamente. Me sentí mareado, mis piernas y brazos estaban muy débiles. Me senté en la silla principal y empecé a escuchar un murmullo en mi oído, era mi abuelo quien trataba de comunicarse conmigo por medio del auricular. Estaba tan abrumado que no entendía sus palabras.
Tomé conciencia de lo ocurrido, debía salir de ahí lo más pronto posible. Retomé la configuración de la bomba y al terminar la coloqué en el tablero de la nave. Después seguí con la configuración de la ruta, gracias a los lentes de contacto pude entender los diagramas del tablero. Ingresé las coordenadas estelares y activé la secuencia que debía seguir su nave con el piloto automático. Desde adentro de la nave, pude ver como las compuertas del hangar empezaron a abrirse automáticamente para permitir su salida.
La nave empezó a moverse lentamente para tomar su rumbo. Al dirigirme hacia la parte trasera, evité ver el cuerpo del ser al que hacía unos segundos había asesinado.
La compuerta trasera de la nave empezó a levantarse lentamente para cerrarse por completo e iniciar el despegue. Corrí y salté por el espacio que todavía permanecía abierto. Me golpeé muy fuerte al salir de la nave y caí al suelo.
Al ponerme de pie, volteé hacia el centro de control que se encontraba en la parte superior del hangar, cubierto de paredes de cristal. Al no ser una salida agendada, parecía que nadie allá arriba se esperaba un despegue. Al escuchar que las compuertas del hangar se abrían, los seres empezaron a llegar al centro de control para ver qué estaba ocurriendo. Desde abajo pude notar que portaban el mismo uniforme que los soldados, pero sin el casco. Tenían forma humanoide, pero eran diferentes entre sí, aunque todos tenían facciones similares al rostro humano. No tuve mucho tiempo para verlos con detenimiento, pero pude notar su confusión por ese despegue inesperado.
Era la primera vez que veía a esos seres sin el casco. Me di cuenta de que debajo de ese uniforme rojizo había diferentes tipos de especie alienígena trabajando para los Observadores como había dicho mi abuelo.
Estaba casi seguro de que no me habían visto salir de su nave. Traté de actuar normal y salir lo más pronto del hangar. Estaba muy nervioso y paranoico, sentía que me seguían, y que todos me observaban.
Caminé por un pasillo sin saber a dónde iba. De pronto, noté que un individuo caminaba de frente hacia mí a prisa. Cambié de lado del pasillo, pero también se movió hacia el mismo lado. Al acercarse más, hizo una seña con su mano para que me detuviera. No solo mi cuerpo se detuvo, mi corazón también se paralizó. ¿Había sido descubierto?
El individuo se acercó un poco más y con voz baja, me dijo:
—Soy yo, tu abuelo.
Sentí un gran alivio al escuchar su voz.
—Creí que había sido descubierto —le dije apenas pudiendo respirar.
—Ven conmigo.
Empezamos a caminar y algunos metros más adelante, ingresamos a una pequeña habitación. Después de cerrar la puerta de ese pequeño cuarto, mi abuelo se quitó el casco y me pidió que me quitara el mío, pero me reusé a hacerlo.
—No seas paranoico, nadie te vio —me dijo desesperado.
—¿Cómo puedes estar tan seguro? —respondí susurrando.
—Solo lo sé —me respondió.
Me quité el caso y le pregunté:
—¿Y ahora qué debemos hacer?
—Tenemos que esperar.
Guardamos silencio por algunos momentos.
—¿Pudiste asesinar a Suru o lo mandaste vivo a su planeta? —preguntó con sarcasmo.
—Si lo hice —le respondí con molestia. Como si fuera algo sencillo de hacer.
—Ahora tenemos que esperar a que todos se enteren del comunicado.
—Está bien. ¿Cuánto tiempo esperaremos? —le pregunté.
—No lo sé, quizás media hora.
—Y después de eso, ¿qué va a pasar?
—Tendrás que presentarte ante los Observadores como el nuevo Guardián del planeta Azul.




Capítulo 3: 

El libro verde

Había pasado un poco más de media hora desde que el comunicado había sido enviado. Estábamos en espera del nombramiento del nuevo Guardián. La notificación llegaría al pequeño intercomunicador que mi abuelo había obtenido en el planeta Rojo.
Mientras esperábamos, mi abuelo mencionó que era muy probable que tuviera una reunión con los Observadores antes de mi partida al planeta Verde. Eso me puso muy nervioso, ¿qué les iba a decir? Me preocupaba mencionar algo que pudiera delatarme.
Durante la espera, mi abuelo me pidió que me quitara el traje.
—¿Para qué? —pregunté a la defensiva. No quería quedar al descubierto.
—Obviamente no te pueden ver con un traje de un soldado —me respondió—. Tú no eres un soldado, tú serás el Guardián de este planeta y si te ven con ese uniforme será extraño —explicó mientras sacaba de su pequeña mochila ropa para mí.
Me dio un pantalón de mezclilla, una camisa de color claro y una chamarra negra.
—Con esto estarás cómodo para viajar, además tendrás que leer esto —me dijo al darme un pequeño libro verde.
—¿Este libro para qué es?
—Este libro te enseñará todo lo referente al planeta Verde. Encontrarás información sobre su Guardián, sobre su población, sus leyes y su forma de vivir. Recuerda que la Tierra seguirá su mismo régimen. Tendrás tiempo suficiente para leerlo en tu trayecto. Ahí mismo vienen las coordenadas estelares del planeta Verde que deberás ingresar en la nave antes de despegar.
—Está bien, lo leeré en el camino —le dije sin ánimos.
Seguía abrumado por la muerte de Suru.
—Recuerda que lo haces para salvar a la población más vulnerable. A los que ya fueron capturados, como tu madre.
—Lo sé.
—También necesitarás esto —me dijo al darme otro auricular un poco más grande y diferente.
—Ya tengo un auricular abuelo.
—Este no es un auricular cualquiera —me dijo—, esto también funciona como un traductor universal. Este pequeño aparato te ayudará a entender lo que te digan en cualquier idioma, dentro y fuera de la Tierra. Así no tendrás problemas en comunicarte con los Observadores o con los seres que viven en el planeta Verde.
—¿Te lo dieron cuando te llevaron al planeta Rojo?
—Si…
—Usar este aparato me deja un poco más tranquilo —le respondí mientras me lo colocaba en mi oído.
El intercomunicador de mi abuelo empezó a emitir un sonido. Él lo revisó por un momento y me dijo:
—Ya es tiempo de que salgas, ya te nombraron el nuevo Guardián. ¿Sabes cómo llegar al centro de comando?
Me puse nervioso de nuevo, ¿tan rápido había pasado la media hora?
—Si, creo que se cómo llegar —respondí—. Lo vi desde abajo cuando estaba en el hangar.
Mi abuelo se acercó y puso su palma en mi hombro.
—Sebastián, creo que ha llegado el momento de despedirnos —me dijo—. Te deseo buen viaje y espero verte a tu regreso en tres meses.
—¿Que va a pasar contigo abuelo? —le pregunté preocupado.
—Yo regresaré a mi escondite y esperaré a que vuelvas a buscarme. Ya viste que tengo todo lo necesario para sobrevivir.
—¿Cómo vas a regresar a casa? —le pregunté preocupado—. Ellos pueden capturarte.
—Creo que me las puedo arreglar yo solo —me dijo—. No debes preocuparte por eso. Además, si me capturan, sé que tú vas a salvarme.
Mi abuelo lo dijo con mucha confianza y yo continuaba con las dudas sobre su plan. Era demasiado probable que fuera descubierto mucho antes de que pudiera ser un Guardián. Aun así, debía continuar, porque si no lo hacía entonces, perdería a lo que más amaba en la vida, mi madre.
No le respondí nada, solo le sonreí, me acerqué a él y le di un fuerte abrazo. Mi abuelo había vuelto a ser quien era y eso me daba mucha paz.
Nos separamos y me dirigí a la puerta de inmediato, no quise alargar más la despedida.
—Espera —me dijo antes de salir.
—¿Que? —le pregunté curioso.
—Espero que los Colores del Universo te den suerte en este viaje y puedas regresar a salvo.
Solo le sonreí y salí de la habitación. Me dirigí a toda prisa al centro de control, sin casco, con ropa normal y mi libro verde.
Después de caminar algunos metros por un pasillo ancho en las instalaciones de lo que había sido el centro espacial de la NASA, un pelotón de soldados formados en dos líneas se acercaba cada vez más a mí. Me puse muy nervioso, sentí que venían por mí. Pasaron a mi lado, voltearon a verme todos al mismo tiempo e inclinaron sus cabezas hacia mí, como especie de reverencia… fue muy extraño. Al parecer reconocieron que sería yo quien tomaría el puesto como Guardián. Después, ellos continuaron su marcha y yo seguí mi camino.
Mientras caminaba hacia el centro de control, tres individuos me abordaron inesperadamente. Eran humanos, no portaban el mismo uniforme rojizo ni el casco como los demás soldados, su uniforme era azul marino.
Mi abuelo mencionó que había humanos colaborando con el ejército de los Observadores, al parecer ellos eran algunas de esas personas. Aunque era información que mi abuelo ya me había proporcionado, no pude evitar sorprenderme al verlos.
Uno de ellos se acercó un poco más a mí, muy sonriente y confiado. No se veía muy grande en edad, quizás no pasaba de los cuarenta años. Era un poco más bajo de estatura y no tenía cabello.
—Señor Brus —me llamó por mi apellido—, lo estábamos esperando.
Me despertaba muchas dudas ver humanos colaborar con los Observadores. Moría por saber cómo era que habían llegado hasta ellos. Traté de disimular mi asombro, preguntar podría resultar sospechoso. Quizás ellos habían sido contactados de la misma forma que mi abuelo.
—Mi nombre es Oliver Garza —continuó—, soy el coronel del ejército que opera en todo el continente americano y ellos son mis subordinados —dijo al señalar a las personas que lo acompañaban—. Sabemos que la notificación fue enviada apenas hace poco tiempo y agradecemos que haya venido con tan corta anticipación.
—Me da gusto conocerlo coronel Garza —contesté puntual y con respeto.
No quería hablar de más, había decido responder solamente lo necesario. No quería que mis propias palabras delataran el engaño.
—Puedes llamarme Oliver —me respondió amablemente—. Lo acompañaremos al centro de control, me imagino que se dirigía hacia allá.
—Es correcto.
—En unos momentos tendrá una reunión con los Observadores. Ellos estarán muy satisfechos de saber que ha respondido a tan pronta petición… Así mismo, me gustaría aprovechar esta oportunidad para disculparme por la falta de profesionalismo del señor Suru. Creo firmemente que debieron haberlo elegido a usted desde un principio y no a él, sobre todo porque usted si es humano. ¿No lo cree?
—No tengo una opinión al respecto —le respondí fríamente.
—Claro, entiendo —me respondió apenado—. Le ofrezco una disculpa y espero que no tome mal mi comentario. Es que simplemente nos reconforta que sea un humano quien se quede a cargo de la Tierra o, mejor dicho, planeta Azul, y no un ser exterior. Creo que hablo por todos los seres humanos que permanecemos aquí.
—Entiendo tu punto y me alegra que los reconforte —respondí políticamente y siguiendo el tono de su conversación.
Caminamos un poco más por un pasillo muy largo, deseaba no llegar al final porque sabía que ahí se encontraba el centro de control y en ese lugar, mi reunión con los Observadores. Mis manos sudaban y mis pasos eran cada vez más lentos.
Sin poderlo retrasar más, llegamos a la entrada del centro de control.
—Mis subordinados irán a preparar su nave para su partida el día de mañana —empezó a decir el coronel Oliver—. Cómo sabe, el señor Suru abandonó este planeta con la nave que se usaría para el traslado al planeta Verde. Por eso debemos preparar una nueva para usted. Pero no debe preocuparse, la nave estará lista sin ningún problema.
—Gracias por la atención —le respondí.
El coronel Oliver parecía ser una persona muy servicial, cada vez que hablaba sonaba como si fuera un mayordomo de una familia rica. Él era demasiado amable, algo muy poco común.
—¿Me pudiera indicar en donde ha dejado sus pertenencias para poder ingresarlas a la nave? —me preguntó.
—¿Mis pertenencias? —pregunté confundido—. No, yo no he traído nada conmigo. Solo seremos mi libro y yo.
—¡Oh! —exclamó sorprendido.
—¿Hay algún problema?
—No para nada, ningún problema señor… Es que cada vez lo admiro más, su sencillez me deslumbra… Espero no me tome a mal mi siguiente comentario, pero para el señor Suru, tuvimos que conseguir muchos kilogramos de comida especial que él nos ordenó. También un aposento nada ordinario para su descanso, el cual tuvo que ser importado del planeta Dorado. No sabe cuánto estrés pasamos para que todo fuera acorde a sus requerimientos. ¡Y todo para que al final se fuera! ¿Lo puede usted creer?
—Me imagino por todo el estrés que pasaste —le dije burlón al saber que no entendería mi sarcasmo—. Para mí está bien la comida ordinaria de este planeta, no quiero que nadie se estrese por mi traslado al planeta Verde.
No quería causar molestias a nadie, además, era entendible que Suru pidiera comida especial, él no era humano y probablemente tenía necesidades diferentes a las nuestras. Sobre el aposento para su descanso, me parecía una exageración transportarlo desde otro planeta, aunque ese detalle no era relevante, lo que realmente importaba era que había nombrado a otro mundo, otro color, y aunque ansiaba preguntarle a Oliver al respecto, era arriesgado hacerlo. La falta de información me mataba a cada momento.
—Claro, agradezco su empatía. Al final de cuentas es un viaje de dos días, no es necesario tanto lujo, ¿verdad?
—Creo que no —le respondí.
—Veo que usted será un gran Guardián —me dijo sonriente y con sinceridad.
Al coronel no le costó mucho trabajo tomarme confianza y hablar conmigo tan abiertamente. Le daba tranquilidad saber que un humano estaría a la cabeza del planeta cuando fuera reconstruido y no un ser del exterior. Quizás, el que fuera yo quien tomara el puesto como Guardián del planeta Tierra, le hacía sentir menos incertidumbre sobre su futuro y de alguna manera le daba paz.
Sentía curiosidad por saber más sobre él y sus razones por las cuales confiaba en los Observadores. Para mí resultaba extraño que un humano apoyara una reconstrucción masiva en donde millones de humanos morirían. Él no parecía ser una mala persona.
—Oliver, puedo hacerte una pregunta —me sentí irrespetuoso al llamarlo por su nombre de pila.
—Claro que sí —me respondió amablemente.
—¿Por qué decidiste unirte a los Observadores?
Mi pregunta fue arriesgada, pero debía saberlo.
—Creo que nunca nadie me había hecho tal pregunta —respondió tímidamente—, y agradezco su interés... Me uní a los Observadores porque he visto sufrir a este planeta a lo largo de los años. Creo que la humanidad fue perdiendo el enfoque de lo que realmente es vivir. Somos seres emocionales, somos mucho más que generar riqueza económica. Lamentablemente fuimos absorbidos por un sistema que ha ido matando nuestro espíritu lentamente. Sé que los Observadores han construido una tecnología superior a cualquier otra, pero lo que más admiro de ellos es su poder de conciencia. Buscan hacer la vida más justa para todas las especies y ellos se han dado cuenta de que el ser que se cree el más inteligente del planeta Tierra, ha provocado el deterioro de su propio hogar. Es lamentable que hayamos llegado hasta este punto después de tantas advertencias, además, hay otras especies aparte de los humanos que habitan este planeta y que merecen tener una mejor vida, antes de que se extingan como muchas otras. Me uní a los Observadores porque concuerdo con su propósito, el cual es encontrar un equilibrio entre la naturaleza y los seres que la habitan, en tener un ambiente adecuado para cada especie y respetar su espacio. Al final todos somos vida, con diferente intelecto y anatomía, pero todos posemos alma y eso es lo que deberíamos ver en los demás seres vivos con quienes compartimos este planeta.
Realmente no me esperaba esa respuesta, el coronel Oliver parecía ser una persona muy sensible y respetuosa, nunca había convivido con un coronel así. Yo estaba sorprendido ante su respuesta tan honesta y clara, y solo le agradecí por su contestación, sin saber que responder al respecto.
Mi abuelo se había enfocado tanto en explicarme sobre la tecnología de los Observadores y dejó de lado esa parte que también era muy importante. Lo que el coronel Oliver dijo era muy cierto, nunca había visto a las demás especies de esa forma, nunca le di la importancia ni la consideración que quizás debí haberles dado.
Después de esa conversación, ingresamos al centro de control. No podía aplazar más mi encuentro con los Observadores. Al ingresar, vi que había alrededor de veinte seres trabajando. Algunos de ellos humanos y los demás de diferente especie. Me asombraba ver a esos seres tan distintos a los humanos conviviendo en la misma área. A diferencia de mi abuelo, a mí me sorprendía ver a esos individuos que, aunque su anatomía era parecida a la de un ser humano, sus facciones y la estructura de su piel, variaba en cada uno de ellos.
No pude observar con detenimiento por disimular mi asombro, pero lo más notorio en ellos era su color de piel y el tono de sus cabellos o la falta de éste. En algunos, su piel era amarilla con cejas café y ojos enormes. En otros su piel era violeta y su cabello plateado, como canas en los humanos. Otros tenían su color de piel muy blanca y la forma de su cráneo era muy ovalada.  Todos portaban su uniforme rojizo, cada uno de ellos estaba sentado frente a un tablero y una pantalla digital enorme.
Atravesamos el centro de control por la parte lateral hasta llegar a una sala privada. El coronel Oliver abrió la puerta y antes de entrar, me dijo:
—En unos momentos iniciará su reunión con los señores Observadores. Usted deberá posicionarse en el centro donde se encuentra esa plataforma —me dijo mientras señalaba la plataforma central con el dedo—. Ellos estarán hasta el fondo de la sala en un estrado. Ellos van a platicar por unos minutos con usted, supongo que van a agradecerle por su pronta respuesta y aceptación a este llamado. Yo estaré afuera esperando a que termine su reunión. ¿Tiene alguna pregunta?
—Creo que no —le respondí—, lo has explicado muy bien. Te lo agradezco mucho Oliver.
—Ha sido un placer, señor. Estaré aquí afuera por si necesita algo más.
La sala estaba en oscuridad, apenas se alcanzaba a ver la plataforma en donde debía colocarme. Entré y el coronel Oliver cerró la puerta por fuera. Me dirigí hacia la plataforma central en espera de que iniciara la reunión. Al fondo de la sala, se alcanzaba a ver el estrado entre sombras.
Por fin conocería a los Observadores, estaba nervioso, pero a la vez ansioso por conocer cómo eran. Pero ¿qué iba a decirles? Y si ¿me preguntaban algo que no supiera? Qué tal si ellos vieron que asesiné a Suru.
No pasó mucho tiempo cuando se empezaron a ver algunas sombras que tomaban asiento en el estrado. En total eran cinco sombras, cinco seres en la oscuridad. No se veían con claridad, pero sus siluetas eran similares a nuestra anatomía. Sus rostros no se veían bien, estaban sombríos. Esperaba que las luces del estrado se encendieran para verlos, pero la oscuridad predominaba.
—Hola Sebastián —empezó a decir uno de ellos entre las sombras—. Hoy hablaré por todos los que estamos aquí presentes. Queremos agradecer tu pronta respuesta a nuestro llamado y tu disponibilidad para acudir al planeta Verde a tomar el entrenamiento. Cómo sabes, esto ha sido muy repentino para nosotros y fuera de lo ordinario. No había sucedido en el pasado, pero seguiremos investigando al respecto. En cuanto a ti, al ser el sucesor, confiamos en que harás un gran trabajo. Suerte en tu camino. Nos comunicaremos contigo más adelante cuando te encuentres en el planeta Verde.
Estaba a punto de responder a sus palabras, pero en ese momento las luces se encendieron y ya no había nadie en el estrado. Ellos salieron de ese lugar sin que yo pudiera notarlo en menos de un segundo.
El coronel Oliver entró a la habitación.
—No sé qué pasó —le comenté asustado—. Las luces de pronto se encendieron y ellos ya no estaban.
Oliver sonrió y me respondió.
—Si, así son los Observadores. Sus reuniones suelen ser breves y concisas. Si ellos no requieren que la otra persona hable, entonces no habrá la necesidad de establecer una conversación.
—Entiendo —le respondí confundido.
Esa fue mi primera reunión con los Observadores. Al parecer ellos confiaron plenamente en que yo realmente era el sucesor, no me preguntaron absolutamente nada.
El plan de mi abuelo del que tanto desconfié parecía funcionar. Aun así, no debía olvidar quien realmente era, un impostor.
—Por favor acompáñeme —dijo el coronel Oliver—. Le mostraré la habitación en donde se quedará esta noche.
—Claro.
Salimos del centro de control y nos dirigimos al ala sur de las instalaciones de la NASA. Llegamos a uno de los edificios donde solía haber oficinas. En tan poco tiempo convirtieron ese edificio en un complejo habitacional para los seres que colaboraban con los Observadores.
Después de caminar por varios pasillos, subimos unas escaleras y llegamos a la habitación en donde dormiría esa noche.
—Este es el lugar —comentó el coronel Oliver al llegar a la habitación—. Adentro podrá encontrar agua, fruta y barras de cereal. Si necesita más alimento, puede acudir al comedor que se encuentra en la parte de abajo. La cena se sirve a las 8 PM, sea puntual.
—Si, gracias por la información.
—Me gustaría mucho que nos pudiera acompañar, pero entenderé si desea descansar. Recuerde que su partida está programada a las 5 AM, pero usted tiene que estar en el hangar a más tardar a las 4:30 AM, para aclarar cualquier duda que tenga, revisar la nave, entre otras cosas.
—Muy bien, ahí estaré antes de las 4:30 AM —afirmé.
Después de esa corta charla, el coronel Oliver se retiró y yo ingresé a la habitación. En su interior no había más que una cama y un baño.
Me sentía muy cansado, abrumado por toda la situación. Seguramente allá afuera seguían capturando a las personas y las ciudades eran destruidas, pero ¿qué podía hacer? Seguir el plan de mi abuelo parecía ser lo más sensato.
Decidí descansar por un momento y más tarde bajaría a la hora de la cena para encontrarme con el coronel Oliver e investigar más sobre los Observadores. Configuré la alarma de mi reloj para que sonara a las 4 AM y me recosté en la cama de la habitación. El agotamiento me venció rápidamente y fue inevitable quedarme dormido.
La alarma sonó y mi sueño fue interrumpido abruptamente. En ese momento pensé que había configurado mal la hora, pero al ver el reloj me di cuenta de que no había sido así. ¡Había dormido toda la noche! Ya eran las 4 de la mañana y tenía que bajar lo antes posible al hangar.
Tomé mi libro verde, salí a toda prisa de la habitación y me dirigí al hangar.
Al llegar a la entrada del hangar, el coronel Oliver me interceptó y él mismo me llevó hasta la nave en la que me iría al planeta Verde. Llegamos al lugar, muchos soldados entraban y salían de la nave por la compuerta trasera. Ellos ingresaban víveres para el camino.
Al verme, me saludaron al asentir con su cabeza, como señal de respeto. Yo les respondí el saludo de inmediato asintiendo con la cabeza también.
Me posicioné a lado de la rampa trasera, no quería estorbar. El coronel Oliver se colocó a mi lado rápidamente.
—Veo que son muy madrugadoras —comenté para hacer conversación.
—Quieren que todo esté listo para su despegue —me respondió entusiasmado—. Se quieren asegurar de que tenga alimentos frescos, oxígeno, buen clima y suficiente combustible.
—Claro, les agradezco su compromiso.
—Nosotros estaremos esperando su regreso dentro de tres meses y créame que seguiremos con el mismo compromiso. Todo sea por el bien de este planeta.
—¿Tu qué harás en estos meses? —pregunté.
—Seguiremos reclutando a todos los habitantes y poniéndolos a dormir. Este planeta es muy grande. Estos tres meses apenas serán suficientes para cumplir el objetivo.
—Ya veo —comenté.
—Señor Sebastián, me gustaría preguntarle algo antes de que se marche —dijo tímidamente.
—Si, dime.
—El señor Suru tenía planeado eliminar al setenta y cinco por ciento de la población —titubeó—, ¿usted seguirá con ese plan?
Su pregunta me desconcertó, no tenía una respuesta clara, ni yo mismo me lo había preguntado.
—No lo sé Oliver, supongo que tendré que evaluar nuevamente su plan. Aunque, si Suru tenía ese porcentaje tan alto, debe ser por alguna razón. Quizás muchas personas merezcan morir —le respondí con frialdad.
El coronel Oliver permaneció en silencio ante mi respuesta, él esperaba escuchar algo diferente y la decepción en su rostro fue muy notoria, pero eso era lo que de verdad pensaba. Él se alejó de mi al argumentar que revisaría como iba todo al interior de la nave.
No era mi intención desmotivar al coronel, pero la realidad era que las demás personas no me importaban, yo solo quería salvar a mi madre y a mi abuelo.
Pasaron algunos minutos y después salió para avisarme que todo estaba listo. Ingresamos a la nave y el coronel me guio hasta la cabina frontal de la nave.
—Este es el tablero principal—empezó a explicar—. Aquí están todos los controles de la nave y aquí encontrará los medidores de combustibles, también los de oxígeno y en la pantalla central podrá ver mensajes de alerta en caso de que haya alguna falla en la nave o en el sistema. También las alertas pueden indicar si existe un peligro cerca, es decir, si hay alguna nave que esté próxima de la suya y represente una amenaza. Pero no debe preocuparse, solo le comento para que tenga toda la información, en su trayecto no encontrará ningún peligro, se lo aseguro —el coronel Oliver hizo una pausa y después continuó—: Hablando de trayecto, le quiero comentar que la ruta ya ha sido establecida. Si desea ver el mapa estelar, éste se proyecta en el cristal del parabrisas principal —dijo mientras lo señalaba con su dedo—. En la parte superior de la nave podrá encontrar armamento, explosivos, misiles y una torreta con vista hacia el exterior. Y en la parte de abajo se encuentran todos los víveres, área de descanso y un baño pequeño. ¿Tiene alguna pregunta?
—No, creo que lo has dejado muy claro.
—Además usted ya conoce este tipo de naves, ¿cierto? Leí su perfil y vi que usted tiene mucha experiencia en el manejo de naves... Usted ha sido muy amable en dejarme explicarle todo.
—Claro —respondí tratando de ocultar mis nervios.
En realidad, no conocía ese tipo de naves en su totalidad, yo solo había trabajado con naves terrestres que apenas pasaban la exosfera, y aunque eran similares operativamente, las naves de los Observadores eran más modernas y potentes. En la Tierra, solamente se habían hecho viajes con humanos a Marte, pero no más lejos que eso. En cambio, por lo que había comentado mi abuelo y el coronel Oliver, los Observadores parecían haber recorrido distancias mucho más largas con sus naves.
Los Observadores habían traído una tecnología mucho más avanzada a nuestro planeta, tecnología de la cual yo no tenía mucho conocimiento. Con respecto al perfil que mi abuelo había creado en el sistema de mí y que el coronel y muchas otras personas ya habían leído, realmente me asustaba saber qué tipo de información contenía de mí. El coronel Oliver parecía verme como si fuera una especie de Dios, y yo solo esperaba que esa información no me trajera problemas en el futuro.
El coronel Oliver se acercó un poco más a mí y me dijo sin ocultar su entusiasmo:
—De mi parte ha sido todo, espero que haya tenido una agradable estadía y que su viaje sea placentero. Espero que no se olvide de nosotros a su regreso.
—No lo haré y agradezco mucho la atención que me has brindado.
Ambos estrechamos nuestras manos y después el coronel salió de la nave. La compuerta trasera se cerró y me dirigí a la cabina para tomar asiento. La nave en automático empezó a avanzar por la pista, las compuertas del hangar se empezaron a abrir y la nave fue tomando más velocidad.
Cada vez avanzaba más rápido, traté de no entrar en pánico y solo pensaba en respirar. ¿Qué estaba pasándome? ¿Por qué sentía tanto terror? Había volado naves muchas veces en el pasado, no entendía por qué tenía esa sensación en la garganta que no me permitía pasar saliva, y el dolor en mi estomago era inexplicable. Traté de relajarme, pero la potencia de la nave hacía que mis nervios aumentaran cada vez más.
Por fin atravesé las compuertas del hangar sin ningún problema como era de esperarse. Estaba muy nervioso, no podía quitarme de la cabeza la frase que alguna vez me dijo mi madre: Cuando algo no se empieza bien, no termina bien. Solo esperaba que mi travesía por llegar al planeta Verde fuera una excepción.
La nave y yo nos elevamos por los cielos grises. Desde arriba, pude apreciar una increíble vista de un planeta destruido.
Atravesé la atmósfera y de pronto el cielo pasó gradualmente del azul profundo al negro del infinito.
La Tierra parecía ser tan vulnerable desde ese punto, solo agua y tierra. No había fronteras ni muros, no había razas ni divisiones, era solo un planeta, una esfera indefensa que flotaba en la nada. Todos los problemas por los que había atravesado la humanidad desde siglos parecían tan diminutos, tan insignificantes, tan distantes…
La nave siguió su rumbo a toda velocidad, no pasó mucho tiempo para que el planeta Tierra quedara atrás. Era un punto más dentro del enorme Universo.
Después de varios minutos de recorrido, nuestro Sistema Solar también quedó atrás, eso me recordó el mapa estelar que el coronel Oliver comentó.
Al activar el mapa estelar, éste se proyectó en el parabrisas principal de la nave mostrando la trayectoria hasta el planeta Verde. En ese momento me di cuenta de que el planeta Verde se encontraba fuera de la Vía Láctea. Saberlo fue aterrador, el solo hecho de pensar que me encontraba a millones de kilómetros de casa, me daba pánico. Imaginarme que la nave fallara o que quedara sin oxígeno, me aterraba.
Decidí quitar el mapa estelar y bajar a comer algo, aprovechar el tiempo y leer el libro verde que mi abuelo me había dado.
Después de comer, me fui a recostar al sillón que había al lado de la mesa y empecé a leer el libro.
Pasé algunas horas leyendo y me di cuenta de que en el libro había mucha información bastante interesante. Básicamente era la investigación que mi abuelo había hecho sobre los Observadores todos esos años cuando trabajaba como astrofísico para el gobierno. Decía que ellos eran un grupo de seres supremos que controlaban algunas regiones de algunas galaxias. Regiones en dónde había seres con inteligencia superior y que merecían la pena observar. Su propósito era analizar su estilo de vida, convivencia, valores y el respeto que mostraban hacia otros seres que compartían su espacio, y lo más importante, el cuidado del planeta donde habitaban.
Mi abuelo explicaba en el libro que los Observadores analizaron al ser humano por siglos sin intervenir en su evolución, sin embargo, tomaron la decisión de interferir en su desarrollo antes de que el planeta fuera consumido por completo y el daño fuera irreparable.
También mencionaba que los planetas que se encontraban bajo el régimen de los Observadores eran seis en total. Cuando la Tierra fuera restructurada y se convirtiera en el planeta Azul, serían siete.
Los planetas que estaban en su régimen eran: el Verde, el Blanco, el Café, el Dorado, el Negro y el Violeta. Al planeta Rojo no lo contaba como uno de esos planetas, ya que era en donde residían los Observadores y su ejército.
No todos esos planetas que formaban parte de esa asociación habían sido restructurados como lo sería la Tierra, pero estaban en dicha agrupación por protección. Los Observadores poseían alta tecnología y crearon un escudo protector para cada uno de los planetas que estaban bajo su régimen. Dicho escudo los protegía de amenazas externas para que ninguna nave desconocida pudiera ingresar. El escudo protector solo se podía activar o desactivar desde el interior del planeta.
Además, decía que los planetas eran muy distintos entre sí, pero al formar parte del régimen de los Observadores, debían tener respeto del manejo interno que cada planeta tenía y debía haber armonía entre ellos.
Mas adelante, la investigación dejó de lado a los demás planetas y se enfocó en proporcionar más información sobre el planeta Verde. Decía que el planeta Verde era el más hermoso de todos por toda la naturaleza que había en él, por toda la fauna que vivía en sus selvas y campos, por las diferentes especies que lo habitaban, especies que habían sido recatadas de la extinción. También decía que era el más hermoso por la bondad de su Guardián.
Mi abuelo explicaba en su libro que el planeta Verde era más pequeño que la Tierra, más o menos la mitad de su tamaño y su población también era mucho menor. En la Tierra había aproximadamente nueve mil quinientos millones de seres humanos, una cifra demasiado alta que había llevado al planeta a cambios bruscos en el clima, la vegetación y la extinción de muchas especies. Cada vez entendía más por qué los Observadores habían decidido intervenir en nuestro planeta. El planeta Verde en cambio apenas llegaba a los diez millones de habitantes. Ni siquiera llegaba al mismo número de habitantes que poblaba la ciudad de Nueva York.
El planeta Verde tenía seis ciudades donde se agrupaba la población. En la ciudad principal vivían alrededor de dos y medio millones de pobladores, era la ciudad más poblada. En las ciudades restantes vivían alrededor de un millón y medio de pobladores en cada una. Dichas ciudades estaban estratégicamente posicionadas en la latitud cero del planeta.
Mi abuelo también mencionaba que había una población en el polo norte del planeta Verde. Dicha población no tenía relación con los demás pobladores ni con el Guardián Verde. Esa era la población original del planeta, quienes no podían vivir en otra zona más que en las heladas montañas del polo norte. Mencionaba que hacía muchos años se llegó a un acuerdo en donde ellos se mantendrían al margen del régimen y políticas del Guardián Verde, de la misma forma el Guardián no podía interferir en su desarrollo.
No decía cuántos pobladores vivían en la montaña, pero mi abuelo mencionaba que no eran más de veinte mil habitantes. Para su especie no era muy sencillo reproducirse.
En el libro, mi abuelo describió una breve historia de cómo el Guardián del planeta Verde pudo rescatar de la extinción a la especie Pameta. Mencionaba que esa especie era originaria de un planeta que poseía muchos recursos minerales, por eso era un planeta muy codiciado. La raza Pameta poseía además una habilidad empática superior a cualquier otro ser. Algunos de ellos, sobre todo los de mayor edad, podían desarrollar la habilidad de comunicarse telepáticamente con cualquier otro ser.
Mi abuelo contaba en su historia que el Guardián del planeta Verde mantuvo comunicación por muchos años con el planeta Pame. Ese planeta estuvo bajo amenaza de ataque por otra especie llamadas las Larvas.
Un día, el Guardián del planeta Verde recibió un comunicado del planeta Pame para informar que habían sido atacados por las Larvas. El Guardián del planeta Verde no dudó en ayudar al planeta Pame y junto con su ejército fueron a su rescate. Cuando llegaron, las Larvas habían consumido gran parte de su planeta, habían extraído los minerales tan valiosos y asesinado a gran parte de la población. El Guardián ordenó a su ejército evacuar a los sobrevivientes y llevarlos al planeta Verde. Parte del ejercito Verde luchó contra las Larvas y la otra parte se aseguró de evacuar al planeta. El Guardián Verde se encargó de no dejar viva a ninguna Larva que todavía permanecía en el lugar. Lamentablemente el ejército Verde llegó tarde a la batalla. Gran parte del planeta ya había sido consumido y gran parte del ejército de las Larvas ya había abandonado el lugar.
El Guardián Verde logró rescatar a un poco más del cincuenta por ciento de la población antes de que el planeta explotara.
Debido a que el planeta Pame no estaba bajo la protección de los Observadores, el Guardián Verde sabía que era un planeta vulnerable.
Con el tiempo el planeta Verde se convirtió en un hermoso lugar debido a toda su biodiversidad y el agradecimiento de esos seres que habían sido rescatados. Ellos cuidaban el planeta Verde como su único hogar y eso hacía que el planeta fuera resplandeciente.
Mas adelante en el libro, mi abuelo explicó un poco más sobre esos seres que atacaron al planeta Pame, las Larvas. Decía que era una organización que buscaban planetas vulnerables y exprimían sus recursos. Dichos recursos los vendían a otros planetas de galaxias cercanas. Las Larvas no tenían un planeta propio y se trasladaban de un lugar a otro en una nave de gran tamaño. También poseían naves más pequeñas para poder descender a los planetas que deseaban atacar. Ellos tenían un ejército que incluso podía llegar a ser igual de grande que el de los Observadores. Mi abuelo también mencionaba que eran unos seres que no tenían ningún remordimiento por exterminar a un planeta siempre y cuando obtuvieran su riqueza para después venderlo.
Luego de leer sobre las Larvas, me sentí abrumado.
Era demasiada la información que mi abuelo investigó sobre los Observadores, sobre el planeta Verde y sobre las Larvas. No me sentí capaz de retener tanta información en tan poco tiempo.
Dejé el libro sobre la mesa y me volví a recostar en el sillón, cerré mis ojos y logré conciliar el sueño por algunos minutos.
Un ruido ensordecedor espantó mi sueño. Abrí los ojos y una luz roja iluminaba toda la nave. Rápidamente subí a la cabina y en la pantalla principal había un mensaje de alerta, eché un vistazo hacia el exterior y pude ver cómo me acercaba a una lluvia de meteoritos.
Me dirigí a la parte superior de la nave para tener mejor vista hacia el exterior. Tomé la torreta y empecé a disparar a los meteoritos que estaban a mi paso. 
Minutos después, las municiones se terminaron y algunos meteoritos empezaron a estrellarse en la nave. Bajé a la cabina principal y en la pantalla se mostraba un mensaje, gracias a los lentes de contacto que me había dado mi abuelo pude entenderlo Activar escudo de la nave. Presioné el botón y un escudo azulado se activó en el exterior de la nave. Los meteoritos que chocaban se hacían polvo en cuestión de segundos sin provocar ningún daño. Si tan solo lo hubiera sabido antes.
Mas tarde, la lluvia de meteoritos se disipó y a pesar del caos provocado por ésta, afuera se veía hermoso, lleno de colores vibrantes.
Me adentré a una nebulosa sin forma definida donde sus colores se mezclaban entre sí. El violeta se fusionaba con el azul para después pasar al rojo. Mi abuelo me dijo alguna vez que una nebulosa era la interacción entre gases para darle vida a lo que sería una brillante estrella. Me senté en la silla del comando principal para admirar el exterior y recargué mi cabeza en el respaldo. Después de unos minutos, me volví a quedar dormido.
Una luz brillante espantó mi sueño nuevamente, pero ahora no era roja, sino blanca resplandeciente. Traté de recobrar la conciencia del lugar en donde estaba.
Después de despertar por completo, me acerqué rápidamente al parabrisas para ver lo que pasaba afuera ¿por qué se veía tan iluminado? Revisé la pantalla principal y en ella se mostraba el mensaje: Bienvenido al planeta Verde.
La nave empezó a descender lentamente y desde arriba me di cuenta del porqué se llamaba así. Estaba sobre una ciudad completamente cubierta por la naturaleza, los árboles eran enormes y frondosos.
Como en toda ciudad, también había edificios, pero éstos estaban cubiertos por la misma vegetación verde. No se veía como esas ciudades abandonadas que al final eran invadidas por las plantas, sino que ambas se complementaban en sincronía una con la otra. Con solo verlo, pude sentir la frescura de la vegetación.
La nave descendió un poco más y noté que me acercaba a uno de los edificios que más destacaba en la ciudad, era mucho más alto y ancho que el resto, supuse que era el complejo principal del planeta Verde, donde estaría el Guardián.
En la parte superior del edificio había una plataforma para el aterrizaje. No estaba seguro como debía aterrizar esa nave, entonces, me senté en la silla principal de la cabina para averiguarlo. En ese momento se escuchó el comando de voz del sistema de la nave: Preparando aterrizaje. Yo solo le di gracias al universo por la maravillosa inteligencia artificial que esa nave poseía y de alguna forma empecé a tomarle cariño.
La nave empezó a descender poco a poco para aterrizar en la plataforma. Al acercarnos un poco más, me di cuenta de que había tres seres haciendo señalamientos, vestían un uniforme similar al del ejército de los Observadores, pero este era color verde oscuro. No eran humanos, pero su anatomía y facciones eran muy similar a la de nosotros.
Después de algunos segundos, la nave aterrizó por completo. Me paré del asiento, caminé hacia la parte trasera de la nave y abrí la compuerta para bajar. Respiré profundo y tomé valentía para salir de la nave. Por fin había llegado al planeta Verde.




Capítulo 4: 

La llegada

El planeta Verde era increíble, apenas tenía unos minutos en ese lugar y ya estaba maravillado. Al bajar de la nave pude respirar el aire más puro, tal y como lo imaginé desde que vi tanta naturaleza. Ese lugar parecía el edén con sus jardines verticales en todos los edificios.
La plataforma de aterrizaje estaba en lo más alto de la torre y desde arriba, se podía apreciar el verde vibrante de la naturaleza que cubría la ciudad. A un lado del edificio había un rio enorme de color azul cielo. Las aves pasaron volando muy cerca de mí y su cantar me recordó a mis años de niñez cuando todavía era común escucharlas en Houston.
Estaba tan asombrado con lo que veía que perdí la noción del lugar en donde estaba y de la razón por la cual me encontraba ahí. En ese momento me percaté de que dos seres se acercaban a mí, traté de actuar normal.
Uno de esos seres era enorme, medía quizás un poco más de dos metros, con grandes músculos, no era un humano, eso era seguro. Su piel era azul con finas líneas cafés y vestía con un pantalón de color verde seco, botas de cordones negras que llegaban a la mitad de su pantorrilla y una playera sin mangas que dejaban ver sus fuertes brazos. Supuse de inmediato que él era el Guardián del planeta Verde. Era justo como me lo había imaginado.
Él estaba acompañado de una chica, para mí sorpresa era una chica humana ¡humana! Ella era delgada, muy bajita de estatura, quizás no medía más de un metro con sesenta, de muy finas facciones. Usaba un vestido de tono verde seco, con pequeñas hombreras para sus delicados hombros y mangas que cubrían hasta sus codos. El vestido tenía un escote en cuello “V” hasta su pecho, después le seguían tres botones hasta llegar a un cinturón que enmarcaba su delineada cintura. Su vestido llegaba a la mitad de sus muslos, portaba unas botas que llegaban hasta la mitad de sus pantorrillas y unos calcetones que cubrían sus rodillas. Su cabello estaba recogido en una alta cola de caballo. Hacía mucho tiempo no veía a una chica usar un vestido, en la Tierra ya no era común que las mujeres lo usaran, sobre todo por la inseguridad en las calles. Ella se veía muy bonita.
Los dos portaban un broche en el lado derecho de su pecho, la insignia era una hoja verde.
Al aproximarse, la chica se acercó al fortachón y él se inclinó hacia ella para poder escucharla.
—Te dije que era humano —le susurró con fastidio.
El hombre musculoso trató de disimular el inapropiado comentario de la chica.
—¡Bienvenido! —me saludó el fortachón con entusiasmo al ignorar el comentario de la chica—. Tu debes de ser Sebastián, ¿correcto?
—Si, así es. Mi nombre es Sebastián Brus y vengo de la Tierra. Mucho gusto —le dije al estirar mi mano para saludarlo.
Él miró mi mano de forma muy extraña.
—¡Claro! había olvidado que así saludan los humanos —me contestó mientras estiraba su mano para responder a mi saludo.
—Mi nombre es Jetsu Koi, soy el General del ejército del planeta Verde.
—Mucho gusto señor Koi —respondí con respecto—. Y usted es el Guardián de este planeta, ¿correcto? —afirmé con seguridad.
—Puedes llamarme Jetsu —me respondió. Luego negó mi aseveración y confundido, volteó a ver a la chica—. No, yo no soy el Guardián de este planeta.
—La Guardiana de este planeta soy yo —respondió la chica con seguridad.
¡Vaya! ¿En serio era ella? Nunca lo hubiera imaginado. Tuve que disimular mi sorpresa y estiré mi mano para saludarla de inmediato. Debía ser más cuidadoso y no suponer cosas, ese tipo de errores me podían costar la cabeza.
—Me da mucho gusto conocerla señorita Guardiana —le respondí apenado al tomar su mano.
—Mi nombre es Vera, puedes llamarme así —me respondió un tanto cortante.
—Claro —le respondí avergonzado. Mi cara me ardía de la pena, seguro mi piel se enrojeció en ese momento.
—Por favor acompáñanos al interior Sebastián, organizamos una reunión para darte la bienvenida con el resto del equipo, después podrás ir a descansar —me dijo él.
Jetsu me había dado la bienvenida de manera cortés, a diferencia de Vera quien se había comportado muy fría.
Bajamos por unas escaleras hacia el interior del edificio. Yo los seguí en silencio mientras admiraba la belleza del lugar. No sabía con qué estaba más sorprendido, si con el exterior o con el interior del edificio, lo de afuera tenía mucha sincronía con el interior. Adentro estaba igual de bello e impresionante, la naturaleza se mezclaba de una forma fascinante con la arquitecta del lugar. Jardines colgantes en las paredes y la iluminación natural entraba por los grandes ventanales del edificio. La modernidad y tecnología no estaban peleados con la naturaleza, no en ese planeta. Se sentía una armonía extraordinaria, la naturaleza calmaba mis miedos.
No pude percatarme de cuanta distancia caminamos desde la plataforma hasta la sala de juntas por admirar toda esa belleza natural.
Después de caminar algunos metros, llegamos a la sala de juntas. Desde afuera se podía ver hacia el interior gracias a qué estaba rodeada por cristales transparentes. En su interior, había más seres alrededor de una gran mesa circular. Después de ingresar, pude darme cuenta de que eran muy diferente entre ellos, y para mí sorpresa, había otro humano en la sala. Todos vestían de verde en diferentes tonos y portaban el broche de la hoja verde.
Vera me presentó ante todos y después de un breve saludo, nos solicitó tomar asiento. Al sentarme, noté que todos ellos portaban una especie de brazalete que iba desde su muñeca hasta la mitad de su antebrazo. Sentí curiosidad por saber que era y el por qué lo portaban, pero me daba miedo que esa pregunta me delatara. Quizás yo como el Guardián seleccionado, debía conocer ese tipo de artefactos.
—Como saben Sebastián ha sido elegido para ser el Guardián del planeta Azul —empezó a decir Vera—. Él vino aquí con la misión de aprender de cada uno de nosotros, de nuestra gente, de nuestros hábitos y de la manera en la que se ha desarrollado nuestra sociedad multicultural. Yo conozco a cada uno de ustedes y sé que serán de gran apoyo para Sebastián —mientras hablaba se dirigió hacia mí y continuó—: Empezaré a presentarte a cada uno de los integrantes del equipo, cada uno de ellos comentará la función que desarrolla en este planeta. Al finalizar, nos gustaría que nos comentaras las expectativas que tienes de nosotros y sobre tu propósito de venir hasta aquí.
—Claro que sí —respondí entusiasmado.
—Empecemos entonces —dijo un tanto desmotivada.
Jetsu estaba más próximo a mí, entonces fue él quien decidió iniciar con la presentación.
—Como te lo mencioné a tu llegada, yo soy el General del ejército del planeta Verde. Llegué a este planeta como refugiado hace ya casi cincuenta años. Mi propósito y el de mi equipo, es cuidar la seguridad de este planeta de cualquier amenaza externa que pueda presentarse. Somos un planeta pequeño y debemos estar atentos. Por nuestro tamaño, nos consideran vulnerables —hizo una pausa y secamente me preguntó—: ¿Tienes alguna pregunta?
Su discurso había sido muy corto y su pregunta fue abrupta, me tomó por sorpresa. De algún modo pude pensar rápido y se me ocurrió preguntar:
—¿Cuántas personas o seres componen el ejército del planeta Verde?
—En el ejército somos quinientos mil soldados, incluyéndome. Sé que no somos muchos, comparado con el ejército del planeta Dorado o incluso con el que habrá en el planeta Azul y ni qué decir del ejército Rojo, pero nuestros recursos son un poco más limitados.
—Entiendo —le respondí.
Jetsu parecía ser amable, hombre de pocas palabras, conciso y puntual. Quizás era de esas personas que preferían escuchar u observar, en vez de hablar. No iba a decir algo extra si no se lo preguntaba, y aunque apenas lo conocía, había algo en él que me hacía confiar. Ser el General del ejército de un planeta, no era poca cosa. Se debía ser respetable, admirable, y Jetsu parecía tener todo eso. No tenía muy claro cuál era su edad, comentó que llegó al planeta Verde hacía más de cincuenta años. No sabía cuál era la esperanza de vida de su especie, pero se veía que él todavía tenía un largo camino por recorrer.
—Si no hay más preguntas para Jetsu, podemos seguir con Sahara —comentó Vera.
Una chica de belleza angelical se puso de pie, solo me quedé pasmado con su hermosura.
—Claro que si —comentó ella con voz suave y tierna—. Mi nombre es Sahara Asagna y mi propósito en este planeta es cuidar del bienestar de todas las personas, emocional y socialmente. Una de las características más sobresalientes de mí especie es la empatía, eso me ayuda para desempeñarme con facilidad dentro de la sociedad tan diversa de este planeta... Conocer a cada ser, su sentir, su manera de pensar, me permite descubrir con mayor facilidad sus talentos y así ayudarles a qué encuentren un propósito, uno que les de felicidad —hizo una pausa—. Soy consciente de que todos los seres cambiamos con el tiempo y nuestros deseos pueden cambiar durante el trayecto de nuestras vidas, por esa razón existe nuestro equipo, cualquier ser de este planeta puede acercarse y pedir ayuda cuando no estén satisfechos con la manera en la que viven su vida.
Si hubiera existido un equipo así en la Tierra, donde proporcionaran ayuda genuina a la población para tener una vida más plena, las cosas hubieran resultado muy diferentes.
—Además —continuó Sahara—, una parte de mi equipo trabaja en conjunto con Vera en la parte económica del planeta, coordinar el intercambio de productos y servicios. El sistema económico de nuestro planeta estará incluido en tu entrenamiento y lo verás a detalle más adelante. ¿Te gustaría saber algo más sobre las actividades de mi equipo?
—No, creo que lo has explicado demasiado bien —le respondí.
Sahara era muy bella. Ella no era un humano y no sabía qué especie era, pero sus ojos eran enormes, más grandes que los de cualquier ser humano, su cabello era largo y con tonos dorados, blancos y rosados, su piel era muy pálida, como de una muñeca de porcelana. Aunque algunas facciones eran similares a las de los humanos, definitivamente ella no era uno de nosotros. Era como si estuviera viendo a un ángel.
—Entonces continuemos —dijo Vera.
Vera volteó a ver al otro humano que se encontraba en la mesa, él era delgado, de piel morena clara y facciones orientales, su cabello era negro y corto, podía asegurar que teníamos la misma edad. Al ponerse de pie me percaté que era alto, quizás unos pocos centímetros menos que yo.
—Mi nombre es Cano Won y soy el líder médico de este planeta —empezó a explicar—. El propósito de mi equipo es cuidar la salud de cada uno de los seres que habitan este lugar, contamos con una red de quinientos hospitales alrededor del planeta y en total somos más de cien mil médicos para atender a toda la población.
—No son tantos —comenté imprudentemente al pensar que tan solo en mi ciudad probablemente había el doble o más.
—A diferencia del planeta Azul o Tierra —continuó Cano—, nuestra población tiene un gran respeto y amor por cuidarse a sí mismos. Mantienen un estilo de vida saludable, respetan las normas de alimentación y ejercicio. Además, la calidad del aire y la naturaleza que nos rodea favorece nuestro bienestar. Cabe destacar que la labor de Sahara y su equipo ayuda para que nuestros habitantes no sufran de estrés al realizar las actividades que más felicidad les da. Por eso no contamos con tantos médicos, porque afortunadamente no tenemos muchos enfermos.
—Es estupendo —respondí al tratar de remediar mi comentario anterior.
Cano defendía bien su postura, era muy notorio que amaba a su planeta y la calidad de vida en él. Mi comentario pareció haberlo molestado quizás porque pensó que yo demeritaba la importancia de su trabajo, sin embargo, esa no fue mi intención. Además, no podía comparar la medicina de la Tierra a la que probablemente tenían en el planeta Verde, mucho más desarrollada.
—¿Tienes algún comentario adicional, Sebastián? —me preguntó Vera.
—No por el momento —respondí apenado.
—Sigamos entonces con Vinu Hai, quien es nuestro ingeniero experto y con Nonce Hai, quien se encarga del cuidado de la vegetación dentro de las ciudades —continuó Vera—. Ellos no poseen cuerdas bucales y no puede comunicarse verbalmente con nosotros, entonces seré yo quien los presente. Ellos también llegaron a este planeta como refugiados y Vinu ha trabajado gran parte de su vida en la ingeniería, innovando e inventando nuevas cosas. Él ha colaborado de cerca con los Observadores para mejorar nuestra tecnología. Gracias a sus implementaciones, nuestras naves son las mejores de la galaxia, las más rápidas y autónomas. También ha hecho un gran trabajo en nuestras ciudades al incluir tecnología en nuestro hábitat respetando la naturaleza.
Vera hizo una pausa y caminó hacia Nonce.
—Hablando de naturaleza —continuó—, aprovecho para continuar con Nonce, quien es pareja de Vinu y ambos provienen del mismo planeta. Nonce trabaja en conjunto con Vinu en la arquitecta de todo este lugar. Ella y su equipo son quienes se encargan de construir los espacios en donde vive la población, de diseñar las ciudades para que cualquier ser que viva en ellas se pueda mover con facilidad y sea segura. Vinu y Nonce, se encargan de incorporar la tecnología a dichas viviendas para que sean funcionales y sin tener que sacrificar el entorno.
Era muy difícil determinar cómo eran Vinu y Nonce. No poder conversar directamente con ellos complicaba descifrar su personalidad. Quizás en los tres meses de estadía podría conocerlos mejor, sobre todo a Vinu, con quién podría tener más cosas en común. Vinu y Nonce eran similares entre sí, su piel parecía tener cristales de obsidiana adheridos, sus ojos eran grandes y negros, muy intimidantes. Vinu tenía unos pequeños cuernos en su cabeza a diferencia de Nonce, que no los tenía.
Vera siguió con las introducciones, ya solamente faltaban dos seres más.
—El siguiente es Sarut — comentó Vera.
—Así es —dijo él—. Mi equipo y yo nos encargamos del cuidado de la vida salvaje de este planeta. De que se respete su vida, su espacio y sobre todo de que vivan en bienestar. Soy el veterinario, como le dicen a mi profesión en tu planeta —dijo sonriente—. Mi trabajo es mayormente fuera de la ciudad, tratamos de que los animales se encuentren en su propio hábitat. También nos encargamos del bienestar de los animales que son domesticados y que viven en la ciudad, aunque en realidad es la población en conjunto quienes se encargan de su cuidado. Todo mi equipo y yo amamos mucho a los animales y tratamos de transmitirlo a los demás. Si quieres puedes venir a visitarnos cuando lo desees, nosotros estaremos felices de recibirte.
—¡Gracias por la invitación! —le respondí entusiasmado—. Me da mucho gusto que haya un equipo entero al cuidado de las especies más vulnerables —continué—. En la Tierra, a muy pocas personas les interesaban los animales y ya no era tan común verlos, ¿saben?
—Si lo sabemos —me respondió—, afortunadamente eso va a cambiar para ellos en el planeta Azul.
Sarut parecía ser un individuo muy bondadoso. Su aspecto era muy relajado y manifestaba mucha paz. Su piel era velluda de color amarillo y sus cejas eran muy abundantes de color café. Vi a alguien muy similar a él en el centro de controles en las instalaciones de la NASA. Quizás algunos individuos de su misma raza formaban parte del ejército de los Observadores.
Finalmente procedimos con Kino Bertolt. Kino era un astrofísico al igual que mi abuelo, él se encargaba de estudiar el universo, encontrar nuevos hallazgos desde el planeta Verde. En realidad, él no era parte del equipo de Vera, él solo hacía sus investigaciones para los Observadores desde el planeta Verde. Parecía ser el más serio de todos, mucho más que Jetsu. Él era muy delgado, más alto que yo, su nariz era pronunciada y su rostro muy delgado, el no vestía un uniforme verde sino rojizo.
Después de que todos se presentaron, era el turno de Vera, o por lo menos eso era lo que yo esperaba. Quería saber cómo es que ella había logrado ser la Guardiana del planeta Verde. Sin embargo y para mí sorpresa, ella dio cierre a la reunión después de la presentación de Kino. Estaba confundido, se suponía que diría unas palabras sobre mis expectativas. ¿Que no le importaba lo que yo tenía que decir?
Todos se pararon de sus asientos. Algunos se acercaron a mí y me dieron la bienvenida nuevamente antes de retirarse. Después, Vera se acercó y me dijo:
—Sebastián, estaré compartiendo el plan de entrenamiento que tenemos para ti pronto. Modificaré algunas cosas del que ya habíamos creado para el anterior Guardián, para que se adapte más a ti.
—Claro —le respondí—. Muchas gracias por el tiempo que me han dado para poder conocerlos a todos —le dije a Vera, pero ella no me prestaba atención, ni siquiera me miraba.
Ella parecía estar distraída, veía hacia el exterior de la sala y no le tomaba mucha importancia a lo que yo decía, ¿acaso estaba molesta conmigo? Desde mi llegada ella se había portado un tanto cortante conmigo.
Todos salieron de la sala de juntas y yo no sabía si quedarme o salirme. Al ver la mirada incómoda de Vera, decidí salirme.
Vera y Jetsu se quedaron adentro, entonces pensé en ir a la nave por mi libro verde y mis pertenencias. No sabía muy bien por dónde era, pero más o menos recordaba el camino. Caminé por un pasillo y al fondo pude ver la puerta de salida hacia la plataforma donde había aterrizado mi nave.
Al salir, me di cuenta de que mi nave ya no estaba ahí, regresé al interior y pregunté por mi nave a una de las personas que se encontraban cerca. Esa persona me dijo que la habían llevado al hangar subterráneo. Tenía que bajar hasta el sótano por mis cosas y no tenía idea de cómo llegar hasta ese lugar.
Regresé a la sala de juntas y al ver hacia el interior, noté que Vera y Jetsu estaban en una videoconferencia con los Observadores. Me acerqué un poco más y vi que solo Vera se comunicaba con ellos, Jetsu estaba unos metros detrás de ella sin decir una palabra.
Vera se escuchaba molesta, no entendía muy bien de lo que hablaban, pero por su tono de voz y la expresión poco amigable en su rostro, parecía no estar contenta. Al parecer ella sí estaba autorizada para hablar frente a ellos.
De pronto, los hologramas de los Observadores se desvanecieron, y la luz interior de la sala de juntas aumentó su intensidad. Disimuladamente di algunos pasos hacia atrás, no quería moverme bruscamente y que vieran que estaba ahí.
Segundos después, salieron de la sala.
—No entiendo por qué lo mandaron a él, debe haber un error… —dijo Vera con molestia a Jetsu mientras salían de la sala de juntas.
Al verme, ella dejó de hablar inmediatamente.
—Hola Sebastián —saludó Jetsu un poco desconcertado.
—Hola —le respondí un poco confundido.
Acaso ¿Vera hablaba de mí? Quise disimular mi confusión y continué:
—Fui a la plataforma por algunas cosas que dejé en mi nave, pero ya no está ahí. Me dijeron que estaba en el hangar subterráneo. ¿Saben cómo puedo llegar hasta ese lugar?
—Si, yo te acompaño al hangar —me respondió Jetsu amablemente.
Vera se acercó a Jetsu y le dijo:
—Luego seguimos platicando.
Jetsu solo asintió con la cabeza.
En ese momento me di cuenta de que definitivamente ella no era la persona bondadosa que mi abuelo había descrito. Por lo contrario, era arrogante y mal educada.
Vera se retiró del lugar, y Jetsu y yo nos dirigimos al ascensor más cercano. Las paredes del elevador eran de cristal y permitían ver el panorama verde del exterior. Mientras bajábamos, la vista fue interrumpida cuando ingresamos al hangar bajo tierra. Ahora solo se podían observar las decenas de naves de distintos tamaños. Todas ellas eran de color verde militar y tenían la insignia de la hoja verde al costado. Simplemente era impresionante ver tantas naves ahí, con la tecnología que seguramente tenían.
Había dedicado gran parte de mi vida a la reparación de naves en la Tierra, obviamente era un tema muy importante para mí.
Llegamos al piso cero, y salimos del elevador. Jetsu me señaló el camino para llegar al lugar en donde estaba estacionada mi nave, era la única de color azul, no fue difícil ubicarla.
Jetsu no pudo acompañarme a mi nave, tenía que irse, su esposa lo esperaba en casa. Al despedirse me dijo que me esperaba a la mañana siguiente en el piso quince para un iniciar con el entrenamiento. También me dijo que podía tomar el desayuno en el piso cinco a partir de las seis de la mañana. Después de eso, se retiró.
La frialdad con la que me habían tratado en ese planeta me hizo extrañar la atención del coronel Oliver en la Tierra. Me sentí como un fuereño que nadie quería cerca. Ese día me tocó dormir en mi nave.
Al día siguiente me levanté temprano y me dirigí al piso cinco para tomar el desayuno. Al llegar a ese piso, me di cuenta de que ya había mucha gente en el lugar. El comedor no era muy diferente a uno de la Tierra, había muchas mesas y me podía sentar donde quisiera. Había mucha gente, distinta entre sí y todos vestidos en tonos color verde. Yo desentonada al no vestir ninguna prenda en ese color. En fin, nadie notaba mi presencia de todos modos.
Tomé una de las charolas y me dirigí a la barra para tomar mi desayuno. Detrás de la barra, en la pared, estaba pintada la insignia de la hoja verde, esta vez era de gran tamaño. El ser que me atendió era muy similar a Sarut. Él rápidamente me identificó como un humano y me dio el desayuno correspondiente a mi raza. Solo le di las gracias y me dirigí a una de las mesas que se encontraba vacía.
Mientras desayunaba vi que algunos de los individuos en el comedor portaban también el brazalete en su antebrazo. Uno de ellos hablaba por medio de él, supuse que era alguna especie de intercomunicador.
Desayuné algo que no tenía la mínima idea de lo que era, el sabor no era el mejor, pero la comida era muy colorida. Al terminar mi desayuno, me dirigí al piso quince como dijo Jetsu.
Al salir del elevador en el piso quince, me di cuenta de que el lugar era como una especie de gimnasio enorme. Recorrí el lugar y vi que también había un dojo muy espacioso en el centro. Momentos más tarde Jetsu llegó con tres acompañantes. Dos de ellos eran muy similares a Jetsu pero con menor masa muscular y de menor estatura. El tercer acompañante era un humano, al verlo morí de ganas de preguntarle cómo era que había llegado al planeta Verde. Pero me detuve al pensar que quizás era extraño que hiciera ese tipo de preguntas, probablemente era algo que debía saber.
Se acercaron a mí y Jetsu me preguntó si tenía ropa más adecuada para entrenamiento, le respondí que no. Se acercó a unas cajoneras pegadas a la pared y de ahí sacó ropa de entrenamiento, me la dio y me pidió que fuera a cambiarme a los vestidores.
Al regresar, me dijo que quería ver mis habilidades en el arte marcial. Me explicó que un Guardián debe tener conocimientos básicos de combate, no era necesario ser un experto, pero para la posición que iba a desempeñar debía desarrollar habilidades que me hicieran más fuerte físicamente y ser capaz de defenderme a mí mismo. Ese sería el propósito del entrenamiento con Jetsu.
Mencionó que deseaba conocer mis técnicas de combate para determinar en qué punto me encontraba y así establecer el mejor entrenamiento para mí. Esa parte me preocupaba realmente. Estiré un poco y después me dirigí al centro del dojo junto con otro de sus discípulos de su misma especie.
Un réferi, muy parecido a Sahara, pero con facciones masculinas, también ingresó con nosotros al dojo y fue él quien indicó el inicio de la pelea. Ambos nos pusimos en posición de ataque y empecé a observar sus movimientos. No sabía cómo abordarlo, solo traté de recordar las técnicas aprendidas años atrás cuando estaba en el ejército. Al tratar de recordar mis combates del pasado, un acontecimiento reciente empezó a rondar en mi cabeza. La sangre azul derramada en la nave de Suru, inundó mis pensamientos.
Traté de evitar pensar en eso y me acerqué a él. Rápidamente lo tomé por el cuello con mis brazos, apliqué una llave y me coloqué detrás de él. Lo sostuve con fuerza, golpeé una de sus rodillas por detrás y lo forcé a caer al suelo. Puse mi peso sobre él y después de contar hasta tres, el réferi dio fin a la primera ronda. Me dio la victoria.
Siguió el segundo oponente, el humano. Lo esperaba con ansias, quería que llegara rápido al dojo. Me sentía con mucha confianza, ya había derrotado a uno de los aprendices de Jetsu y podía hacer lo mismo con el segundo.
Se acercó al centro del dojo, y sin que pasara mucho tiempo, el réferi inició el combate. Ese nuevo oponente era mucho más difícil que el primero, se notaba su experiencia. No pasó mucho tiempo, cuando de repente recibí una patada en el pecho que me hizo caer al suelo de espaldas. Al caer y estar en el piso, alcancé a ver qué desde un balcón en un piso más arriba, Vera nos observaba. Me sorprendió mucho verla ahí. Me levanté lo más rápido que pude. Me intrigaba saber cuánto tiempo tenía en ese lugar.
No dejaba de pensar en eso, obviamente quería impresionarla. No quería que pensara que no merecía el puesto de Guardián como seguramente ya lo hacía.
Después de mi caída traté de recuperarme, pero fue imposible. Mi contrincante peleaba muy bien y no pude concentrarme al pensar en que Vera estaba viendo. No pasó mucho tiempo cuando caí por segunda vez al suelo después de un fuerte golpe en mi estómago. Me levanté con mucha dificultad antes de que el réferi llegara al tres en su conteo, pero, no duré mucho tiempo parado, volví a caer al suelo después de recibir un fuerte golpe en la cara. En ese momento el réferi paró la pelea sin ni siquiera iniciar el conteo.
Me levanté con dificultad y me di cuenta de que mi labio estaba reventado, empezó a sangrar. Definitivamente no era algo que me dejaba ver bien ante los demás, ni ante Jetsu, ni ante Vera.
Jetsu se acercó y me dijo que había visto suficiente. Él no se veía molesto ni decepcionado como lo había imaginado. Parecía que simplemente quería conocer de lo que era capaz y de las fallas que debía corregir. Mientras Jetsu se encontraba frente a mí, traté de voltear discretamente hacia el balcón en donde había visto a Vera, para mi sorpresa, ella ya no se encontraba ahí.
Jetsu me pidió que fuera a cambiarme nuevamente y después platicaría conmigo sobre lo sucedido. Al regresar del vestidor, me invitó a su oficina. Salimos del dojo e ingresamos a un pasillo largo que nos llevó hasta su oficina. Al ingresar, me pidió que me sentara en una de las sillas frente a su escritorio. Me acerqué, puse mi chaqueta en el respaldo y luego me senté. Él se sentó en la silla principal detrás de su escritorio.
—En lo particular —empezó a decir—, me ha gustado lo que he visto muchacho. Creo que tienes buena técnica, pero la debemos pulir más. Sé que estuviste en el ejército hace algunos años, entonces entiendo de dónde obtuviste el conocimiento. A pesar de eso, creo que necesitas entrenar más, mucho más porque es muy claro que no has entrenado desde hace tiempo. ¿Estoy en lo correcto?
—Si, estás en todo lo correcto, hace tiempo que no entreno —le respondí apenado.
—Como te mencioné, un Guardián debe ser alguien que muestre fortaleza, física y mentalmente. De la parte física yo te voy a ayudar. Un Guardián debe ser capaz de proteger a su gente, a su planeta y si es necesario debe ser incluso un soldado más. Por eso es necesario que desarrolles habilidades que te hagan capaz de defender a los tuyos y a ti mismo. ¿Entendido?
—Si señor.
—Entonces lo que vamos a hacer es entrenar, vas a venir diariamente a mi dojo a entrenar con el resto de mis discípulos. No lo olvides, diariamente por las mañanas, no quiero que haya excusas.
—Claro, aquí estaré todos los días —le respondí entusiasmado.
—Quiero darte un consejo —se inclinó hacia mí y puso sus brazos sobre la mesa, me miró a los ojos y dijo un poco más serio—. No trates de impresionarme o impresionarla, solo haz lo necesario para protegerte y atacar, el conocimiento lo tienes, pero necesitas enfocarte —hizo una pausa y se volvió hacia atrás—. Ahora ve y cúrate esa herida, no quiero que mañana mis discípulos lo vean como un punto débil en ti.
—Si claro, y gracias por el consejo —le dije con una pequeña sonrisa.
—Puedes ir al piso ocho, ahí hay una pequeña enfermería. Es uno de los pisos que le pertenecen a Cano para sus investigaciones médicas. Puedes acudir ahí si lo crees necesario.
—Si claro, y gracias nuevamente.
Salí de ahí y me dirigí al piso ocho, no quería que mi labio se inflamara más de lo que ya estaba.
Las puertas del elevador se abrieron en el piso ocho y afortunadamente Cano estaba en la recepción de ese piso. Al verme salir del elevador, se dirigió rápidamente hacia mí.
—¡Hola Sebastián! —me saludó con gusto. Al darse cuenta de que mi labio estaba reventado, su semblante cambió de inmediato y me preguntó preocupado—: ¿Qué fue lo que te paso en el labio?
—Tuve entrenamiento con Jetsu.
—Eso lo explica todo —me respondió con una sonrisa discreta—. Acompáñame para que una de mis enfermeras te ayude con eso.
Ambos nos dirigimos al área de enfermería de ese piso. Al llegar, Cano le pidió a una de sus enfermeras que me curara mi pequeña herida del labio. Una enfermera se acercó y empezó a aplicar una especie de crema blanca sobre mi labio reventado. Cano permaneció con nosotros todo ese rato.
—Para mañana ya deberá de estar sanado —me dijo Cano.
—¿Tan rápido? —pregunté sorprendido.
—Si, tenemos buena medicina aquí —me respondió un tanto presumido.
—Si, este lugar cada vez me sorprende más —le dije con dificultad mientras la enfermera seguía aplicando la crema en mi labio.
Al terminar de poner la crema sobre mi labio, la enfermera se retiró.
—¿Y en qué piso te estás quedando? —me preguntó—. Escuché el otro día que el complejo está lleno, por eso la curiosidad.
—Me estoy quedando en el piso cero.
—¿En el hangar? —me preguntó incrédulo.
—En mi nave específicamente.
—Pero ¿por qué?
—Bueno, pues no sabía a dónde ir anoche y fui a mi nave.
—¿Nadie te apoyó con el hospedaje? —me preguntó desconcertado—. No lo puedo creer.
—No te preocupes —le respondí tranquilo.
—Quizás fue porque Suru, el anterior Guardián, se quedaría en su nave. Creo que Vera supuso que tu harías lo mismo —me respondió.
—Sí, eso también escuché allá en la Tierra, solo que mi nave no es tan grande como en la que vendría Suru, ni tiene tanta comida almacenada, es más, creo que ya se terminó la que traía conmigo.
—Te ofrezco disculpas —me dijo muy apenado—. Enseguida te ayudo para que tengas un lugar donde quedarte, no es posible que tengas que dormir en tu nave el tiempo que vayas a estar con nosotros.
—No te preocupes, mi nave no está tan mal.
—No, pero créeme que después de dormir varias noches en una nave, tu espalda se verá afectada. La nave en la que llegaste no está habilitada para estadías largas.
—Si, en eso si tienes mucha razón.
—Acompáñame, vamos a ver si Sahara tiene más información al respecto.
—Claro, vamos —le dije con entusiasmo.
Ingresamos a uno de los elevadores y nos dirigimos al piso doce, uno de los pisos de Sahara. Al llegar a su piso, pude notar que era un lugar muy bello. Era muy minimalista, en su mayoría prevalecían los colores blancos, rosados y algunos detalles en tonos verde claro. Ese piso también integraba la naturaleza con la modernidad. Había flores blancas por todos lados, las cuales desprendían un aroma muy rico, similar a un pastel de vainilla recién horneado.
Después de caminar algunos metros por ese piso y admirar su belleza, llegamos a la oficina de Sahara. Como la puerta de su oficina estaba abierta, ingresamos sin previo aviso. Verla nuevamente me daba paz.
La saludamos y Cano se acercó un poco más a ella, yo permanecí cerca de la puerta.
—Venimos porque Sebastián se ha estado quedando en su nave y queríamos saber si hay alguna habitación en el complejo disponible para que él se quede.
—Tenía entendido que te quedarías en tu nave —dijo dirigiéndose a mí un poco confundida.
Antes de que le pudiera responder, Cano le dijo:
—Si, ese era el plan establecido para el Guardián anterior, pero Sebastián viajó hacia acá en una nave mucho más pequeña e inhabilitada para ser habitada por periodos largos.
—Ya veo y lamento que hayamos asumido que sería igual que con el anterior Guardián —respondió Sahara apenada.
—No, no te preocupes —le contesté sonrojado.
—Enseguida veré qué se puede hacer.
—¿Qué hay de las habitaciones que hay en este edificio? —le preguntó Cano.
—Algunas habitaciones están siendo ocupadas por discípulos de Jetsu. Otras siguen en remodelación y estarán listas para antes del Festival de los Colores.
—Entonces todavía faltan muchos días para que estén listas —le respondió Cano.
—Me temo que sí —respondió Sahara con preocupación.
—No hay ningún problema si continúo en mi nave, no quiero dar molestias —les comenté.
—No es ninguna molestia. Nuestro deber es ofrecer un hospedaje de gran calidad para ti —dijo Sahara sonriente.
—¡Tengo una idea! —dijo Cano entusiasmado—. Puedes quedarte en la casa que está enseguida de la de mis padres. Esa casa ha estado sin habitar por años, es la casa que fue de los Andes hace tiempo, mi madre la ha conservado limpia todos estos años para preservar su recuerdo.
—¿Tú crees que Vera este de acuerdo con eso? —preguntó Sahara insegura.
—No creo que tenga ningún problema, la única persona que ha ido a esa casa durante los últimos años, ha sido solo mi madre —respondió Cano.
—En eso tienes razón. ¡Entonces no se diga más! —exclamó Sahara. Se acercó a mí y con dulzura me dijo—: Nuevamente te ofrezco una disculpa, no estábamos al tanto de la situación.
—Nuevamente, no te preocupes, la nave no está tan mal —le comenté.
—Me agrada tu modestia —me dijo sonriente.
Yo solo le devolví la sonrisa sin decir ni una sola palabra. Después, Cano se acercó a mí.
—Sebastián —me dijo—, quisiera preguntarte algo más. Veo que has estado usando las mismas prendas desde que llegaste, ¿necesitas que te proporcionemos ropa para tu estadía?
—Gracias por notarlo —respondí apenado—. En realidad, no he traído más ropa conmigo. Lo único que he traído han sido artículos de higiene y un libro. Si ustedes pueden proporcionarme más prendas, sería de gran ayuda.
—¡No se diga más! —dijo Sahara muy entusiasmada—. Iremos al piso de abajo por ropa para ti.
Se acercó a Cano y tomó su mano.
—¡Vamos Cano, acompáñanos!
Cano no le pudo decir que no y sin mucho entusiasmo aceptó acompañarnos. Bajamos un piso y llegamos a un gran almacén de ropa. Como era de esperarse, la mayoría de las prendas eran en tonos verdes.
—Tengo una pregunta… ¿Todos deben vestir de verde siempre? —les pregunté.
Después de que les hiciera esa pregunta, ambos empezaron a reír. Cano se acercó y empezó a explicarme:
—Quienes somos parte del equipo principal y laboramos en el complejo, lo hacemos por respeto a nuestro planeta y a nuestra Guardiana, Vera. Los habitantes tampoco lo tienen que hacer, sin embargo, lo hacen por agradecimiento a ella.
—Entonces, ¿ella en algún momento se los pidió?
—No, no es algo que ella nos haya pedido —comentó Sahara—. Simplemente gracias a ella muchos seguimos con vida, y vestirnos de verde es una forma de agradecerle todos los días. Sé que quizás suene raro para ti porque no tienes todo el contexto de la historia por la que ha pasado este planeta y cada uno de sus habitantes. Si no deseas vestir de verde, no tienes que hacerlo, tenemos prendas de otros colores, son escasas, pero las hay.
—No, para nada, solo tenía curiosidad de saber por qué lo hacían. No tengo problemas en vestir de verde, me gusta ese color.
—Muy bien, ¡entonces empecemos!
Los tres empezamos a recorrer el almacén, específicamente el área donde había prendas de la talla que Sahara creía que era la más apropiada para mí.
Ella fue quien se encargó de elegir toda la ropa. Me dio gran variedad de prendas: para entrenar, vestimenta para dormir y ropa más casual, también un traje formal por si era necesario. La mayoría de las prendas eran verdes, aunque también me proporcionó otras en tonos blancos y negros.
Guardé las prendas en una bolsa de tela para poder llevármelas a la casa en donde me quedaría. Después de recorrer gran parte del almacén, por fin las "compras" terminaron.
Al terminar el recorrido, Cano se acercó y me dijo que él me acompañaría a la casa en donde me hospedaría. Le agradecí la ayuda a Sahara y después de despedirnos de ella, Cano y yo nos retirarnos del lugar.
Cuando estábamos por ingresar al elevador, recordé que había dejado mi chaqueta en el respaldo de una de las sillas de la oficina de Jetsu. Le comenté a Cano que quería regresar por ella y acordamos vernos en su piso después.
Subí hasta el piso quince y me dirigí a la oficina de Jetsu con mi bolsa llena de ropa. A diferencia de la sala de juntas, la oficina de Jetsu no tenía las paredes de cristal, su oficina estaba cerrada con paredes oscuras. Todo ese piso y el dojo eran principalmente de colores oscuros.
Estaba a tres metros de la entrada de su oficina y noté que su puerta estaba abierta. Platicaba con alguien en el interior. Me acerqué lentamente y en silencio. La puerta de su oficina estaba de costado, ni Jetsu ni la persona con la que hablaba, podían verme.
—No entiendo por qué lo mandaron a él habiendo tantos buenos candidatos —dijo una voz femenina—. Vi su pelea hoy y fue muy decepcionante…
—Vera, recuerda que entre mayor es el reto, mayor es la recompensa. Sé que puede lograrlo, no seas tan dura con él —le respondió Jetsu.
Claro, era obvio que la otra voz le pertenecía a Vera y definitivamente hablaba de mí. Me acerqué un poco más, me recargué en la pared de la oficina de Jetsu y sin querer hice un ruido al apoyarme. Las voces dejaron de escucharse. Me quedé helado, no supe que hacer.
Vera salió de la oficina de Jetsu y me vio ahí parado.
—Yo solo venía a recoger mi chamarra —le dije de inmediato.
—Pasa —me respondió mientras señalaba la entrada de la oficina con su mano.
Di unos pasos hacia enfrente y Vera caminó hacia mí. Sin decir ni una palabra más, ni dirigirme la mirada, ella se retiró del lugar. Se fue por el largo pasillo hacia el dojo central sin pedir ninguna explicación a cambio.
Pasé a la oficina de Jetsu y le comenté que había olvidado mi chamarra. Él solo me miró y me preguntó que traía en la bolsa. Supuse que no me preguntaría si había escuchado, ambos sabíamos que así había sido. Yo solo le respondí que Sahara me había ayudado con algunas prendas.
—¿También prendas para entrenamiento? —me preguntó muy interesado.
—Si, sobre todo de entrenamiento —le respondí sonriente.
—Excelente, porque tenemos mucho trabajo que hacer muchacho. No se te olvide llegar temprano mañana.
—No señor, aquí estaré puntual.
Después de despedirnos, bajé al piso ocho para reunirme con Cano. Llegué a su piso y me dirigí a su oficina directamente. Para mí sorpresa ya no había personas en ese piso, parecía que todos se habían marchado.
En ese piso no había pacientes, solo lo usaban para investigaciones médicas, supuse que los científicos ya habían cumplido su horario laboral y se habían retirado a sus casas. Caminé un poco más hacia su oficina, y escuché que Cano platicaba con alguien, quizás era Sahara, ellos parecían llevarse muy bien.
La puerta de la entrada de la oficina de Cano estaba entreabierta frente a mí. Alcanzaba a ver solamente la parte lateral de su escritorio.
Al estar a un par de metros de la entrada de su oficina, noté que la voz no era de Sahara, sino de Vera. Lo primero que pensé fue en salir de ahí. No quería que nuevamente me descubriera escuchando detrás de las paredes.
Di algunos pasos hacia atrás, pero escuché algo que me paralizó.
—Tú sabes que siento afecto por ti —le dijo ella—, pero no puedo verte de esa forma.
En ese momento toda mi atención se enfocó en esa conversación. ¿Era real lo que había escuchado? Acaso ellos dos, ¿estaban juntos? Tenía que seguir escuchando para saberlo. Con mucho cuidado caminé hacia un costado de la puerta de la oficina de Cano, pero la conversación no se escuchaba tan clara como cuando estaba de frente a la puerta. Dejé la bolsa de ropa en el piso y me acerqué un poco más a la entrada de su oficina.
—Amas más este trabajo —escuché que le respondió Cano.
—Mi trabajo es amarte a ti y a toda la población sin hacer distinción —le dijo ella—. No puedo tratar a alguien diferente y lo sabes.
La voz de ella era suave, apenas pude creer que se trataba de Vera quien decía eso.
—Nunca seré lo suficientemente especial para cambiar tu opinión, ¿verdad? —le preguntó Cano.
Vera solo guardó silencio.
—Si tuvieras elección, ¿estarías conmigo? —insistió él.
Vera permaneció callada por unos segundos.
—No voy a decir lo que quieres escuchar porque simplemente no lo sé —finalmente le respondió—. Yo solo vine a verte porque eres mi amigo y tenía ganas de platicar contigo. Contarte sobre lo que está pasando con el nuevo Guardián… pero, si vamos a discutir sobre nosotros otra vez, entonces prefiero irme.
—¿Y qué quieres decirme del nuevo Guardián? ¿Que lo detestas? ¿De eso quieres hablar? —preguntó Cano muy molesto, y hasta podía asegurar que estaba muy alterado.
—Pensé que tú si entenderías lo difícil que es para mí lidiar con alguien como él.
¿Lidiar con alguien como yo? ¿Por qué Vera tendría problemas en tratarme? Ni siquiera había tratado de conocerme.
—Pero si vas a mezclar las conversaciones —continuó ella—, mejor dejamos el tema aquí.
Después de decirle eso, ambos guardaron silencio por unos segundos. Después Cano tranquilamente le respondió:
—Entiendo que entrenar al nuevo Guardián del planeta Azul es muy importante para ti porque te hace ver bien ante los Observadores. Pero no logro comprender porque deseas quedar bien ante ellos. Tu no los necesitas, ya eres la Guardiana de este planeta, ya tienes todo lo que siempre has deseado... Simplemente siento que haces todo esto para aplazar tu retiro —Cano hizo una pausa y con tristeza siguió—: Creo que ya olvidaste la promesa que alguna vez me hiciste.
—No, no es así Cano… —respondió Vera con profunda tristeza.
—Siempre ha sido así… —la interrumpió Cano. Después guardó silencio por unos momentos y prosiguió—: Quiero pedirte un favor, no vuelvas a hablarme como tu amigo. Si necesitas decirme algo, que sea solamente de trabajo.
Cano salió muy molesto de su oficina sin darle oportunidad a Vera de que respondiera a su petición. Afortunadamente tampoco notó que yo estaba parado a un costado de la puerta.
Traté de huir de ese lugar antes de que Vera saliera de la oficina. Caminé sigilosamente en dirección contraria a la de Cano para no encontrarme con él ni con Vera.
Ingresé a una de las oficinas cercanas para que nadie me viera. Esperé unos minutos dentro de esa oficina para dar tiempo a que ambos se fueran. En ese momento me di cuenta de que había olvidado la bolsa de ropa afuera de la oficina de Cano. Tenía que regresar por ella antes de que alguien pudiera verla.
Respiré profundo y salí de esa oficina para ir hacia la de Cano. Al salir, Vera estaba parada a unos metros de mí.
Ella sostenía mi bolsa de ropa y me miraba como si hubiera cometido el peor crimen.
—Creo que olvidaste esto afuera de la oficina de Cano —me dijo Vera mientras levantaba su brazo para darme la bolsa.
—Si, la olvidé —le respondí apenado al acercarme para tomarla—. Gracias.
Tomé la bolsa y di unos pasos hacia atrás. Ella cruzó los brazos, inclinó su cabeza hacia un lado y me miró fijamente. Era imposible no intimidarse con su mirada.
—Quería mencionarte que pude leer tu perfil y noté que falta un pequeño detalle en la lista de habilidades —me dijo desafiante.
—¿Ah sí? ¿Qué detalle? —pregunté nervioso.
Ella se acercó más a mí y mi corazón empezó a latir más rápido.
—Te hizo falta mencionar que tienes una gran habilidad para escuchar detrás de las paredes, ¿no lo crees?
Su comentario me molestó demasiado.
—¿Ah sí? —le respondí furioso al acercarme más a ella—. Y tú tienes una gran habilidad para hablar mal de mí a mis espaldas, ¿no lo crees? ¡Si tienes algo que decirme, dímelo en la cara!
Ella se sorprendió con mi respuesta. Quizás nunca nadie le había hablado así.
Yo me quedé a la espera de que me respondiera, pero solo bajó sus brazos y me miró fijamente en silencio. Se dio la media vuelta y caminó hacia la salida, eso hizo que me enojara aún más.
—¿Por qué me odias tanto? Ni siquiera me conoces —le dije con voz fuerte.
Ella paró su caminar, volteó a verme y me dijo arrogante:
—No te creas tan especial. El problema no es contigo, son todos los humanos en general.
—Si no me equivoco tu eres un humano al igual que yo —le respondí.
—No, yo no soy igual que tú —me respondió con una pequeña risa burlona.
Vera no dijo nada más y yo solo la vi irse del lugar sin saber que responder ante tal contestación.
¿Cómo que no era igual que yo? Claro que era un humano, o acaso ¿era un robot o un androide con forma de humano? Había visto tantas cosas en tan pocos días que ya no sabía qué pensar.
Algo era seguro, ella era muy intrigante y había muchas preguntas que quería hacerle. ¿Quién era ella? ¿Cómo había llegado hasta el planeta Verde? Y, sobre todo ¿Por qué odiaba tanto a los humanos? Pero, las cosas habían empezado tan mal con ella que no me parecía posible que en algún momento me respondiera a todas esas preguntas.




Capítulo 5: 

El antebrazo

Después de la pequeña discusión con Vera en el piso de Cano, no supe a dónde ir. Claramente Cano se encontraba molesto con Vera y yo no iba a interferir en eso. La mejor opción era volver a mi nave y al día siguiente lo buscaría otra vez para que me llevara a la casa en donde me estaría hospedando. Esa noche me tocó dormir nuevamente en mi nave.
A la mañana siguiente, después de tomar mi desayuno en el piso cinco, acudí a mi entrenamiento a primera hora con Jetsu y los demás discípulos. El entrenamiento era mucho más intenso del que había tomado cuando estaba en el ejército. Me sentía muy atrasado en comparación de los demás discípulos.
Sabía que no debía compararme con ellos, era muy probable que ellos estuvieran desde su infancia con Jetsu y yo apenas tenía dos días. De cualquier forma, era muy notorio que tenía que aprender y no quería hacerme sentir mejor al pensar en miles de excusas por las cuales no era tan bueno como el resto.
Al finalizar la clase, me acerqué a Jetsu para hacerle una petición.
—Hola Señor —lo saludé con timidez.
—Dime Sebastián.
—Quería… bueno, quiero pedirte un favor. Cómo has visto en los entrenamientos, todos los demás me llevan una gran ventaja. Por esa razón quisiera pedir tu ayuda para que me entrenes tiempo extra todos los días.
Jetsu volteó a verme y me dijo:
—Sería un gran honor hacerlo y me da mucho gusto que tengas la confianza de pedírmelo a mí.
—¿Honor? —pregunté sorprendido.
—Si… en un futuro tú serás el Guardián del planeta Azul y me hará muy feliz saber que contribuí en una parte de tu enseñanza —se detuvo un momento, se acercó un poco más a mí y con mucha sinceridad continuó—: Debes confiar más en ti mismo, noto mucho miedo e inseguridad en ti. Puedo ver que todavía no te sientes como un Guardián… Créelo y, sobre todo, cree en ti mismo —me dijo mientras ponía su palma en mi hombro.
—Gracias por recordármelo, y es cierto, en realidad no lo creo todavía.
—Quizás es porque la noticia te llegó inesperadamente.
—Si, quizás es por eso.
Me sentía como un impostor. Me daba terror ser descubierto y eso afectaba mi desempeño. Suru rondaba en mi mente la mayor parte del tiempo.
—Entonces prepararé un nuevo plan para ti —continuó Jetsu—. Uno donde tendrás que esforzarte más y si no es fácil ahora, no lo será con este nuevo plan, créeme. Incluiremos entrenamiento con armas de diferentes tipos, de fuego, de mano y punzocortantes como cuchillos y espadas.
Sonó genial cuando dijo que entrenaría con espadas, siempre había querido practicar con una. Me emocionaba porque quería lucir como un caballero que luchaba con su ejército en los tiempos medievales.
—Te lo agradezco —le respondí.
—Ya que tenga listo el plan, te lo haré saber —se detuvo por un momento, me miró mis brazos y me preguntó— ¿Todavía no te dan tu antebrazo?
—¿Antebrazo? —pregunté.
Había notado que la mayoría de las personas usaban una clase de brazalete en su antebrazo, pero no sabía cuál era su función.
—Usamos el antebrazo para muchas cosas, entre ellas nos sirve como comunicador —levantó su antebrazo para mostrármelo y continuó con la explicación—. Desde aquí puedo comunicarme con cualquier ser que viva dentro del planeta Verde. Además, tiene una pequeña pantalla que muestra los niveles de tus signos vitales. También te muestra tu ubicación dentro del mapa y te ayuda a calcular distancias. Es importante mencionar que el antebrazo que usamos en el ejército y el que usa Vera, posee un arma en la parte frontal, está ubicada de esa forma para apuntar con facilidad y disparar a distancias largas. También del antebrazo se despliega un escudo virtual que ayuda a protegerte a ti mismo.
—¿Escudo virtual?
Jetsu dio unos pasos hacia atrás, colocó su brazo frente a su rostro, su mano quedó justo frente a su nariz. La hizo puño y del antebrazo se desplegó un escudo virtual que lo protegía de pies a cabeza. El escudo era semitransparente de color verde que me permitía ver a Jetsu del otro lado. Se hincó a una rodilla y el escudo cambió de forma. Ahora Jetsu estaba encapsulado completamente en el escudo, eso lo protegía de cualquier ataque, ya fuera de frente o por detrás.
—El escudo te protegerá de cualquier ataque, incluyendo disparos a corto alcance —continuó.
Estaba asombrado, jamás había visto algo parecido.
—Te recomiendo que vayas al piso menos uno, con Vinu y le pidas un antebrazo —me dijo.
—¿Cómo debo pedírselo? —le pregunté preocupado—. Él no habla.
—Yo tampoco sé comunicarme con él, de hecho, muy pocas personas saben interpretarlo. La única que podría ayudarte es Vera. Puedes pedirle que te acompañe con Vinu para que te dé tu antebrazo.
—¿A Vera? —le pregunté con desagrado.
Jetsu se rio al notar mi incomodidad.
—Ella no es mala —me dijo—. Creo que ustedes han tenido un mal comienzo, eso es todo. En realidad, ella es muy agradable y gentil. Solo pide de su ayuda y verás que no dirá que no.
—Está bien, iré a buscarla —continué resignado—. ¿Sabes dónde puedo encontrarla?
—Debe estar en su piso.
—¿Y ese cuál es? —pregunté un poco apenado.
—El último, hasta la cima —me respondió.
Claro, ella debía estar hasta la cima, encima de todos.
Después de un breve silencio, me despedí de Jetsu y le agradecí por aceptar entrenarme horas extras. Él no dijo nada al respecto y solo trató de motivarme al notar mi desanimo, era notorio que no quería pedir la ayuda de Vera.
Sin más remedio, subí hasta el último piso. Al llegar, acudí con la recepcionista y pregunté por Vera. Ella me dijo que Vera estaba en el mirador y me señaló el camino con su dedo.
Caminé unos metros e ingresé a un pasillo estrecho. Al final de éste se veía la luz resplandeciente del día. Al llegar al mirador, noté que desde ahí se podía ver toda la ciudad y la naturaleza que la rodeaba.
La ciudad principal del planeta Verde estaba situada en una planicie a un lado de un rio muy ancho. Tenía forma de un círculo incompleto, como de doscientos setenta grados. Ahí estaba asentada la población. Al centro, en el grado cero de toda esa área, estaba ubicado el complejo. Del otro lado estaba una entrada de agua del rio. A unos cuantos metros estaba una enorme explanada rodeada de vegetación, frente a la explanada estaba el complejo principal.
Desde arriba se podían apreciar las copas de los árboles mezclados con los techos de las edificaciones de menor altura. A lo lejos se podían ver casas más pequeñas ubicadas un tras de otra.
La ciudad estaba estructurada de esa manera con el propósito de respetar el cauce natural del rio.
Allá arriba el viento soplaba vigorosamente. Vera estaba de espaldas sentada al borde del filo del edificio, veía la ciudad. Noté que comía algún tipo de fruta junto a lo que parecía ser un gran perro negro con enormes barbas.
Caminé un poco más a ella.
—Hola Vera —la saludé tímidamente.
Ella volteó a verme y me dijo inesperadamente:
—Siento mucho decepcionarte.
—¿Decepcionarme? ¿Por qué? —le pregunté confundido.
—Porque esta vez no hay paredes para que escuches detrás de ellas —me respondió con una sonrisa burlona mientras se ponía de pie.
—Nunca ha sido mi intención escuchar —le respondí tranquilamente.
No quería molestarme con su insolencia.
—Pero, aun así, pasó en tres ocasiones, ¿no? —me dijo un poco altanera.
Ignoré su comentario, preferí ir al grano y solicitar su ayuda.
—Vine a buscarte porque Jetsu me comentó sobre un antebrazo que debía solicitar a Vinu. Solo que no sé cómo comunicarme con él todavía y por eso me gustaría saber si puedes acompañarme.
Ella caminó hacia mí y su gran perro caminó detrás de ella.
—Quizás si lo espías detrás de las paredes puedas aprender a interpretarlo —me respondió sarcásticamente.
Ella pasó a un lado de mí y sin decir ninguna palabra más, se fue.
¿Cómo iba a acercarme a ella? ¿O a Vinu? Sus comentarios solo hacían resistirme a tener contacto con ella.
Me detuve un momento a meditar para calmar mi ira. Respiré profundo y pensé en que seguro había alguien más que sabía cómo interpretarlo, así no tendría que pedir de su ayuda otra vez. Había sido un error haberle pedido el favor a ella, en el fondo sabía que algo así pasaría.
Pensé nuevamente en acudir con Cano, ya había pasado un día desde su pelea con Vera y seguramente ya debía estar más calmado. Quizás él conocía la manera de comunicarse con Vinu o a alguien más que pudiera hacerlo.
Bajé a su piso y en cuanto se abrieron las puertas del elevador lo vi parado junto a su recepcionista.
—¡Hombre! Te he estado buscando todo el día ¿En dónde te has metido? —me preguntó un tanto preocupado.
—Me quedé en mi nave. Ayer ya no supe nada de ti —le comenté sin mencionar nada de lo que había escuchado en su oficina con Vera.
—Si disculpa —me respondió afligido—. Tuve unos problemas personales y olvidé tu asunto por completo. Lo siento.
—No pasa nada, no hay de qué preocuparse, yo entiendo.
—Gracias, eres muy amable —me respondió.
No entendía porque Cano sufría por una mujer como Vera. Él definitivamente se merecía algo mejor.
—Si no estás ocupado podríamos ir a tu nueva casa en este momento. ¿Qué te parece?
—¿Ya ahorita? —le pregunté un poco sorprendido por la pronta ayuda.
—Si claro. ¿O tienes algo más que hacer?
—No, lo que pasa es que necesito ir con Vinu por mi antebrazo, pero no sé cómo comunicarme con él y quería pedirte ayuda con eso.
—Eso va a estar complicado. ¿Ya le pediste ayuda a Vera?
—Si, pero creo que ella no va a poder ayudarme.
—Sabes que, encontraremos a alguien más que nos pueda ayudar. Sé que ustedes no han tenido un buen inicio.
Cano parecía ser muy comprensivo, además, yo sabía que él también tenía motivos para evitarla.
—Entonces si tienes tiempo —continuó—, vamos a qué conozcas la casa en donde te quedarás y después vemos lo de tu antebrazo ¿te parece?
—Claro —le respondí
Cano me acompañó al exterior, mientras caminábamos le mencioné que era la primera vez que salía, él se sorprendió mucho y me dijo que antes de ir a la casa, haríamos un recorrido breve por la ciudad. Estaba emocionado, por fin conocería el lugar que tanto había descrito mi abuelo en su libro.
La ciudad principal del planeta Verde se llamaba Viridián. Cano me explicó que la ciudad estaba construida de tal manera que cualquiera pudiera llegar caminando a cualquier parte de la ciudad. Si era necesario moverse a otra ciudad del planeta, había un tren subterráneo que conectaba con las demás ciudades, la estación se encontraba a un costado del complejo.
Frente al complejo se encontraban diversos tipos de comercios, luego estaban algunas escuelas y unos metros más adelante estaba el hospital principal.
Dentro de la ciudad no había calles ni avenidas, solo había senderos amplios que conectaban a toda la ciudad. No había banquetas ni escalones. Tampoco había coches, lo cual hacía que caminar fuera seguro sin tener la preocupación de que alguien pudiera ser atropellado.
Al no existir los coches en el planeta Verde, no había ruido, ni contaminación, ni estrés provocado por el tráfico. Se podía sentir una paz que simplemente animaba a seguir caminando bajo la sombra de los frondosos árboles. Cano me dijo que había varias líneas de trenes subterráneos que conectaban con varios puntos de la ciudad. Otra cosa que me sorprendió fue ver como todas las especies convivían como una sola. Había tanta diversidad en las calles que me hacía sentir muy cómodo.
También había especies animales que vivían con libertad en la ciudad. Ésta estaba estructurada para la conveniencia de todos los seres que la habitaban, no solo estaba construida para satisfacer las necesidades de las especies pensantes o con mayor inteligencia. Cano me dijo que cuando la ciudad fue diseñada, se contemplaron las necesidades de todas las especies para que pudieran vivir en un ambiente seguro para todos.
Cano también me explicó que los alimentos que consumían todas las especies provenían de las plantas. No veían a ninguna especie sintiente de ese planeta como comida. Además, me comentó que las especies más salvajes se encontraban en otra sección del planeta resguardados en su propio hábitat.
Los pobladores del planeta Verde protegían el único hogar que tenían. Ayudaban a la naturaleza a florecer y se sentían parte de ella. No la destruían como en la Tierra.
Ese breve recorrido me hizo recordar en lo que le habíamos hecho a la biodiversidad en la Tierra. Durante años se construyeron grandes urbes sin importar las especies que habitaban el lugar. Construimos todos los espacios a conveniencia de algunos. No se consideraron a las minorías o a humanos con capacidades diferentes. Todo estaba estructurado al beneficio de aquellos humanos que fueran capitalmente suficientes, que no tuvieran ninguna discapacidad y que se creían superiores al resto. Las ciudades de la Tierra no eran justas ni equitativas para todos los seres que habitaban en ella.
Recorrimos la zona comercial de la ciudad hasta llegar a una cancha de fútbol, ¡si fútbol! Para mí fue sorprendente encontrar una cancha en ese planeta. El fútbol resultaba ser un deporte universal después de todo. El pasto se veía tan verde y muy bien cuidado, que no pude esperar ni un segundo más para verlo de cerca, de inmediato corrí hasta el centro de la cancha para poder tocarlo con mis propias manos. Inhale profundamente y llené mis pulmones del mejor aroma del universo, pasto recién cortado. En la Tierra nunca tuve la oportunidad de ir a un estadio o de oler tal aroma.
—Veo que eres fan del futbol —me comentó Cano al acercarse.
—Si, soy un gran fanático.
Del otro extremo de la cancha, había muchos niños jugando o, mejor dicho, intentando jugar al fútbol. Había alrededor de veinte niños de diferentes especies y también había algunos adultos, supuse que eran sus padres.
Le pedí a Cano acercarnos a ellos y él aceptó de inmediato. Al llegar con los niños, Cano me presentó ante ellos y después de saludarlos, empezamos a conversar del futbol.
La plática con los niños no duró mucho. Tomé la pelota y empecé a hacer unas dominadas. Los niños se emocionaron porque pude mantener la pelota en el aire por muchos segundos sin que cayera al suelo. Después de esa demostración, todos quisieron intentar hacer lo mismo. Cada uno tomó su balón y empezaron a intentarlo, incluso sus padres y Cano.
Luego de varios minutos, nadie pudo hacer más de cinco dominadas. Cano se acercó a mí y me dijo que teníamos que seguir con el recorrido, se estaba haciendo tarde. En ese momento me di cuenta de que definitivamente podía pasar ahí todo el día.
Nos despedimos de todos ellos y salimos de la cancha. Caminamos muchos metros por un sendero rodeado de árboles hasta llegar a una parte de la ciudad donde había muchas casas.
Las casas eran de madera y eran muy similares. Estaban separadas entre sí, rodeadas de árboles y había un camino peatonal en el medio. Algunas estaban totalmente plantadas en el piso y otras estaban levantadas a medio metro de altura sostenidas con pilares de madera. Las que estaban levemente levantadas, tenían tres escalones para llegar a la puerta principal.
Cano me comentó que llegaríamos primero a casa de su madre, ella tenía el acceso a la casa donde me quedaría. Caminamos un poco más por el sendero central, hasta llegar a la casa de la madre de Cano. Él se acercó a la puerta y antes de que girara la perilla, alguien la abrió por dentro. Desde el interior salió una mujer adulta humana, supuse que ella era la madre de Cano.
Sentí algo tan especial al verla, quizás que me recordó a mi madre de alguna manera. Me acerqué a ella e impulsivamente le di un abrazo. Después de darme cuenta de lo imprudente que había sido, dejé de abrazarla de inmediato.
—Disculpe, no sé si esto sea apropiado en este planeta —le dije apenado.
—No tienes porqué disculparte —me dijo ella—. Es muy agradable ver una cara humana cuando estás tan lejos de casa.
—Si totalmente —le dije convencido.
Ella me dio una gran bolsa con un montón de comida adentro. Frutas, verduras y demás cosas que no tenía idea de que eran.
—Por si te da hambre —me dijo sonriente—. De cualquier forma, puedes visitarnos en cualquier momento que lo desees, y si necesitas más alimento o cualquier otra cosa, solo dímelo. Al final de cuentas seremos vecinos.
—Muchas gracias, señora.
—Puedes llamarme Mary.
Los tres volvimos al sendero principal y caminamos unos cuantos metros hasta llegar a la casa de enseguida. Era una de esas casas que estaban ligeramente levantadas en el piso y tenía tres escalones en la entrada. Era de un piso y su techo terminaba en forma triangular.
La Sra. Mary abrió la puerta, al entrar noté que la casa había estado deshabitada por mucho tiempo. A la izquierda había dos habitaciones, al fondo estaba la cocina, de lado derecho estaban unas escaleras para subir al ático. Bajo los escalones estaba el baño. En el centro había una pequeña sala de estar.
—Antes solía vivir una familia aquí —me dijo ella—. Pero ellos ya no están, entonces puedes disponer de ella. He guardado sus pertenencias en unas cajas y las he colocado en el ático.
—Espero que te sientas cómodo en este lugar —dijo Cano.
—Si, luce muy bien —respondí—. Muchas gracias por toda la ayuda.
Después de recorrer la casa, Cano y su madre se retiraron del lugar. Me dirigí a la cocina y empecé a desempacar la comida. Mientras sacaba los víveres de la bolsa, recordé que había dejado en mi nave la ropa que Sahara me había dado el día anterior.
Decidí ir por la ropa más tarde y mientras recorrería nuevamente la casa. Subí al ático y en una de las cajas había algunos juguetes de color rosado, parecían haber sido de una niña. Seguí buscando y en otra caja encontré un tocadiscos. Miré alrededor y a lado había un montón de discos de vinil. Me agaché para revisarlos y noté que eran de las mejores bandas de rock de los años setenta y ochenta. ¿Cómo es que habían llegado todos esos objetos hasta ese lugar? Supuse que habían pertenecido a una familia humana con muy buen gusto en música. ¿Qué pasaría con esa familia?
Bajé el tocadiscos a la planta baja junto con todos los vinilos. Imaginé todo lo que los coleccionistas me ofrecerían por esa colección, eso valía una fortuna en la Tierra. Después recordé que quizás todos esos coleccionistas probablemente estarían en una cápsula y a mi regreso, nada de eso valdría.
De cualquier forma, yo seguía emocionado por ver todo eso. Pensé en que mi abuelo se moriría por una colección así, ver los discos originales de Pink Floyd, Led Zepellin, Queen y demás bandas que él amaba y que hizo que yo también amara.
Puse el tocadiscos en el piso junto con la caja llena de vinilos y rápidamente revisé que funcionara. Elegí uno de los vinilos al azar y afortunadamente si funcionó, la música se empezó a escuchar tal y como mi abuelo la escuchaba cuando yo era pequeño.
Mientras disfrutaba de la música, escuché que alguien tocó la puerta. Estaba casi seguro de que se trataba de Cano o su madre. Paré la música y me acerqué rápidamente a la puerta. Al abrirla, me sorprendí al ver que no era Cano o su madre, era Vera quien se encontraba en la entrada.
—Hola —me saludó tímidamente. Sin esperar a que yo le respondiera el saludo, continuó—: Sé que no tuvimos el mejor comienzo y por eso vengo a disculparme.
Me quedé en silencio por unos segundos, honestamente me sorprendieron mucho sus palabras. No creí que ella fuera capaz de pedir disculpas a alguien.
—Hola Vera —le respondí—. Por favor pasa.
Ella ingresó a la casa con paso lento y se quedó muy cerca de la entrada. Cerré la puerta y ella permaneció en silencio.
—Te seré muy honesto —continué—, me sorprende mucho que estés aquí.
—Si, entiendo por qué —me respondió apenada—. Sé que mi actitud no ha sido la mejor contigo y por eso he venido a pedirte una disculpa.
Vera sonaba muy sincera e incluso arrepentida por cómo se había portado.
—Si, no hay problema, disculpa aceptada —le respondí convencido de su honestidad.
—Gracias —me contestó con una tímida sonrisa.
Le respondí a su sonrisa y la miré por algunos segundos. Ella esquivó mi mirada y miró hacia el piso.
—Quizás yo también debería ofrecerte una disculpa —ella volteó a verme de nuevo—. En realidad, nunca fue mi intención escuchar ninguna de tus conversaciones, pero las escuché y no estuvo bien.
—No hay problema —me dijo tranquila—. Primero pensé que habías sido enviado para espiarnos, pero después me di cuenta de que eres terrible haciéndolo —comentó con una risa burlona hacia mí—. Entonces descarté esa opción y me di cuenta de que simplemente habían sido coincidencias.
—Si, realmente lo de ser espía no es lo mío —respondí al entender su sarcasmo.
Ambos nos sonreímos nuevamente y entendí que ella trataba de remediar las cosas al tratar de tener una conversación más amena y coloquial conmigo.
Después de algunos segundos ella volvió a esquivar mi mirada y empezó a mirar alrededor de la casa.
—Hace mucho no venía a esta casa —me dijo—. La señora Mary ha hecho un gran trabajo para poder conservarla tan intacta.
—Si, es una casa muy bonita —le respondí.
Vera miraba el interior de la casa con detenimiento, de pronto, su mirada se detuvo en el tocadiscos y rápidamente caminó hacia él.
—¡El tocadiscos! —dijo emocionada al ir tras ella—. Mi padre amaba tanto su tocadiscos…
—¿Cómo? ¿Todo esto es de tu padre? —pregunté muy sorprendido.
Vera se sentó en el piso a lado del tocadiscos.
—Si, yo solía vivir aquí con mis padres después de llegar de la Tierra. Vivimos en esta casa cuando era niña antes de que ellos fallecieran.
—Lo lamento mucho Vera —le dije mientras me sentaba a su lado.
Ella no prestó mucha atención a mis palabras y continuó:
—No había querido regresar a esta casa después de tantos años porque pensaba que sería muy difícil, por su ausencia —me dijo mientras observaba profundamente al tocadiscos. Después volteó a verme y continuó—: Pero, ver todo esto me trae muy bonitos recuerdos, no tristes.
—Eso me da gusto —le respondí tratando de animarla—. ¿Cuál de todos estos era el favorito de tu papá? —le pregunté al señalar los discos.
—Recuerdo que ponía mucho este.
Vera sacó de la caja el vinil de Dark side of the moon y me lo dio.
—Uno de mis favoritos también.
Retiré el otro vinil del tocadiscos y coloqué el nuevo.
—¿Cómo es que tú conoces esta música? —me preguntó—. Si mis cálculos son correctos, esta música ya no fue de tu época ¿o sí?
—No, no lo fue —le respondí mientras empezaba a sonar la primera canción de The
Dark side of the moon—. Conocí esta música por mi abuelo. Mi padre falleció cuando yo era muy joven y fue con mi abuelo con quién pasé la mayor parte de mi tiempo después de su muerte. También con mi madre, pero fue él quien me dio a conocer esta música.
—Ya veo… Lamento lo de tu padre —me dijo con tristeza.
Yo no dije nada y solo asentí con la cabeza.
Después de unos segundos, para romper el silencio le dije:
—Me parece que mi abuelo nació en el año 1970, después mi padre nació a inicios de los años noventa y yo en el 2018. ¿Tú en qué año naciste?
—Igual que tú padre —me respondió de inmediato—. A inicios de la década de los noventa en un país de Latinoamérica.
—¡No es posible! tú no te ves de sesenta años—exclamé sorprendido.
Ella sonrió y dijo:
—Es gracias a la calidad de vida de este planeta. Aquí la esperanza de vida para un ser humano es alrededor de doscientos años, no de ochenta como en la Tierra. Si convierto mi edad a la de la Tierra, básicamente tendría como... veinticuatro años.
—Si, básicamente la edad que aparentas —le dije.
—Entonces tú tienes treinta y dos años.
—Si… —le respondí cortante, quería preguntarle más cosas. Su vida era más interesante que la mía y quería aprovechar la oportunidad, entonces le pregunté—: ¿A qué edad llegaste a este planeta?
—Tenía doce años cuando llegamos a este planeta… ¿Tú de qué país del planeta Azul vienes? —me preguntó muy curiosa.
Ella también respondía muy tajante a mis preguntas. Parecía que tenía la misma curiosidad de saber de mi como yo de ella.
—Yo vengo de los Estados Unidos, de la ciudad de Houston.
Esperé por su siguiente pregunta, pero Vera guardó silencio. Me volteó a ver y de forma inesperada me dijo:
—Creo que él y tú se hubieran llevado muy bien… Hoy pude ver cómo te acercaste a esos niños en la cancha de fútbol. Mis padres también eran muy fanáticos de ese deporte. Fueron ellos quienes lo trajeron para acá y empezaron a enseñarles a todos aquí… Fue un gesto muy noble el que tuviste con esos niños esta tarde… creo que, tienes la habilidad de acercarte a las personas con mucha facilidad —me dijo con una voz suave, honesta y con mucha gentileza.
—La gente aquí es muy amable —le respondí—. Creo que eso ayuda mucho para poder acercarme a ellos con facilidad. Quizás vaya de nuevo a verlos para enseñarles más trucos del futbol.
—Eso suena muy bien. Creo que hace mucho no tienen un entrenador que realmente sepa sobre el tema.
—Si, vi que no son muy buenos.
Vera se empezó a reír sobre eso porque sabía que era cierto. Después trató de disimular la gracia que mi comentario le había causado.
—Bueno, creo que debo irme —me dijo mientras colocaba uno de los discos en la caja.
—¿Tan pronto? —pregunté inesperadamente.
Sorprendentemente teníamos una conversación muy agradable y se me escapó esa pregunta.
—Si, todavía tengo algunos pendientes por terminar —me respondió amablemente. Ella se levantó del piso y yo hice lo mismo. Caminamos hacia la puerta y le dije:
—Vera, ahora que sé que este es el hogar donde viviste con tus papás, entenderé si quieres que me mudé a otro lado.
—No, para nada —me respondió de inmediato—. En realidad, me da gusto que seas tú quien viva aquí.
Vera guardó silencio por unos instantes y noté que quería decir algo más, pero no se atrevía. Yo permanecí en silencio a la espera.
—Siendo honesta —empezó a decir—, no estaba segura de venir a verte.
—¿Por qué? —pregunté ansioso por saber su respuesta.
—No lo sé, pero me alegra mucho haberlo hecho —me contestó sonriente—. Qué bueno que me atreví a tocar esa puerta.
—Me alegra haberla abierto —correspondí a su sonrisa.
Ella me miró por algunos segundos más y después caminó hacia la puerta. Me acerqué para abrirla.
—¡Espera! —me dijo sorpresivamente antes de abrir la puerta—. Olvidé por completo darte esto —Vera dobló su brazo y se quitó su antebrazo—. Esto es para ti.
Vera extendió su brazo y me dio su antebrazo.
—¡Vaya! Muchas gracias, Vera... No me lo esperaba —le respondí—. Pero, tú te quedarás sin antebrazo.
—No te preocupes por eso, puedo conseguir otro mañana —me dijo—. Deja te muestro como se pone.
Vera se acercó a mí y tomó mi brazo derecho. Colocó el aparato en mi antebrazo y empezó a ajustarlo.
—¿Lo sientes cómodo? ¿O lo ajusto un poco más? —me preguntó con su suave voz.
Solo asentí con la cabeza. Estaba tan cerca de mí y olía tan rico, que no pude decir una sola palabra.
Al terminar de ajustarlo, me dijo:
—El antebrazo tiene muchas funciones, las cuales me gustaría explicarte más a fondo en un espacio más grande. ¿Qué te parece si mañana me visitas y te explico todo acerca del antebrazo?
—Sí, me parece perfecto —le respondí entusiasmado.
—Entonces mañana nos vemos para explicarte. Ahora ya debo irme, se está haciendo tarde.
—¿Tu dónde vives? —le pregunté.
—Tengo una habitación en el complejo.
—Claro —le respondí—, ya que vas para allá, me gustaría acompañarte. Dejé algunas cosas en mi nave que me gustaría traer para acá.
—Claro, ¡vamos! —me respondió con entusiasmo.
Salimos de la casa rumbo al complejo. En el camino pudimos platicar más y pude conocerla mejor. En ese momento me acordé de lo que mi abuelo había descrito sobre ella en su libro, y de lo que Jetsu me había comentado también.
Me di cuenta de que realmente era una persona muy agradable, muy noble y por fin pude sentirme bienvenido en el planeta Verde.




Capitulo 6: 

Confesiones

Habían pasado dos semanas desde mi llegada al planeta Verde. El tiempo no corría de la misma manera que en la Tierra. También había día y noche, pero la luz del sol duraba menos. Aun así, la ciudad nunca dormía, había seres que vivían de noche y dormían de día, por esa razón siempre traía mi reloj conmigo, así me podía dar cuenta de cuantos días terrestres habían pasado desde mi llegada. Ese reloj me lo regaló mi padre, y desde entonces no me lo quitaba de la muñeca izquierda. En él podía ver la hora y la fecha.
Después de que Vera me visitó aquella noche, las cosas cambiaron y empezó a involucrarme más en las actividades que desempeñaba como Guardiana.
Vera me compartió un plan riguroso de preparación. Diariamente tomaba mis entrenamientos por las mañanas con Jetsu y las actividades de las tardes variaban. Algunos días acudía con el equipo de Vinu para aprender más sobre la tecnología de los Observadores. Aunque no sabía cómo comunicarme con él, Vinu parecía ser un alguien sumamente reservado, muy inteligente pero siempre estaba solo. Dentro de su equipo estaba Luis, un chico de ascendencia latina que supuestamente era el único que se podía comunicar con Vinu. Según él era demasiado sencillo, a mi parecer era como si tratara de comunicarse por medio del lenguaje de señas, pero sin éxito alguno. Él me explicó sobre el escudo que rodeaba y protegía al planeta entero, el cual no permitía que ninguna nave que no estuviera registrada bajo el régimen de los Observadores pudiera penetrarlo.
Luis también creó una cuenta a mi nombre para tener acceso al sistema de los Observadores y me proporcionó un dispositivo muy similar al que mi abuelo me había mostrado en la Tierra. Desde ese dispositivo podía ingresar a la base de datos de los Observadores, solo debía aprender el lenguaje de consulta que utilizaban para poder explorarlo. En esa parte no era tan listo como mi abuelo o como Luis.
Luis quería aprender de naves, de eso si sabía, fue entonces que intenté ser el mejor maestro y enseñarle mis conocimientos. Luis era alguien muy cálido, alegre, siempre tenía un chiste que contar o una anécdota de alguien para hacerme reír. Cuando recién llegué a trabajar con el equipo de Vinu, fue él quien me saludó y me dio la bienvenida antes que cualquiera. Me gustaba ir al piso menos uno, no solo por lo que aprendía, sino porque sabía que Luis me haría pasar un buen rato.
El planeta Verde contaba con diferentes tipos de naves. Había de guerra, de transporte dentro del planeta y las más grandes que se utilizaban para salir del planeta. Las naves de transporte eran pequeñas, cabían máximo cinco personas y solo las podían utilizar el personal de confianza que trabajaba en el equipo más cercano a Vera. Las naves de guerra eran las que llamaban más mi atención, había de dos tipos, de un solo piloto y de dos. La de dos pilotos eran un poco más grandes y con más capacidad de armamento. Tenía un cañón en la parte superior, y en la parte inferior tenían dos lanzamisiles de corto y largo alcance, también tenía la capacidad para lazar bombas de caída libre. En la parte inferior tenían metralletas de cada lado. Las de un solo piloto solo tenían las metralletas y un lanzamisiles en la parte inferior.
Me encantaba pasar las tardes en el hangar con todas esas naves. Definitivamente podía estar ahí todo el día.
Otros días acompañaba a Cano al hospital central con los pacientes, y algunos otros pasaba tiempo con él en sus investigaciones médicas. Pasar el tiempo con los seres enfermos o en recuperación me motivaba, si podía hacer algo para que se sintieran mejor, definitivamente lo iba a hacer. Sin embargo, pasar el tiempo en sus investigaciones médicas y con los ojos pegados en el microscopio estudiando células que no entendía, no era algo que me gustaba hacer.
Las demás tardes me las pasaba con Vera y mis actividades con ella eran muy variadas. A veces solo caminábamos por la ciudad para que yo me sintiera cómodo con la diversidad de la población y otros días entrabamos en temas más serios como el manejo de los recursos del planeta.
Los recursos naturales del planeta Verde se mantenían conservados, no estaban sobreexplotados como en la Tierra. Administrar los recursos de un planeta entero no parecía ser una tarea muy sencilla, pero la población en el planeta Verde no era muy numerosa y había mucho territorio disponible. Fácilmente se podían producir los alimentos necesarios para cubrir la necesidad de toda la población.
Además de coordinar el equipo principal, Vera se encargaba de supervisar que la tierra no fuera sobreexplotada, que los animales silvestres no fueran dañados con la agricultura y que las cosechas fueran repartidas equitativamente en todas las ciudades. El tren que rodeaba al planeta era el medio de transporte de los alimentos.
La producción de alimentos y la conservación natural parecían estar bajo control en el planeta Verde y era fácil saber la razón, lo hacían por el simple hecho de alimentarse, no con el propósito de satisfacer las necesidades de un planeta consumista y con un sistema capitalista, como el que había en la Tierra.
Me di cuenta de que esa misma tarea no sería fácil de implementar en la Tierra. Nuestros suelos estaban erosionados, faltantes de minerales y nutrientes por la sobrexplotación. La cantidad de población no se podía comparar con la del planeta Verde. Los recursos se habían agotado desde hacía ya muchos años, la biodiversidad había sido afectada enormemente y lo que se producía ya no alcanzaba. Debía pensar en alguna manera de poder racionar de manera equitativa los recursos de la Tierra una vez que volviera y no sería una tarea fácil.
Con Vera también tocaba temas más sensibles de la población. Aunque tenía ya dos semanas en el planeta Verde, no había visto ningún altercado. Las especies que habitaban el planeta eran pacíficas. Vera me explicó que mantenían a la población serena debido a las duras leyes por las que se regían. Si algún ser provocaba alguna riña que ocasionara daño a algún miembro de la población, era condenado a pasar algún tiempo en la cárcel lunar. Dicha cárcel estaba ubicada en una de las lunas del planeta Dorado. Había un tabulador que determinaba el castigo dependiendo de la gravedad del delito. Los castigos iban desde multas o encarcelamiento en la prisión de la ciudad, hasta ser recluido en la cárcel Lunar. A mi parecer algunos delitos que eran castigados a pasar tiempo en la cárcel Lunar no eran tan graves como para recibir tal severo castigo, sin embargo, esa consecuencia parecía mantener la paz entre los habitantes.
En total, había cinco distintas especies en el planeta Verde: La especie lonyi, la pameta, la cristal, la aimer y la especie humana.
Jetsu pertenecía a la especie lonyi, esa especie se caracterizaba por ser muy fuerte y longeva, la mayoría de los seres de esa especie eran muy altos y con grandes músculos. La piel de algunos era azul marino y de otros era azul plateada, y en ambos tonos de pieles tenían líneas difuminadas de color café. El género masculino de esa especie no tenía cabellera, a diferencia del género femenino, que llevaban siempre su cabellera suelta y era de color plateado al igual que sus ojos. En cambio, el color de ojos de los machos era azul. La mayoría de las personas de esa especie formaban parte del ejército del planeta Verde debido a su fortaleza y su habilidad para pelear.
Sahara pertenecía a la especie pameta y se caracterizaban por ser muy sensibles. Tenían la habilidad de percibir los sentimientos de otro ser con solo verlo a los ojos. Vera me contó que algunos de esa especie desarrollaban además habilidades telepáticas. Esa habilidad no era desarrollada por todos, algunos podían pasar toda su vida tratando de lograrlo y simplemente no lo conseguían. Ella me dijo que había pocas personas de esa especie que habían logrado esa habilidad, en su mayoría ya eran personas muy adultas. Los seres de la especie pameta eran muy hermosos, tanto el género masculino como el femenino. El tono de su piel era pálido en ambos géneros y los colores de sus cabellos variaban desde café claro, hasta el blanco. Era una especie delicada y sensible, mayormente se dedicaban a las artes y a ayudar al resto de la población a encontrar su propósito. Muchos de esta especie trabajaban en el equipo de Sahara.
En el Planeta Verde también había muchos como Vinu, su especie era la llamada cristal y eso le hacía mucho sentido ya que su piel no era lisa como la de las otras especies, era como si tuvieran adheridos cristales de obsidiana en su piel. Sus ojos eran enormes y oscuros con un montón de pequeños destellos plateados, como una noche oscura y estrellada. Los hombres tenían una especie de cuernos en la cabeza, a diferencia de las mujeres que no los tenían. La mayoría de las personas de esa especie laboraban en la parte de la tecnología y construcción. Era la especie más inteligente que habitaba el planeta Verde.
En la ciudad, también podíamos ver a muchos de la especie de Sarut. Ellos se caracterizaban por su piel velluda de color amarillo y sus cejas muy pobladas. Sus ojos parecían siempre estar tristes por la forma que tenían, pero Vera me dijo que esa era la especie más feliz del planeta Verde. Ellos se caracterizaban por ser muy relajados, pacíficos y muy alegres. Eran quienes organizaban los festivales ya que era una especie que le gustaban las celebraciones, nunca se cansaban de ellas. Su especie era la llamada aimer y a diferencia de las demás, ellos no tenían género masculino o femenino, todos eran el mismo género y podían reproducirse con cualquiera de su misma especie.
En el planeta Verde también habitaba la especie humana. Para mi sorpresa, eran muchos seres humanos los que habitaban en ese planeta, nunca me hubiera imaginado que fuera así. Era una de las especies con más población. Los humanos en el planeta Verde eran diferentes a los que había conocido en la Tierra. Eran amables, fuertes y, sobre todo, compasivos. Eran una especie más y no se creían superior al resto. Me agradaba la especie humana en ese planeta.
Por último, Vera mencionó a los seres de la montaña, la población original del planeta Verde. Ella explicó que esos individuos tenían una población poco numerosa debido a que su especie no podía reproducirse fácilmente, tal y como lo había descrito mi abuelo en su libro verde. Vera comentó que años atrás se había acordado con dicha población que ellos se mantendrían al margen de la forma de vida de los demás seres que habitaban el planeta, siempre y cuando no los molestaran en su hábitat, el polo norte del planeta. También mencionó que el acuerdo se había hecho con el anterior Guardián del planeta Verde, no con ella.
Vera me explicó que las especies que vivían en el planeta Verde, a excepción de los seres originales, habían sido rescatadas de su planeta de origen, ya fuera porque su hogar había sido invadido o porque había colapsado. Para la mayoría de los seres que vivían ahí, Vera era su héroe, ella y su ejército los habían rescatado de la extinción.
En una ocasión, tuve la oportunidad de tener una sesión con Jetsu en donde me explicó conceptos y estrategias que manejaba en su ejército. No solo se trataba de saber pelear, sino que, además, como Guardián, debía saber cómo se manejaba un ejército internamente. Esa parte le tocaba explicarla a Jetsu. En esa sesión, me mostró videos de las batallas que él y el ejército Verde habían tenido hasta el momento. Se grababan con el propósito de tener una perspectiva desde afuera y poder mejorar. En esos videos pude ver la manera en la que combatía el ejército Verde tanto en tierra como en aire.
Parecía como si estuviera viendo una película, su ejército estaba muy bien organizado y sabían cómo trabajar en equipo, se movían como un solo organismo. En algunas escenas pude ver a Vera, ella también era una guerrera que luchaba junto con todos sus soldados. Me sorprendió ver su manera de pelear, ella no usaba armas como el resto de los soldados, sino que peleaba cuerpo a cuerpo contra sus contrincantes. Nunca me hubiera imaginado que ella tendría tan buenas técnicas de lucha y sabiduría en el arte de la guerra.
Aunque Vera era muy buena en la batalla, había notado en esas dos semanas que en algo no podía desempeñarse tan bien como ella quisiera, socializar. En ocasiones teníamos que visitar a los habitantes del planeta Verde junto con Sáhara y parte de su equipo para verificar que cada una de las personas estuvieran viviendo bien, en esas situaciones Vera se portaba tímida ante personas con las cuales no había convivido antes, era extraño porque ella les había conseguido un hogar y la gente estaba muy agradecida por ello, a veces las personas se mostraban muy efusivas al verla, pero Vera simplemente no sabía cómo reaccionar ante tanto cariño.
En la ciudad había varias escuelas con diferentes propósitos, una de ellas era la escuela de orientación vocacional, la cual se enfocaba en canalizar los talentos y gustos de los pobladores del planeta. Los aprendices eran ubicados en distintas áreas por periodos cortos, podían pasar un tiempo trabajando en algún hospital con el equipo de Cano, luego podían ser trasladados con Sarut a su centro de cuidado de especies salvajes, después podían trabajar con Jetsu y su equipo, así sucesivamente hasta encontrar algún lugar en donde ellos se sintieran satisfechos con el rol que desempeñaban.
Ese día, después de dos semanas, acudí a la escuela de orientación vocacional junto con Vera. Después de dar un breve recorrido por las instalaciones, ingresamos a un gran salón en donde se encontraban ya muchos aprendices junto Sahara y parte de su equipo.
Sahara me introdujo con los seres ahí presentes y después de un cálido saludo, empezó a explicar el propósito del programa. Mientras platicaba con los aprendices, inesperadamente se acercó a una de las niñas sentadas hasta atrás. La niña era humana y parecía ser muy tímida. Sahara la tomó de la mano y la llevó al frente junto a ella. Se inclinó hacia la niña y le dijo:
—Tú vas a acompañarme el resto del día, ¿te parece?
La niña solo asentó con su cabeza.
—¿Te gustaría algún día ayudar a niños como tú a encontrar su actividad favorita? —le preguntó Sahara.
La niña sonriente asintió con más emoción. Al parecer Sahara vio algo en ella que los demás no pudimos ver.
Ese día vimos cómo algunos aprendices fueron asignados a algún sector de los siete diferentes rubros principales, medicina con Cano, veterinaria con Sarut, tecnología con Vinu, población con Sahara, ejército con Jetsu y cuidado del medio ambiente con Nonce. De la parte de la economía y manejo de recursos se encargaba Vera.
Estos siete rubros se dividían a su vez en diferentes categorías, por ejemplo, la medicina tenía sus diferentes especialidades tal como lo había en la Tierra. Así mismo en el ejército había diferentes roles. Una vez que el aprendiz decidiera el sector en donde se quería desempeñar, recibía un entrenamiento más específico de cada uno de los rubros que lo componía. Dentro de la ciudad había escuelas más especializadas de cada sector. Cada ser debía acudir a la escuela asignada y participar en actividades con el equipo correspondiente. De esa forma eran ubicados en el sitio indicado para que pudieran aplicar sus talentos y tuvieran un óptimo desarrollo personal. El programa tenía la duración de varios años y era determinada por el aprendiz, entre más pronto encontraba su lugar, más rápido podía ser ubicado en el área de su preferencia. El programa se enfocaba en seres jóvenes, pero, también estaba abierto para adultos que quisieran cambiar de profesión.
Al término de nuestras actividades, Vera y yo caminamos hacia el complejo por la periferia de la ciudad justo al lado del rio. En ese momento sentí curiosidad por saber más sobre los humanos que vivían en el planeta Verde.
—¿Como es que los humanos llegaron a este planeta? —le pregunté.
Ella se detuvo por un momento y me dijo que era mejor si me contaba la historia completa del planeta Verde. A mí me agradó la idea.
—Hace aproximadamente trecientos años los Observadores encontraron este planeta —empezó a explicar—, como te he contado antes, en ese entonces solamente vivía una especie pensante.
—Los habitantes de la montaña en el polo norte —agregué.
—Exacto. Los Observadores por muchos años vigilaron su comportamiento y se dieron cuenta de que no habitaban el resto del planeta, entonces empezaron a traer pobladores de otros planetas condicionándolos a que no molestaran a los seres de la montaña. En ese momento los seres de la montaña desconocían de la existencia de los nuevos pobladores. Así poco a poco los Observadores fueron trayendo a seres de diferentes especies. La primera en llegar fue la de Sarut. Después llegó la especie de Vinu y Nonce, más adelante los Observadores empezaron a traer a humanos. Después llegó la de Jetsu y la más reciente es la Pameta, la especie de Sahara.
—¿Hace cuánto tiempo llegó el primer ser humano a este planeta?
—En años humanos serían aproximadamente ochenta.
—Quiere decir que los Observadores han tenido contacto con los humanos desde… 1970 —deduje.
—Aproximadamente.
—Pero cuéntame, ¿cómo fue que trajeron a los humanos para acá? ¿Fue decisión propia?
—Todos los humanos que vivimos o han vivido en este planeta, fuimos elegidos.
—¿Elegidos?
—Así fue como llegó mi familia y las demás familias humanas. Todas ellas vivían en el planeta Tierra. Mi padre me contó que todos los que llegamos aquí fuimos observados por mucho tiempo y los Observadores decidieron premiarnos trayéndonos aquí. Ellos nos rescataron de vivir en un planeta que no merecía nuestra bondad, y que, por nuestras buenas acciones, fuimos elegidos para venir a vivir al planeta Verde y tener una mejor calidad de vida.
—¿Qué tipo de acciones hacían tus padres y las demás familias para haber sido elegidas?
—Mis padres eran activistas, cuidaban el medio ambiente y luchaban por crear leyes más justas para proteger el planeta. Las demás familias eran similares. La familia de Cano, por ejemplo, cuidaban a las especies en peligro de extinción. Otras familias luchaban por los derechos de los homosexuales, otras por la educación en países pobres. Todas estas familias tenían un patrón muy similar, luchaban porque el planeta fuera más justo para todos y por eso fueron elegidas.
—Pero ¿por qué tus padres y las demás familias decidieron venir para acá y abandonar el planeta por el cual estaban luchando?
—Es complicado decirlo… mi padre me contó una vez que tuvo una especie de revelación. En algún punto de su vida en la Tierra se dio cuenta de que todos sus esfuerzos no serían suficientes para cambiar el ritmo y las malas costumbres de los humanos. Me vio a mí y decidió que yo no debía pagar por los errores de los humanos egoístas. Platicó con mi madre y ambos tomaron el riesgo de aceptar la invitación de los Observadores para venir a este planeta.
—¿Qué edad tenías cuando llegaron a este planeta?
—Recuerdo que tenía doce años, era el año 2002 allá en la Tierra —dos años después de que mi abuelo fuera contactado por los Observadores—. Cuando llegamos aquí ya había muchos humanos, incluida la familia de Cano. Ellos llegaron mucho antes que nosotros, de hecho, Cano nació aquí, no en la Tierra. Ellos fueron nuestros primeros amigos y gracias a ellos no tardamos mucho tiempo en acoplarnos a nuestra nueva vida... Las demás especies vienen de situaciones similares, algunos son sobrevivientes de guerra, especies en peligro de extinción, seres que se quedaron sin hogar y buscan pertenecer y formar uno nuevo. Son seres que también fueron observadas y se les dio una segunda oportunidad. Al final de cuentas todos los que vivimos aquí somos seres agradecidos por tener seguridad.
—Ya veo, creo que cada familia tiene una gran historia detrás de su llegada a este planeta —comenté—. Y… ¿Cómo fue que decidiste ser Guardián?
—Es una larga historia —me dijo—. Ven, vamos a sentarnos.
Caminamos a una banca que se encontraba debajo de un gran árbol frente al rio.
—Después de dos años de nuestra llegada —continuó—, mi padre se convirtió en el Guardián de este planeta. Antes no era un puesto tan estricto, ni se pedían tantos requisitos para ser Guardián como en la actualidad, de hecho, sus actividades eran menores porque no había tanta población y ni siquiera había un ejército establecido... Mi padre nos tenía a nosotros y tenía este trabajo, no estaba prohibido tener una familia, como lo es hoy en día. Yo lo admiraba demasiado, a él y a mi madre que también era una guerrera protectora de este planeta… Pero ¿sabes qué pasó después?
—¿Que? —pregunté intrigado.
—Llegaron más humanos. Humanos crueles invadieron este planeta, acabando con la vida de mis padres y de muchas otras personas —me respondió con molestia mientras miraba hacia el rio—. Cada cierto tiempo los Observadores enviaban a un grupo de humanos provenientes de la Tierra a vivir a nuestro planeta. Así poco a poco el planeta se fue poblando. Un día un grupo de humanos arribó, uno como otros tantos. Los seres que ya habitábamos este lugar los recibimos con los brazos abiertos suponiendo que, como todas las familias que poblaban el planeta, eran seres humanos extraordinarios que habían sido invitados a poblar este lugar. De alguna manera ellos lograron engañar a los Observadores para llegar hasta este lugar, en realidad, lo que ellos querían era saquear nuestros recursos tal y como lo hacían con la Tierra. Un día empezaron una rebelión en este planeta, afortunadamente no pudieron lograr su objetivo, sin embargo, muchos perdimos a nuestras familias por ese acto… Después de esa invasión supe que debía ser la Guardiana de este planeta, no permitiría que nadie más perdiera a su familia como yo… —explicó Vera con tristeza y coraje en cada una de las palabras.
Hizo una pausa, respiró profundamente y continuó un poco más tranquila:
—Después de ese acontecimiento, los requisitos para ser Guardián fueron superiores. Comprendí que debía prepararme. El camino no fue fácil, pero tuve un gran maestro y pude obtener este título. La gente ha estado a salvo durante todo este tiempo y eso me hace muy feliz.
En ese momento entendí porque desconfiaba de los humanos y por qué no le agradé en un inicio.
—Para mí es difícil confiar en los humanos provenientes de la Tierra después de esa invasión —continuó—. Por eso te pido disculpas por haberme portado tan mal contigo al inicio…
—No te preocupes —le respondí—, sé que no somos la mejor raza.
Esos terrícolas habían logrado engañar a los Observadores para llegar al planeta Verde al igual que yo. Me sentí terrible porque no había mucha diferencia en el engaño. Era un sínico por estar a su lado pretendiendo que la comprendía, cuando yo hacía exactamente lo mismo. No me quedó más remedio que guardar silencio y dejar que Vera continuara.
—Cuando la invasión ocurrió, apenas tenía quince años y fue tan de repente que nunca pudimos saber porque lo hicieron. ¿Sabes que fue lo que más me impresionó de esa invasión?
—¿Que?
—Había un humano que lidereaba a ese grupo de la invasión. Él se hizo muy amigo de mi padre. Mi padre confió mucho en él y desde su llegada, se notaba a mi padre mucho más feliz porque ellos dos tenían muchas cosas en común. Mi padre lo incluyó en la sociedad desde el primer día y motivó a los demás a que hicieran lo mismo. Todos aquí pensábamos que habían llegado por los mismos motivos que las demás familias de la Tierra. Mi padre se aseguró que ninguno de ellos se sintiera excluido en ningún momento. Cuando revelaron sus intenciones y empezaron a asesinar a los pobladores, nos dimos cuenta del verdadero motivo de su llegada. A mi padre le dolió ser traicionado por quién consideraba su mejor amigo, pero no tuvo más remedio que luchar en su contra para defender a su gente.
Se podía sentir el dolor en las palabras de Vera y yo solo intentaba escucharla con atención. Después de tal confesión me quedé paralizado. Por primera vez me había quedado sin palabras, no sabía que responder ante tal revelación, sobre todo porque no dejaba de pensar en lo que yo había hecho para llegar hasta ahí, y en que me daba pavor imaginar que Vera se enterara sobre eso. Ella simplemente me odiaría.
Ella volteó a verme y tomó mi mano, seguía paralizado. Sin decir una palabra, ella prosiguió:
—De alguna forma ya me siento más tranquila, ahora el planeta Tierra será reconstruido y ya no me tendré que preocupar porque su maldad llegue hasta acá nuevamente.
—Si, es algo menos en qué preocuparse… —respondí.
En mi cabeza solo estaba la imagen de Suru muriendo en su nave junto con la sangre azul que tuvo que ser derramada para que yo pudiera llegar hasta ahí.
Volteé a verla y con una mezcla de arrepentimiento, remordimiento y desesperación, la tomé de las manos y le dije:
—Vera, yo… de verdad siento mucho lo que pasó con tu familia. En serio lo lamento tanto...
Vera me miró confundida. Desconcertada por mis palabras.
—No fue tu culpa —me respondió—. Además, algo que me hace confiar en ti es que tu fuiste elegido por los Observadores, tú llegaste hasta aquí con un propósito. Si ellos confiaron en ti, quien soy yo para no hacerlo… Estos días me han servido para conocerte más y confiar en que ellos tomaron la mejor decisión al elegirte a ti.
Me sentí halagado por sus palabras, pero en el fondo sabía que yo simplemente era un fraude.
Volteé a ver el rio y sin apartar la vista, le dije serenamente:
—Yo vengo de un mundo en el que los humanos convirtieron un planeta hermoso en un infierno. En un lugar sin naturaleza, sin aire puro, ni agua limpia, en donde no hay muchos animales y la comida es escasa y costosa. La mayoría de los humanos no cuidaron lo que había a su alrededor porque pensaban que todo lo podían comprar, o remplazar… La Tierra se convirtió en un mundo consumista y vacío… Cada individuo pensaba en sí mismo y en la manera de ganar más dinero para comprar cosas como ropa, autos, joyas y otras cosas innecesarias. El humano se volvió el ser más egoísta y materialista de todos, provocamos la extinción de muchas especies animales y sobre todo la extinción natural…
Vera me escuchó atenta, no apartó su mirada de mi ningún segundo.
—Fueron educados con información inútil que no ayudó a la conservación de su planeta —me dijo—. No les enseñaron nada sobre amarse a sí mismos, ni amar a su hogar, mucho menos a los demás.
Guardé silencio por unos momentos y la volteé a ver.
—Amo este planeta porque aquí te enseñan a que te descubras a ti mismo —continué—, en lo que eres bueno y lo que te hace feliz, a amarte a ti mismo y amar tus talentos, cual sea que fuera. Te enseñan a respetar a los seres que comparten tu entorno y a cuidar tu hogar. Esa es la educación que ser debería tener.
Vera permaneció callada, soltó mis manos, y se puso de pie frente al rio.
—Los humanos de la Tierra se olvidaron de que la vida no tiene que ser tan difícil —dijo—. Se olvidaron de que se puede vivir en paz. Desde que surgieron las primeras civilizaciones todo se trató de conquistar y de tener más territorio, de iniciar guerras por agua, comida, esclavos, en vez de llegar a acuerdos. Aun siendo la especie más inteligente, no tiene la inteligencia para ser compasivo. Trata con indiferencia y maldad a quien considera su inferior. Tu mundo es la pesadilla de los que no pueden defenderse como los animales y las personas que no tienen lo que ustedes le llaman dinero. Tienen el ingenio de crear armas solo con el propósito de dañar al prójimo. Veneran a un Dios que les dice que deben amarse los unos a los otros, pero no siguen sus propios escritos y justifican sus malos actos con el deseo de ser fiel a lo que una divinidad proclama. No son amorosos ni empáticos —suspiró profundamente y continuó—: Tu raza… nuestra raza, es la más egoísta.
Me levanté de la banca y me puse a su lado. En ese momento pude darme cuenta de eso.
Después de esa conversación y de todo lo que me había dicho de sus padres, de como otros humanos habían traicionado su confianza en el pasado, pasaron varias noches en las que no pude conciliar el sueño pensando en que, si ella descubría la manera en la que yo había llegado hasta ahí y que yo en realidad jamás fui elegido para ser Guardián de la Tierra, ella me odiaría, de verdad detestaría todo sobre mi y sobre los humanos.
Tampoco me sentía bien conmigo mismo ocultándoselo, una parte de mi quería decirle toda la verdad, pero ¿qué pasaría después? ¿Sería encarcelado? ¿Qué pasaría con mi madre y con mi abuelo? Quizás decírselo no era lo más conveniente.
Los días pasaron y todas las mañanas después del entrenamiento con Jetsu, me encontraba con Vera. A pesar de que sentía un gran remordimiento por la conversación que tuvimos aquel día, ella me hacía olvidarlo por momentos.
Vera decía que hacer el bien por las personas y los animales era el mejor trabajo del Universo y yo empezaba a creer lo mismo.
Sentía que para Vera cada vez era más fácil acercarse a las personas, algo que en lo personal le había costaba mucho trabajo. A mi llegada, ella se esforzó más por acercarse a todos los habitantes para que yo pudiera conocerlos, ambos ganamos con ese acercamiento. Ella preferiría estar con los animales, era muy cálida y a pesar de que había sacrificado mucho para rescatar a todas esas personas, no había encontrado la manera de conocerlos a un nivel más personal.
En pocos días, ella se convirtió en una amiga en un planeta desconocido, y aunque todos eran amables y me hacían sentir bienvenido, ella tenía algo que me hacía sentir cómodo. Estar con Vera me hacía sentir en casa y simplemente deseaba estar a su lado todo el tiempo.
La vida era increíblemente maravillosa en ese lugar. Mi mundo comenzó a tener un olor diferente, un sabor distinto y un significado inigualable. Me di cuenta de que de dónde venía, los humanos se complicaron la vida durante siglos. Ya no había paz y todos estaban divididos, era un mundo lleno de catástrofe.
En las ciudades del planeta Verde no había clases sociales, todas las especies eran igual de valiosas y todas las profesiones se consideraban importantes. Cada especie tenía sus propias tradiciones y aunque adoraban a una diferente deidad, cada tradición se celebraba en conjunto por todos los seres del planeta como una sola.
Para promover todavía más la unión, quince años atrás se creó una festividad nueva y única. Dicha celebración anunciaba la llegada de un año nuevo, se llamaba el festival de los colores.
El planeta Verde también se encontraba en un sistema solar muy similar al que pertenecía la Tierra. En una órbita anterior al planeta Verde, se ubicaba un planeta diez veces mayor. Cuando dicho planeta se interponía entre el Sol y el planeta Verde, provocaba un eclipse que impedía el paso de la luz del sol hacia el planeta Verde por una semana. Durante esa semana de oscuridad todos los habitantes del planeta Verde celebraban el festival de los colores.
En cuanto a lo cultural, en las ciudades también había escuelas donde se promovía el canto, la música, la pintura, las manualidades, el baile, la actuación, la escritura. Dichas escuelas también estaban bajo el sector de Sahara, en la subcategoría del entretenimiento a la población. Era principalmente en esas escuelas en donde se planeaba y organizaba el festival de los colores.
De la producción y distribución de comida se encargaba Vera. Ella tenía un pequeño equipo que le ayudaba a coordinar esa actividad. Debido a la variedad de especies, la diversidad de comida era bastante. La comida, la ropa, los servicios de agua y electricidad, era lo que se podía comprar con algo llamado preseas, que eran unidades de intercambio dentro en el planeta Verde. La educación, la vivienda, el entretenimiento, el deporte, el transporte a otras ciudades, no tenía costo. Lo obtenido por la venta de comida, ropa y servicios, se repartía equitativamente a cada familia, y dependía del número de habitantes en cada hogar.
El materialismo no existía, a nadie le importaba que ropa se usaba ni cuanto costaba, tampoco en que casa vivías. En el planeta Verde podíamos ser como niños, y solo enfocarnos en disfrutar la vida.
Cada día me sentía más cómodo en ese lugar, sin embargo, no había un día en el que no sufriera por la incertidumbre y mi indecisión de decirle a Vera quien realmente era y como había llegado hasta ahí. Sentía que ella se podía enterar en cualquier momento y si así fuera, entonces debía saberlo por mí mismo. Pero tenía miedo, ella podría verme como amenaza y no le importaría mandarme a juicio si ella lo consideraba. Quería confiar en que me escucharía, pero había una parte de mí que lo consideraba sumamente riesgoso.
Cinco días después de nuestra platica frente al rio, Vera y yo volvimos a la misma banca para conversar. Era de tarde y el día estaba por culminar.
—Entonces, en resumidas cuentas, nuestro trabajo es mantener a todo el planeta feliz y a salvo —le comenté como broma.
—Básicamente de eso se trata —respondió sonriente.
—Creo que eres la única persona en este universo que tiene un trabajo tan complicado.
—Si, y eso te espera a ti también, mi amigo —hizo una pausa y continuó—: La verdad es que no es fácil mantener a todos felices y a salvo. Afortunadamente tengo un gran equipo que me ayuda, pero, debo decir que a veces es muy estresante.
—Tu trabajo es hacer feliz a los demás, pero tú no eres feliz —le dije.
La conversación se tornó un poco más seria.
—Me hace feliz hacer feliz a los demás —respondió mientras encogía sus hombros—. A veces pienso en dejarlo todo y vivir como un habitante más, pero no podría. Siento que nadie más se preocuparía por el bienestar de este planeta tanto como lo hacemos mi equipo y yo.
—En eso tienes razón, nadie más lo haría tan bien como tú —le respondí muy sincero mientras la veía.
—Me da gusto que tú sí lo entiendas —continuó.
Vera se quedó pensativa en silencio, parecía que quería decir algo más.
—He de confesarte algo —me dijo por fin.
Volteó hacía mí.
—¿Sí?
—Solo Sahara y tú saben sobre la relación que mantuve con Cano...
—¿Cómo sabes que lo sé? —pregunté confundido.
Ella inclinó su cabeza a un costado y me lanzó una mirada incrédula.
—Recuerda que los primeros días no dejabas de escuchar mis conversaciones detrás de las paredes.
Solo le sonreí apenado.
—Él es una persona muy importante para mí.
—¿Tu lo amas? —pregunté abruptamente sin pensar.
—Si, claro que lo amo —me respondió convencida.
Dejó de mirarme para ver hacia el rio. Después de un breve suspiro continuó:
—Él se convirtió en mi mejor amigo desde el primer día que llegué a este planeta. Crecimos juntos y siempre conté con su apoyo para lograr ser Guardiana. Cuando éramos más jóvenes, yo le hice una promesa, pero ahora no estoy segura de que pueda cumplirla.
—Le prometiste que dejarías tu puesto como Guardiana para estar con él…
—Si, exactamente eso… pero no creo poder dejarlo todo por él —me respondió afligida.
Vera guardó silencio por un momento y luego volteó a verme de nuevo.
—Yo no deseo lastimarlo, pero no sé cómo decírselo sin herir sus sentimientos —Vera se acercó más a mí y continuó—: El que tú estés aquí, es un gran paso para el planeta Verde. Tú sabes que existen seis planetas más bajo la supervisión de los Observadores y este planeta es el más pequeño, por lo tanto, los demás Guardianes lo consideran como inferior al resto. El que tú estés aquí tomando el entrenamiento para ser el Guardián del planeta Azul, uno de los planetas más grandes e importantes, significa un gran avance y respeto hacia este planeta. Significa que las cosas se están haciendo bien y que somos un equipo sólido... Más de un planeta ha hecho ofertas para absorbernos, pero gracias a que he mantenido mi posición firme y el planeta está funcionando adecuadamente, seguimos siendo independientes... El venderlo o dejarnos absorber por otro planeta, sería un golpe muy duro para nuestros habitantes. El destino de todos estos seres que han llegado hasta aquí en busca de una segunda oportunidad ya no estaría en mis manos y ya no podría protegerlos. Todo el esfuerzo por rescatarlos de sus planetas de origen habría sido en vano… No puedo dejar mi puesto porque no creo que nadie más sea capaz de defender a cada una de las vidas que están en este planeta. Nadie más conoce el sufrimiento por el que cada uno ha pasado y por eso no puedo permitir que algo malo les pase… eso es lo que Cano no entiende.
—Eso precisamente le deberías decir, a Cano —le dije—. Creo que, si él escucha todo esto, te entendería mejor.
—No lo sé… ya hemos tenido conversaciones muy similares a esta, pero creo que sigue aferrado a una promesa que se hizo hace muchos años…
No supe que responder ante eso. Guardamos silencio por unos momentos y miramos el rio. Después de pasar algunos momentos callados, le pregunté:
—Para ser Guardián del planeta Verde, no debes tener pareja ni familia… ¿Es así para el resto de los planetas?
—No es así para todos los planetas, pero para el planeta Verde sí. Tener una pareja o familia significa tener un punto débil. Tener un punto débil significa no ser capaz de sostener la funcionalidad de un planeta, y no tener la solidez en un planeta significa no tener las capacidades para fungir como un Guardián. Hay planetas más grandes como el Dorado o el Blanco, en los que no importa eso porque ya son muy fuertes debido a su tamaño o la grandeza de su ejército, sin embargo, para otros planetas es obligatorio que el Guardián que lo proteja no tenga ningún punto que pueda comprometer su estabilidad… en tu caso, al ser el planeta Azul tan grande, no creo que sea necesario, pero no es algo que pueda decir con seguridad.
—Seguro lo sabré más adelante.
—¿Tendrías algún problema en caso de que no tuvieras la opción de tener una familia?
—No lo sé… no lo creo —respondí—. No había pensado en eso en realidad, supongo que, no había visualizado algo en concreto para mi futuro.
—Bueno, ahora ya tienes una idea más clara de lo que te espera.
En ese momento me di cuenta de que nunca había pensado en mi futuro. Cuando era un simple terrestre, yo solo me preocupaba porque mi negocio siguiera de pie. Suponía que en algún momento llegaría alguien a mi vida y después formaría una familia. Nunca había tomado el tema con tal seriedad. Pero las cosas habían cambiado y el único futuro en el que había pensado hasta ese momento era en el de mi madre y en el de mi abuelo. Fue hasta ese preciso instante en el que empecé a pensar en mi futuro como un Guardián y no sabía que esperar al respecto. Definitivamente había muchas posibilidades, buenas y malas.
Después de esa plática con Vera, la acompañé al complejo como de costumbre y después me fui a casa.
Mas tarde, alguien tocó a la puerta, me acerqué para abrirla y me topé con la sorpresa de que era Cano.
—¡Hola amigo! —lo saludé con entusiasmo—. Pasa por favor.
—Gracias —me respondió al ingresar.
—Me da mucho gusto que vengas a visitarme, ya teníamos algunos días sin vernos —le dije.
—Si, he visto que ya tienes más ocupaciones.
—Si, bastantes —le respondí—. Estos días hemos tenido muchas actividades.
—Veo que ya te llevas mejor con Vera —me dijo sorprendido.
—Si, en realidad ella es muy diferente a como imaginé —empecé a explicar entusiasmado—. Se disculpó y al tratarla diariamente, me di cuenta de que ella es muy gentil, buena, inteligente y he aprendido mucho a su lado. Ella se ha interesado mucho en que yo aprenda y en que sea un buen Guardián… me siento muy agradecido por eso. Ella es muy genial.
Cano caminó hacia la cocina en silencio.
—Piensas así, porque tú no estás enamorado de ella —me dijo—. A ti no te ha roto el corazón…
—¿Cómo dices? —le pregunté sorprendido.
—Nada, es solo que…
Cano se detuvo por un momento y yo no estaba seguro si deseaba escuchar lo que estaba a punto de decirme.
—Necesito confesarte algo —me dijo muy seguro—. Vera y yo…
—Lo sé Cano —lo interrumpí—. Sé lo que pasa entre tú y ella.
Cano me volteó a ver pasmado.
—¿Como es que lo sabes? —me preguntó consternado—. ¿Ella te lo dijo?
—No —le respondí—, yo los escuché sin querer un día y ella se dio cuenta.
—Entonces ella sabe que tú sabes sobre nosotros.
—Si.
—¿Y por qué no me lo dijo? —me preguntó molesto.
—No lo sé Cano, no hablamos mucho sobre el tema.
—Claro, y gracias a ese comentario que acabas de hacer, me puedo dar cuenta de la importancia que ella le da a nuestro tema —me dijo con ironía y molestia.
—Lo único que puedo decirte es que le importas y que ella haría cualquier cosa para no lastimarte —le dije con honestidad al darme cuenta de lo importante que ella era para él.
—Lo dices porque no quieres herirme.
—Lo digo porque es cierto.
Cano sonrió por un instante, pero su mirada mostraba la profunda tristeza de un amor no correspondido.
—Vamos amigo —continué—, anímate, quédate a cenar.
—¿Sabes cocinar? —me preguntó sorprendido.
—Claro que sé y la verdad es que soy muy bueno —respondí mientras me acercaba a la cocina.
—Bueno, mientras tú preparas, yo iré por unas cervezas —me dijo un poco más animado mientras caminaba hacia la salida.
—¿Cerveza? —le pregunté muy sorprendido.
—Claro, tú debes de saber que en donde hay humanos, siempre habrá cerveza —me respondió al abrir la puerta de la casa.
Cano salió de casa y yo empecé a preparar la cena.
Pasaron algunos minutos y mientras picaba algunos vegetales, no dejaba de pensar en lo que había dicho Cano. Él dijo que yo creía que Vera era genial porque no estaba enamorado de ella. ¿Que yo no estaba enamorado de ella? Me puse a reflexionar esa pregunta por unos segundos y me di cuenta de que no estaba muy seguro de cuál era la respuesta.




Capítulo 7: 

La Montaña

Otra semana más había pasado desde mi llegada al planeta Verde. Había noches en las que no podía conciliar el sueño pensando en que sería descubierto. A veces soñaba que Vera me atrapaba y me mandaba a la cárcel lunar, me despertaba aterrorizado.
Aunque cada día me acercaba más a ella, no tenía la certeza de que entendería mi posición. Había asesinado a alguien para llegar hasta ese lugar, si yo no podía perdonarme a mí mismo, seguro ella tampoco lo haría.
Vera me contó que cuando su padre se hizo Guardián solamente había tres especies diferentes en el planeta Verde, además de la especie originaria. Un día los Observadores informaron a su padre que el planeta de la especie Lonyi había sido invadido. El padre de Vera, pobladores del planeta Verde y algunos miembros del ejército Rojo acudieron al planeta de Jetsu para ayudarles. Su planeta había sido invadido por las Larvas, la misma especie que mi abuelo mencionó en su libreta. Ellos invadieron el planeta de Jetsu con el propósito de obtener sus recursos. El planeta no pudo ser rescatado pero gran porcentaje de la población si, incluyendo la familia de Jetsu.
Jetsu y el padre de Vera se hicieron muy buenos amigos desde entonces, lamentablemente su amistad no duró mucho, al año siguiente de haber rescatado a la especie de Jetsu, el planeta Verde fue invadido por los humanos que solo buscaban conseguir sus recursos.
Vera conocía a Jetsu desde muy pequeña. Ella lo veía como un segundo padre y Jetsu correspondía a ese amor fraternal. Eran muy similares, ambos eran prácticos, muy lógicos y razonables. Convivir con ellos me permitió conocer la relación de confianza y lealtad que tenían. Esa confianza la transmitían hacia mí para hacerme parte de su familia.
Otra persona con quien también empecé a crear un lazo de confianza era Cano. Desde que me confesó sus sentimientos hacia Vera, la puerta de la amistad se abrió entre nosotros. Para mí no era una situación muy fácil, Vera también era mi amiga y sabía que ella no sentía lo mismo por Cano, pero él todavía guardaba la esperanza de que algún día ella lo dejaría todo por él. A mí no me agradaba estar en medio de ambos.
Cano solía acompañarme a las prácticas de fútbol con los niños de la ciudad la mayoría de las tardes. Cada vez eran más las personas que se animaban a jugarlo, incluidos chicos y adultos. Me sentía como un superhéroe, los niños se alegraban de verme y me tenían mucho respeto y admiración.
Por todos esos lazos de amistad que había entablado con todos ellos, era que cada día me sentía mas culpable por mentirles sobre quien realmente era y el verdadero motivo por el que había llegado hasta ese lugar.
De cualquier forma, debía continuar y seguir con el plan. Todo parecía marchar bien hasta ese momento, entonces solo debía preocuparme por aprender y seguir con mis asignaciones.
Además de nuestras practicas ocasionales en la cancha de futbol junto con Cano, también acudía al hospital central. Era una parte esencial en mis actividades, conocer el manejo de los recursos de un centro tan grande de medicina no era fácil. Por fortuna no había muchos enfermos ni tampoco heridos que atender. Por la forma en la que estaba estructurada la ciudad y el hecho de que no hubiera vehículos, muchos accidentes eran prevenidos. Además, los habitantes estaban educados para cuidar su alimentación, se les alentaba para que no tuvieran una vida sedentaria y el trabajar en algo que les apasionara, hacía que los pobladores presentaran niveles bajos de estrés. Aun así, el sistema medico estaba preparado para atender cualquier enfermedad para cualquiera de las especies que habitaban el planeta.
Uno de esos días de mi tercera semana, me desperté muy temprano para acudir a mi entrenamiento con Jetsu. Al abrir la puerta para salir de casa, me encontré con la sorpresa de que Vera estaba afuera.
—¡Buenos días! —me saludó con entusiasmo.
—Hola Vera… ¿Me estabas esperando? —le pregunté dudoso.
—Si, vine por ti para llevarte a un lugar especial.
Aunque me entusiasmaba verla, no quería faltar a mis prácticas con Jetsu.
—Le prometí a Jetsu no faltar a ninguno de sus entrenamientos —respondí un poco preocupado.
—Me tomé la libertad de hablar con él y le expliqué que no asistirías hoy… Espero que no te moleste que haya tomado la decisión sin consultártelo antes —me dijo apenada.
—No, para nada… si él ya lo sabe entonces no creo que haya problema.
—Entonces vamos —me respondió más entusiasmada de lo normal.
Aunque me preocupaba no ir al entrenamiento de Jetsu, me emocionaba saber cuál era ese lugar tan especial al que Vera me llevaría.
Cuando salí de casa, noté que Vera había traído su pequeña nave.
—¿Iremos a un lugar lejos? —le pregunté curioso.
—No puedo decirte, quiero que sea sorpresa —me respondió con gozo.
Sin hacer más preguntas me subí a su nave, ella se subió del otro lado y de inmediato la echó a andar. Su nave era de color blanco, con puertas redondas de cristal que permitía ver hacia el exterior. No era muy grande, apenas cabían tres personas dentro de ella.
La nave empezó a ascender y después de unos momentos volábamos sobre la ciudad.
Volamos alrededor de diez minutos, hasta llegar a un complejo más pequeño que se encontraba en medio de la selva. Aterrizamos en una plataforma pequeña y una vez en la superficie, Vera apagó su nave, salió de inmediato de ella y yo hice lo mismo.
Al bajar, me di cuenta de que Sarut esperaba por nosotros a un costado de la plataforma. Al vernos nos saludó con la mano y caminó hacia nosotros, se le notaba el entusiasmo de vernos. Ese lugar era la reserva en donde se encontraban los animales salvajes del planeta y que estaban al resguardo de Sarut y su equipo.
—Vera, Sebastián, me da gusto que hayan podido venir a visitarnos —nos dijo muy amable.
Sarut era un individuo muy agradable, su forma de ser y su apariencia, me recordaba mucho a los hippies de los años setenta que mi abuelo solía describirme.
—Gracias por avisarnos sobre el nuevo integrante —le comentó Vera a Sarut con entusiasmo.
—Es un gusto —le respondió a Vera. Volteó hacia mí y empezó a explicarme directamente—: Está por nacer una nueva cría. Esta especie proviene del planeta Sirila, el cual se extinguió hace ya algunos años, pero pudimos rescatar a algunas de sus especies, las cuales debo decir, se han adaptado muy bien a nuestro planeta… Vengan conmigo, acompáñenme a ver su nacimiento.
Sarut corrió emocionado al interior y Vera lo siguió, entonces yo fui detrás de ellos. Entramos a las instalaciones y nos dirigimos a un pequeño cuarto. El piso estaba cubierto de heno y el viento entraba naturalmente por sus ventanales.
En esa habitación estaba la madre dando a luz y parte del equipo de Sarut permanecía pendiente por si el parto se complicaba. Esa especie me recordaba mucho a los koalas de la Tierra, sin embargo, eran mucho más grandes y su pelaje era más fino y suave.
Yo me quedé en la entrada de la habitación, Vera se puso a un lado de las enfermeras, muy cerca de la madre.
Para mí no era agradable ver el nacimiento de la nueva cría, había mucha sangre y aunque el momento debía ser hermoso, para mí no lo era. Por otro lado, Vera parecía estar fascinada con todo lo que pasaba, se veía muy emocionada con la llegada de ese nuevo ser.
Al nacer, la madre lo tomó en sus brazos y procedió a limpiarlo con la lengua. Todos nosotros solo nos encargamos de ver la escena. Afortunadamente no fue necesaria la intervención de las enfermeras. Después de unos momentos Vera se acercó a la madre, me puse muy nervioso porque generalmente las madres suelen ser violentas al tratar de proteger a sus crías. Vera se sentó a su lado y una de las enfermeras se puso junto a ella.  Vera solo acarició la cabecita de la cría. La madre permaneció tranquila y permitió que estuviera cerca.
Fue en ese instante que me di cuenta de que todos los seres, sin importar su intelecto, sabemos una cosa, el instinto maternal es igual para todos, así como existe el gozo y el dolor en los humanos, también lo existe para las demás especies. Nadie, en ninguna parte del universo, está exento de eso. No pude evitar pensar en la falta de comprensión y empatía del ser humano en la Tierra al pensar que los animales no sienten, ni sufren.
Vera se levantó del piso y se acercó a mí. Salimos de la habitación para que la madre tuviera un momento con su cría. Empezamos a caminar por el complejo para ver las otras secciones y visitar las demás especies que se encontraban en ese lugar. Mientras caminábamos, Vera me comentó que, durante el segundo mes de mi estadía en el planeta Verde, pasaría más tiempo en ese complejo.
—No quiero que pienses que las especies que habitan aquí son peligrosas —empezó a decirme Vera—. La mayoría viven aquí porque es lo mejor para ellas y sus familias, vivir en la ciudad no es lo más recomendable. Para ellos es mejor vivir en libertad y en su propio ecosistema... También hay otras especies que les gusta tener su propio espacio y a esas son con las que preferimos no tener mucho contacto. Ellos se pueden alterar con nuestra presencia y resultar peligrosas. Esas especies se encuentran en una reserva cerca de aquí y con ellas nuestro trabajo es simplemente observarlas de lejos para saber que están bien.
—¿Son muchas especies las que habitan aquí?
—No tengo un número exacto, pero sí sé que son muchas. Sarut y su equipo han hecho un gran trabajo protegiéndolas y cuidándolas.
—Si, se nota mucho el gusto que tienen por su cuidado, al igual que tú.
—Me encanta venir aquí, es uno de mis lugares favoritos de este planeta —me respondió al inhalar aire profundamente.
—¿Uno de tus lugares favoritos? —pregunté— ¿Cuál dirías que es tu lugar favorito en todo el planeta? Tu número uno.
Vera se quedó pensativa por algunos segundos.
—Ahora que lo mencionas —dijo—, mi lugar favorito no está muy lejos de aquí. ¿Quieres ir?
—¡Claro que sí! —le respondí muy emocionado.
Regresamos a despedirnos de Sarut y de su equipo, y les agradecimos el habernos invitado a presenciar el nacimiento de la nueva cría. Después nos dirigimos a la nave.  Vera la piloteó hacia el norte, en dirección a ese lugar que decía ser su favorito de todo el planeta. Yo estaba muy emocionado e impaciente de conocer el lugar que a ella más le gustaba.
Mientras nos dirigíamos a ese lugar, Vera me contó que estaba muy cerca de la cordillera donde habitaban los pobladores originales del planeta Verde. Esa especie se llamaba Clody. Era una raza que solamente podía vivir en lugares fríos, por eso su especie se desarrolló al interior de una montaña de esa enorme cordillera cerca del polo norte.
Su padre le contó que el acuerdo de no interferir con esa especie se hizo cuando solamente había tres especies foráneas: la especie de Sarut, la de Vinu y la humana. Vera mencionó que cuando su padre era Guardián acudió a esa cordillera en busca de la montaña. Después de encontrarla y gracias a un traductor universal provisto por los Observadores, pudo llegar a un acuerdo con esa especie. Se pactó que las demás razas podían vivir en el planeta siempre y cuando se mantuvieran alejados de la cordillera. Ese trato por consecuencia impidió que esos pobladores tuvieran acceso a todos los derechos como los demás habitantes del planeta. Vera me explicó que, como Guardiana del planeta Verde, ella continuó respetando el acuerdo que se hizo años atrás.
Empezamos a aterrizar muy cuidadosamente dentro del bosque. Había muchos árboles y grandes pinos alrededor. Vera era muy minuciosa al tratar de no dañar ningún pino mientras descendíamos.
Después de aterrizar, bajamos de la nave y se acercó a mí, me dijo que la acompañara y yo solo asentí con la cabeza. Empezamos a caminar entre grandes árboles y maleza. A pesar de que el sol brillaba con mucha fuerza, esa zona era mucho más fría que la ciudad. Caminamos un poco más y empecé a escuchar flujo de agua, como si un rio estuviera muy cerca. Salimos de entre los arbustos y nos encontramos con una enorme cascada.
Medía como quince metros de altura y el agua caía estruendosamente en unas rocas; después se formaba un remanso que daba cautela al flujo. Alrededor de la cascada la vegetación era espesa y abundante, le daba mucha frescura al lugar.
La fría brisa llegó hasta mi rostro, respiré profundo y sentí una enrome paz. Volteé a ver a Vera y ella me observaba sonriente.
—Es hermoso, ¿verdad?
—Es una maravilla —le respondí—. Creo que solamente había visto una cascada cuando era muy pequeño.
Debido al cambio climático las estaciones se modificaron en la Tierra. No llovía cuando se suponía y en otras regiones llovía de más provocando inundaciones. Era un desastre.
—Ven vamos a acercarnos un poco más —me dijo Vera.
Bajamos juntos por unas rocas hasta llegar a la orilla del río donde desembocaba la cascada.
—Ahora entiendo porque este lugar es tu favorito, es verdaderamente increíble —le dije mientras apreciaba nuevamente la grandeza del lugar.
Vera se sentó en una de las rocas a la orilla del rio. Después empezó a quitarse sus botas.
—¿Sabes nadar? —me preguntó.
—Hace mucho tiempo que no lo hago, pero creo que recuerdo como se hacía —respondí confiado.
Después de quitarse sus botas, se puso de pie de nuevo y sin titubear, se quitó su vestido. Me puse muy nervioso sin saber hacia dónde mirar.
Me di cuenta de que ella usaba unos pantaloncillos negros muy cortos y ajustados debajo, lo que dejaba ver la curvatura prolongada de sus glúteos. También un top del mismo color para cubrir su busto. Su cuerpo era impactante, su cintura era pequeña y sus caderas un poco más anchas, las líneas de su abdomen se marcaban sutilmente y sus piernas eran fuertes y torneadas.
Después de quitarse su vestido, se soltó su larga cabellera negra y se metió de inmediato al agua. Yo solo la miré como un idiota sin mover un solo musculo.
—¿Te vas a quedar ahí? —me preguntó inesperadamente—. Yo creo que en realidad no sabes nadar —continuó burlándose.
Me senté en una roca y empecé a quitarme las botas. Después me quité la chamarra, la playera y por último el pantalón. Me quedé con un short negro ajustado. Me dio gusto haberme puesto una de mis mejores prendas ese día.
Di un salto hacia el agua y caí muy cerca de ella. El agua le salpicó en el rostro, ese había sido mi propósito. Vera no se molestó por eso, al contrario, siguió riendo y se limpió el rostro.
—Ya veo que si sabes nadar —me dijo burlándose—. Te reto a ver quién de los dos llega más rápido hasta el fondo y regresa a la superficie.
Afortunadamente ese día el sol estaba brillante y el agua era muy cristalina, entonces se podía ver hasta el fondo con facilidad.
—¡Va! Acepto el reto —le dije entusiasmado.
—Muy bien, a la cuenta de tres… una, dos, ¡tres!
Ambos nos sumergimos al instante y nadamos rápidamente hacia el fondo. Cuando estábamos a punto de llegar hasta abajo, Vera se apoyó en mí y se impulsó hacia arriba, provocando que ella llegara antes que yo a la superficie.
Cuando llegué a la superficie segundos después, ella no paraba de reírse.
—¡Eso fue trampa! —le dije molesto.
—Nunca establecimos reglas —me respondió mientras se reía de mí.
—No, así no cuenta. Háganoslo otra vez, pero ahora sin trampas.
Mientras yo discutía con Vera y ella se burlaba de mí, se empezaron a escuchar ruidos detrás de los arbustos. Ambos pensamos que quizás se trataba de un animal y no había motivo para alarmarse. Momentos después, el ruido empezó a ser más intenso, entonces los dos guardamos silencio. De pronto, un ser salió de entre los arbustos.
Era una mujer, de una especie distinta a las que había visto en ese planeta. Su piel era gris, sus labios azules y no tenía cabello, sus facciones eran delicadas y su cuerpo era pequeño. Sus ojos eran muy negros.
Vera rápidamente salió del agua y yo detrás de ella. La mujer parecía estar débil, un poco enferma. Vera lo notó y no dudó en acercarse a ella para ayudarla.
—¿Te encuentras bien? —le preguntó Vera preocupada.
Con mucha dificultad respondió:
—Vengo desde las montañas para pedir ayuda.
La mujer cayó al suelo y Vera la sostuvo para que no se golpeara con las rocas.
—Llévame con el Guardián de este planeta —continuó muy débil—. Él tiene que saber que la población de las montañas está muriendo.
—Yo puedo ayudarte —le dijo Vera con determinación—. Tienes que llevarme hasta ese lugar.
Yo estaba confundido. ¿Quién era ella? ¿Por qué nunca había vista a nadie similar a ella en la ciudad? ¿Acaso ella era uno de los pobladores originales del planeta Verde?
—La población de las montañas no confían en las personas de la ciudad. Ellos van a asesinarme si llevo su ayuda —dijo la mujer con mucha dificultad al hablar—. Escapé en secreto porque no sabía qué más hacer. Mucha gente ya ha muerto porque mi patriarca se rehúsa a pedir su ayuda.
Vera volteó a verme y sin titubeos me ordenó:
—Lleva a esta mujer con Cano y yo iré a las montañas.
No estaba de acuerdo con esa decisión, era sumamente arriesgado dejarla en ese lugar. Con la misma determinación con la que ella me dio esa orden, yo le respondí que no la iba a dejar sola en ese lugar.
Vera me miró fijamente y guardó silencio por unos segundos.
—¿Puedes guiarnos hasta las montañas? —le preguntó directo a la mujer—. Prometo protegerte. Ellos no van a asesinarte.
—Si, creo que puedo regresar hasta allá —respondió la mujer con dolencia—. Es lo menos que puedo hacer por ellos.
Vera y yo nos vestimos rápidamente, y después los tres nos dirigimos a la montaña en la pequeña nave de Vera.
Durante el camino, Vera me confirmó que esa mujer era uno de los pobladores originales del planeta que habitaban en la montaña cerca del polo norte.
La mujer nos guío hasta una enorme cordillera nevada. Esa cordillera abarcaba muchos kilómetros, quizás más de cien. Nos acercamos un poco más y la mujer señaló a la montaña que más sobresalía dentro de esa enorme cordillera.
El ambiente se sentía más frio y había menos vegetación en la superficie. A lo lejos, donde estaba más plano, se apreciaban algunos árboles muy altos. Las montañas eran rocosas y en las puntas tenían abundante nieve.
Vera decidió aterrizar un poco distante a la entrada de la montaña para no hacer ruido. Antes de bajar de la nave, Vera llamó a Jetsu para informarle lo sucedido y le compartió su ubicación para que acudiera lo más pronto posible con algunos miembros del ejército como refuerzo. Al término de su llamada Vera sacó un antebrazo de un compartimiento de la nave y se lo puso, en ese momento me percaté que yo no traía el mío.
Vera le pidió a la mujer que nos diera instrucciones precisas de cómo ingresar a la montaña. Ella no nos acompañaría porque se encontraba muy débil. La mujer nos dijo que la montaña tenía varios túneles de ingreso y al centro se concentraba la población. Dicha población habitaba en pequeñas cabañas de madera, una sobre otra de forma rustica, sin ninguna planeación. Nos dijo que tuviéramos cuidado porque eran inestables.
Vera y yo salimos de la nave y caminamos hacia la entrada más cercana. El lugar lucía desolado y el viento frio hacía que mis labios temblaran, en cambio Vera parecía no sufrir por el frio, aun cuando su vestido era ligero y su cabello seguía húmedo.
Ingresamos por el túnel y no se podía ver mucho hacia el interior, la luz del sol solo alumbraba a unos pocos metros de la entrada.  Vera activó la visión nocturna de sus lentes de contacto al parpadear dos veces por un periodo de dos segundos. Esos lentes de contacto los había creado Vinu, y le ayudaban a tener mejor visibilidad en cualquier lugar fuera de día o de noche. Parpadeé dos veces al igual que ella, pero mis lentes de contacto no poseían la misma función.
Como yo no portaba ningún tipo de arma ni ese tipo de lentes de contacto, Vera me pidió que fuera detrás de ella. Caminamos por el túnel hacia el interior de la montaña, Vera apuntaba con su antebrazo hacia el frente. Su antebrazo incluía un arma laser en la parte dorsal de su mano.
Seguimos caminando y a lo lejos pudimos ver una luz. Avanzamos un poco más hasta llegar al final del túnel. Éste comunicaba a un espacio abierto y enorme al interior de la montaña. Estaba en lo alto y desde ese punto pudimos apreciar todo lo que ocurría en ese lugar.
La población estaba asentada al interior de la montaña. Había alrededor de sesenta edificaciones de madera de tres o cuatro niveles una a lado de otra, conectadas por puentes y escaleras de madera, no tenían un orden. A la distancia se notaba la inestabilidad en sus construcciones. En lo alto, la luz solar entraba por algunos huecos naturales de la montaña, de esa manera se podía apreciar el gran tamaño de la población que habitaba ese lugar.
Decidimos seguir sigilosamente y bajar para saber qué estaba pasando. Ese túnel conectaba a una escalera de madera. Bajamos con cuidado y al llegar a la parte inferior, ingresamos directamente al tercer piso de una de esas edificaciones, la cual parecía ser una de las viviendas de los pobladores de la montaña.
—¿Hola? ¿Alguien puede escucharme? —preguntó Vera sigilosamente mientras observaba alrededor.
Avanzamos un poco más y encontramos a una persona similar a la mujer de la cascada. Ese ser estaba recostado en una cama de madera. Vera se acercó rápidamente a él, se agachó a su lado y le preguntó si podía escucharla. Ese ser abrió los ojos y asintió con la cabeza, pero no dijo una sola palabra, parecía estar sufriendo. De pronto, un hombre alto de su misma especie entró a la habitación.
—¡Intrusos! —gritó fuertemente y con mucho desagrado al vernos.
—No señor, no somos intrusos —le respondió Vera molesta mientras se ponía de pie.
El hombre se acercó un poco más a Vera y la miró fijamente.
—Conozco tu cara —le dijo—. Tu eres la hija de ese humano, el Guardián de este planeta.
—Así es señor —le respondió Vera con determinación—. La única diferencia es que él ya no es el Guardián, ahora soy yo.
El hombre guardó silencio sin decir nada al respecto. Se acercó a la cama de la persona que estaba en sufrimiento y con desprecio dijo:
—Él no está sintiendo ningún dolor… Nadie de aquí necesita de tu ayuda.
—¿Usted quién es? —preguntó Vera
—Soy el patriarca de esta población.
—Con todo respeto señor, pero esta persona parece estar agonizando. Debemos darle ayuda lo más pronto posible. No sé cuantos más haya en esta situación, pero debemos actuar rápido.
—Ya han muerto más de cincuenta habitantes —dijo inesperadamente una mujer que salió de la habitación de al lado—. Mi esposo ya tiene así varios días. Temo que muera por no recibir ayuda.
El señor patriarca se acercó a esa mujer, tomó su arma y le apuntó a la cabeza.
—Usted morirá primero si no guarda silencio —le dijo amenazante.
Vera se acercó al patriarca e hizo que bajara su arma.
—No es necesaria la violencia —le dijo Vera—. Esta enfermedad debe ser investigada por nuestros médicos para ofrecerles una cura. Si más de cincuenta personas han fallecido de lo mismo entonces debe de ser una enfermedad contagiosa. Si no atendemos a su población ahora mismo, todos terminarán muertos, incluido usted —dijo Vera con mucha preocupación.
—Existe un pacto entre nuestras civilizaciones y tu no vas a romperlo. ¡Tú no tienes jurisdicción aquí! —respondió el patriarca molesto.
—¡El pacto ya no importa! Estas personas necesitan ayuda —exclamó Vera muy enojada.
El patriarca se acercó a ella desafiante.
—¿Qué pasaría si dejara de existir el Guardián de este planeta y mi población vuelve a tener posesión de lo que nos pertenece? —le dijo a Vera mientras apuntaba su arma ahora a ella.
—Pues le diría que se ha metido con la persona equivocada.
Vera desarmó al patriarca en menos de dos segundos y sin ningún problema ¡Vaya que era rápida! Vera tomó el arma del patriarca y ahora era ella quien le apuntaba a él.
—Pelear no solucionará nada. ¡Debemos llamar a nuestros médicos! —le dijo Vera mientras seguía apuntando el arma al patriarca.
De pronto, más seres llegaron a la vivienda. El patriarca no estaba solo, esos hombres nos apuntaron con sus armas de inmediato.
—¡Deténganlos! —ordenó el patriarca mientras Vera apuntaba a su cabeza—. Baja el arma, si no, lo matamos a él.
Uno de sus hombres me tomó por detrás y puso su arma en mi cabeza. Me tomó desprevenido.
Vera volteó a verme y no le quedó más remedio que bajar el arma. Sostuvo su mirada hacia mí, asintió con la cabeza y supe que debíamos actuar.
Vera se fue en contra del patriarca y yo contra los dos hombres que tenía a lado. Me di cuenta de que el entrenamiento con Jetsu estaba dando resultados.
La madera de la habitación no pudo resistir a la pelea, el piso se colapsó y Vera cayó al segundo piso junto con el patriarca y dos de sus acompañantes. Yo permanecí en el tercer piso sobre un área que no había colapsado, al igual que otro de los hombres del patriarca.
Rápidamente me fui hacia él y le di un fuerte golpe en la cabeza que terminó por noquearlo. Apresuradamente, bajé hacia donde estaba Vera. Ella peleaba con dos tipos a la vez, era muy hábil y coordinada con sus golpes. No duró mucho tiempo para que hiciera caer al primero de un golpe. Vera localizaba los puntos débiles de cada ser y atacaba en ese lugar. No era la persona más fuerte, pero si tenía mucha habilidad para esquivar y responder golpes con poca fuerza en puntos estratégicos.
El patriarca por su lado solo observaba. Decidí irme en su contra mientras Vera peleaba con uno de sus ayudantes.
Empecé a pelear con el patriarca, quien en definitiva era un hombre muy fuerte, pero no tenía mucha técnica y seguía el mismo patrón de golpes. Después de esquivar varios, le di un fuerte golpe en estómago. Ese puñetazo lo sofocó y lo hizo caer al suelo de rodillas. Me acerqué, tomé su cabeza y golpeé su cara con mi rodilla. Sangre gris empezó a escurrir por su rostro, después cayó por completo al suelo.
Volteé a ver a Vera, y en ese momento ella golpeó en el pecho a su oponente con su rodilla, le dio un pequeño golpe en la parte lateral de su cuello y lo mandó al piso inconsciente.
Era la primera vez que la veía pelar en vivo, me impresionaba la manera tan eficaz de acabar con alguien. Tenía una rodilla derecha muy potente, esa era una de sus mejores defensas.
Nos miramos y nos sonreímos al percatarnos de que habíamos enviado a todos al suelo.
De repente, se empezó a escuchar un sonido detrás de mí. Volteamos a ver en dirección al patriarca y nos dimos cuenta de que seguía con vida.
—No dejaré que nadie salga de esta montaña para recibir tu ayuda. ¡Primero los mato a todos! —exclamó al sostener una bomba en su mano.
—¡No lo haga! —le contestó Vera.
—Tienen que irse y no volver, si no activaré la bomba.
Vera trató de acercarse a él, pero se detuvo al notar que el patriarca no dudaría en accionar la bomba si ella daba un paso más.
—Está bien, nos iremos —le dijo Vera resignada.
Más personas llegaron para asistir al patriarca. Él se puso de pie con ayuda de sus hombres y les ordenó que nos escoltaran a la salida más cercana.
Ellos no nos sometieron ni nos esposaron, pero el patriarca caminaba detrás de nosotros con su bomba en la mano.
El camino por donde nos escoltaron era distinto al que tomamos para ingresar. Durante nuestro recorrido hacia la salida, empecé a percibir un olor muy desagradable, caminamos un poco más y unos metros más adelante pasamos por lo que parecía ser la fosa en donde tenían los cuerpos de las personas que habían fallecido a causa de esa enfermedad. Definitivamente no eran solo cincuenta cuerpos ¡eran cientos de cuerpos!
Estaba muy impresionado por lo que veía. Volteé a ver a Vera y pude ver cómo sus ojos se llenaron de rabia al ver tal atrocidad. No pasaron más de dos segundos cuando Vera retomó la pelea nuevamente con el patriarca y sus hombres.
Me acoplé con ella y peleé a su lado contra ellos. La disputa era cinco contra dos en lugar muy estrecho. Para mi suerte, pude colocarle un golpe fulminante a uno de esos hombres, y después me fui sobre otro para someterlo. Mientras lo sostenía, vi como Vera apuntó con su antebrazo al patriarca y en ese momento todos paramos de pelear.
—Usted no va a matar a más personas —le dijo Vera furiosa.
Sin dejar pasar ni un segundo más, ella disparó directo a la cabeza del patriarca. Él cayó al suelo y su sangre empezó a correr por el piso de ese estrecho túnel, había muerto. Uno de los acompañantes del patriarca tomó la bomba de inmediato y le puso el seguro para que no explotara.
—Muchas gracias por hacerlo —le dijo ese hombre a Vera—. Nuestra población tiene mucho tiempo sufriendo por su culpa… ayúdanos por favor —le suplicó.
Vera lo volteó a ver incrédula y asintió con la cabeza. En ese momento lo comprendimos todo. Toda la población sufría por la terquedad de su líder.
Caminamos hacia la salida y se escucharon naves en el exterior. Vera y yo salimos rápido de la montaña y pudimos ver que las naves de Jetsu habían llegado con refuerzos.
Todos nos encargamos de evacuar la montaña y llevar a las personas enfermas al hospital de la ciudad para brindarles ayuda.
Al llegar, fuimos en busca de Cano. Al encontrarlo, él nos informó de que ya estaba al tanto de todo. Vera le pidió que evaluara la enfermedad y que creara una vacuna para poder curarlas. Por fin Vera y Cano estaban hablando de nuevo, eso me dio mucho gusto, aunque no eran las mejores circunstancias.
Ahora Cano era quien tenía el trabajo más difícil. Él y todo su equipo se pusieron a colaborar para atender a las personas enfermas, así mismo, un área específica de su departamento empezaría con el análisis de la enfermedad para poder proceder con la creación de una vacuna.
Mientras estábamos en el hospital, Vera recibió una llamada por parte de Sahara en el intercomunicador de su antebrazo. Le dijo que los Observadores querían comunicarse con ella urgentemente. Después de esa llamada Vera me pidió que la acompañara al complejo para tomar la videollamada.
Nos dirigimos al complejo principal y al llegar subimos hasta el piso más alto. Ingresamos a la sala de juntas y la intensidad de la luz disminuyó, el enlace con los Observadores estaba a punto de iniciar.
Las proyecciones de sus hologramas se empezaron a ver, y de inmediato notaron mi presencia en la sala. Sin titubear, me pidieron que abandonara la habitación, volteé a ver a Vera y ella solo asintió con la cabeza. No me quedó otra opción más que salir de la sala. Vera permaneció ahí y tomó la videollamada sola.
Al salir, me fui a sentar a uno de los sillones cercanos a la sala de juntas. No pasó mucho tiempo cuando vi que Vera salió de la reunión y se dirigió al mirador sin darse cuenta de que yo estaba cerca. Noté en su expresión un poco de preocupación y tristeza, quizás por eso no notó que yo estaba sentado esperándola.
No me gustaba verla así, ella siempre hacía todo por complacer a los demás y buscar su felicidad. No sabía que había pasado en la videollamada con los Observadores, pero de lo que si estaba seguro era de le habían dicho algo que la había abrumado. Ella no merecía pasar por momentos de estrés, no después de lo que había pasado en la montaña.
Sabía que, si ella pasaba esos momentos sola, no sería bueno, solo se presionaría así misma por querer controlarlo todo. Ella necesitaba distraerse y creí que quizás yo podía ayudarle, entonces la seguí al mirador.
Ella estaba sentada al borde del edificio viendo el horizonte. A su lado estaba su compañero de barbas negras, viendo el horizonte junto a ella. Al acercarme, escuchó mis pasos, volteó a verme con rapidez y pude ver por un instante que sus ojos estaban llorosos.
—¿Qué haces aquí? —me preguntó con voz suave mientras agachaba la mirada.
—Solo quería asegurarme que estuvieras bien.
Ella se volteó de nuevo a ver la ciudad y limpio sus ojos. Me intrigaba saber que había pasado en esa videollamada que la había puesto tan triste.
—Ellos me culpan a mí por todas esas muertes Sebastián —me dijo mientras sollozaba. Me acerqué y me senté al borde del edificio junto a ella.
—Definitivamente tú no tienes la culpa de las malas decisiones de un líder al que ni siquiera conocías.
—Exacto —me respondió—. Ese fue el principal problema, no tomarme la molestia de conocerlos… Los Observadores creen que pude haber hecho algo más por el patriarca y por conocer las razones por las que dejó morir a su gente. Pero nunca se podrá saber, porque ya está muerto y fui yo quien lo asesinó… Los Observadores piensan que mi decisión fue muy arrebatada y que él merecía una segunda oportunidad, pero por mi culpa ya no la va a tener...
Vera estaba muy afligida, apenas podía hablar, su voz se entrecortaba mientras trataba de explicarme. Yo no sabía que decirle, solo la escuché.
—Yo había sabido por mi padre que el patriarca era un líder ejemplar para su pueblo. Por eso no me había preocupado en todos estos años por saber de ellos... En algún momento sus ideales cambiaron. Debí haber puesto más atención a las necesidades de esa gente, mi responsabilidad es cuidar a este planeta y a todos sus habitantes. Creo que fui muy egoísta, me escudé en un acuerdo que quizás debí haber ignorado hace mucho tiempo…
—Tú no eres la responsable de que él haya cometido ese error o de que sus ideales cambiaran, Vera.
—Lo sé, es solo que —trató de continuar—, siento que me precipité al asesinarlo. Me convertí en Guardián para salvar vidas, no para quitarlas…
Ambos guardamos silencio por unos minutos. Lo que decía Vera en parte era verdad, quizás ella debió haberse acercado a esa población antes.
—De alguna manera estoy de acuerdo con los Observadores —le dije.
Ella volteó a verme sorprendida e incrédula.
—Él se merecía una segunda oportunidad —continué— y tú le quitaste ese derecho…
Vera pareció ofenderse con mis palabras, pero decidí continuar.
—El que hubiera un Guardián en este planeta hizo que su pueblo se sintiera en peligro, por eso se rehusó a pedir tu ayuda. Fue así como poco a poco fueron cambiando sus ideales, y de ser un buen patriarca se fue convirtiendo en un ser egoísta que terminó afectando a su comunidad. Tú y tu padre fueron quienes lo acorralaron a ese cambio. Indirectamente hicieron que se sintiera amenazado y por su culpa murió mucha gente.
Vera se quedó en silencio por unos momentos. No sabía que responder a mi acusación.
—¡No es cierto! —me respondió enfadada—. Ni mi padre ni yo quisimos que su pueblo se sintiera amenazado. Nosotros no somos culpables de que sus ideales cambiaran. ¡Nunca fue mi intención lastimarlo a él o a su pueblo! ¡Nunca!
—Exacto —le respondí con una sonrisa.
En ese momento ella pareció haber entendido el motivo de mis palabras.
—Vera, tú siempre estás ahí para todos, pero nadie está para ti. Tú te preocupas por todos y das lo mejor, pero nadie se preocupa por saber si tu estas bien. Te exigen que los protejas, pero nadie te protege a ti…
Vara permaneció en silencio nuevamente. Le di espacio para que reflexionara mis palabras y todo lo que había acontecido en el día. Ella no merecía ser acusada por la muerte de esos seres.
—Toda mi vida quise proteger a los demás —dijo—. Desde que mis padres se fueron, no desee otra cosa más que proteger este planeta para que nadie más sufriera lo que yo sufrí…
—Te entiendo —le dije—, pero creo que acabar con su vida permitió que salvaras a toda una población. Una vida se va, pero miles permanecen. Muchas familias fueron salvadas gracias a lo que hiciste hoy.
Vera guardó silencio de nuevo. Poco a poco su semblante fue cambiando, y su rostro se empezó a mostrar más relajado.
—Creo que no lo había visto de esa forma —me dijo—. Y fue gracias a lo que hicimos, porque fue algo que logramos juntos.
Vera tomó mi mano y volteó a verme.
—Gracias por estar a mi lado —me dijo con voz suave.
—No tienes por qué agradecer. Para mí es un gusto estar a tu lado —le respondí sonrojado.
—Y no me refiero solo a hoy —continuó—, sino todos estos días… Debo decir que has mejorado mucho, me sorprendió ver cómo peleaste sin titubear. Fuiste un gran apoyo el día de hoy y definitivamente no lo hubiera logrado sin ti…
—Debo reconocer que tuve mucho miedo —confesé—. Tenía mucho miedo de no ser lo suficientemente fuerte para enfrentarlos, de no poder protegerme o protegerte. La verdad es que estaba aterrado… ¿Tú también tenías miedo? —le pregunté.
—En realidad no —me respondió al soltar mi mano—, y no quiero sonar arrogante, pero creo que no recuerdo cuando fue la última vez que sentí miedo…
Sus palabras sonaban con honestidad, no con vanidad.
—Cuando seas Guardián —continuó—, te darás cuenta de que sentir miedo no es una opción. Debes cambiar ese sentimiento por estar alerta y usar todos tus sentidos. Sentir miedo impide que lo hagas, entonces prefiero no tenerlo.
—No sé cómo lo logras.
—Quizás es algo que se aprende con el tiempo, pero debes creerme cuando digo que hoy lo hiciste muy bien.
—Creo que las prácticas con Jetsu están funcionando. He estado entrenando con diferentes tipos de armas, incluyendo una espada —le respondí emocionado.
—Me da gusto que lo disfrutes —me dijo—. Si me lo permites, me gustaría asistir a una de tus clases y poder practicar juntos.
—Eso me pondría muy nervioso, pero puedo intentarlo.
—¿Por qué nervioso? Será solo una práctica, no será con un enemigo de verdad.
—Lo sé. Es solo que…
—Mañana te visitaré en tu práctica entonces —me respondió sin que yo pudiera terminar mi frase.
—Me parece muy bien… —le respondí con una pequeña sonrisa tratando de ocultar mis nervios.
Ella me devolvió la sonrisa de inmediato y me miró tiernamente. Estaba tan cerca de mí, que empecé a sentirme más nervioso.
Bajé la mirada y rompí el silencio con una última pregunta.
—¿Cómo fue que los Observadores se enteraron tan rápido de este acontecimiento?
Ella dejó de mirarme y empezó a explicar:
—Nosotros usamos toda su tecnología. El antebrazo que todos portamos, los lentes de contacto que uso, las naves, las armas. Ellos registran todos nuestros movimientos. Supongo que cuando mandé el mensaje de alerta a Jetsu para que fuera con refuerzos, ellos prestaron atención a lo que ocurría. Se conectaron a mis lentes de contacto y pudieron ver todo lo que pasó.
—Entonces, ¿ellos literalmente pueden verlo todo, todo el tiempo?
—No están al pendiente en todo momento. Debe haber algún incidente que llame su atención, en este caso fue el mensaje de alerta que le envié a Jetsu. En ese momento enfocaron su atención en mí, en lo que yo estaba viviendo. Se dieron cuenta de que era una situación fuera de lo normal y siguieron observando.
—Entonces ellos todo el tiempo están grabando y guardando un registro. Y solo cuando hay algún percance enfocan sus ojos en eso que provocó la alerta.
—Si algo así —me respondió—. Pero ten en cuenta que siempre pueden ver sus registros pasados. Si desean investigar algo que posiblemente no detonó ninguna alerta en el momento que pasó, ellos accederán a sus registros pasados e investigarán hasta encontrar alguna respuesta que les satisfaga.
Definitivamente no era algo que quería escuchar. Sus palabras solo incrementaron mi temor a ser descubierto.
—También, ten en cuenta que… hay maneras de no ser observado.
Volteé de inmediato a verla, intrigado. Desesperado por escuchar esa respuesta.
—¿Cómo? —pregunté sereno tratando de disimular mi deseo por saber.
—Estando libre de su tecnología —me respondió—. No usando sus intercomunicadores, conociendo todos los puntos en donde han puesto cámaras y colocarte donde ninguna pueda verte. Este sitio por ejemplo no tiene ninguna cámara, aquí ellos no pueden vernos ni escucharnos. Tampoco pueden observar dentro de las casas y yo intento usar su tecnología solo por las mañanas.
En ese momento noté que no portaba ni su antebrazo ni los lentes de contacto. Ella parecía conocer las brechas de los Observadores y de alguna manera sacaba ventaja al respecto. No la culpaba, no debía atreverme a juzgarla por eso. Debía ser agotador ser observado todo el tiempo.
No supe que responder ante tal contestación.
—Sebastián —llamó mi nombre suavemente—. Lo que te he dicho, lo hice como amiga, no como Guardián. Espero que lo que te he compartido solo quede entre nosotros.
—Descuida —le respondí—. Entiendo porque lo has dicho.
Vera sonrió sutilmente.
—Si ya no me necesitas, creo que iré a casa —le dije.
En ese momento me puse de pie para retirarme del lugar.
—¿Sebastián?
Al llamar mi nombre me detuve y volteé a verla de inmediato.
—¿Sí?
Ella se puso de pie y me dijo:
—Gracias por escucharme… me has hecho sentir mucho mejor.
Inmediatamente le sonreí.
—Para eso somos amigos, ¿no?
Ella me devolvió la sonrisa y me volvió a agradecer.
—¿Entonces te veo mañana? —pregunté mientras caminaba a la salida.
—Si —me respondió más animada.
Salí del mirado y me fui a casa. Esa noche dormí preocupado por el estado de ánimo de Vera. Era notorio que le afectaba mucho lo que los Observadores pudieran pensar de ella. Quizás Vera se sentía así porque no quería que hubiera ni la más mínima oportunidad de decepcionarlos, lo más importante para ella era conservar a su planeta a salvo.
Otra cosa que me preocupó fue lo que me dijo Vera sobre la manera de ser observado. Asesinar a Suru no había lanzado ninguna alerta que llamara la atención de los Observadores, pero no estaba seguro si había un registro sobre su asesinato. Ya habían pasado varios días desde su muerte y aunque eso debía hacerme sentir más tranquilo, la realidad era que no debía engañarme a mí mismo, lo más seguro era que hubiera un registro, uno que pudiera delatarme como su asesino.




Capítulo 8: 

El Festival de los colores

El sol estaba por salir, era el último amanecer del año. No pude dormir muy bien esa noche debido a lo que había pasado el día anterior con los habitantes de la montaña y después la plática con Vera. Pero era un nuevo día y estaba muy emocionado, y también nervioso porque entrenaría con ella. Me inquietaba saber porque de repente Vera parecía estar interesada en esa parte en la que la había decepcionado tanto al inicio de mi llegada.
Ese día decidí levantarme más temprano de lo habitual y me fui directo al complejo al piso de Jetsu para prepararme antes de que ellos llegaran.
Al llegar a su piso me encontré con la sorpresa de que él y Vera ya estaban ahí, vestidos con ropa de entrenamiento. Afortunadamente ese día me fui vestido con ropa de entrenamiento desde casa.
—Te estábamos esperando —me dijo Vera sonriente.
Pude notar que Vera ya no tenía el mismo semblante de la noche anterior, ella estaba de buen ánimo como cualquier otro día. Eso me hizo sentir mejor.
—Disculpen la tardanza —le respondí—. Pensé que estaba a tiempo.
—Lo estás —respondió Jetsu—. Vamos a comenzar.
Me sorprendió que no hubiera nadie más. El piso de Jetsu solía estar lleno de sus discípulos, ya fuera en el gimnasio o en el dojo, pero ese día, solamente estábamos nosotros tres. Supuse que por ser más temprano de lo habitual.
—Vamos a calentar —sugirió Jetsu.
Los tres ingresamos al dojo e iniciamos con el calentamiento de nuestros músculos con algunos ejercicios.
Después de unos minutos, ella dijo:
—Entonces, ¿quién empieza?
Yo no había calentado ni si quiera una cuarta parte de mi cuerpo cuando Vera quiso dar inicio.
—Se me ocurre que primero nos enfrentemos Sebastián y yo, y que el ganador se enfrente contigo. ¿Qué les parece? —sugirió Jetsu a Vera.
—A mí me parece bien —respondió Vera tranquilamente.
No entendía lo que pasaba, me enfrentaría a Jetsu ¿acaso era broma? No tenía la mínima posibilidad de ganarle. No sabía qué pretendían con eso, pero ¿qué podía hacer? claramente no podía rehusarme a su petición.
Traté de calmarme y recordar mis entrenamientos, tenía que concentrarme y enfocarme en él. No me debía distraer con la presencia de Vera, ni tratar de hacer movimientos extraños para impresionarla. Debía concentrarme en mi y en él.
—Ya lo saben, quien gane dos de tres, se enfrenta conmigo —dijo Vera mientras salía del dojo.
Jetsu y yo caminamos hacia el centro del dojo. Estaba muy concentrado y seguro de mí mismo, sabía que podía hacerlo. Por otro lado, Jetsu se veía temerario, claro, él ya había tenido muchas batallas en toda su vida, esa pelea conmigo no era tan importante ni determinante como lo era para mí.
Las reglas eran claras, no estaba permitido golpes en áreas sensibles y quien cayera al suelo perdía esa ronda.
Al llegar al centro del dojo, Vera dio inicio a la primera ronda.
Jetsu no perdió tiempo y me atacó enseguida. Él era muy rápido, pero yo tenía tiempo observando sus movimientos, entonces pude esquivar sus golpes sin problemas. El entrenar con él me había permitido conocer sus técnicas.
Di unos pasos hacia atrás para evadir uno de sus codazos que iban directo hacia mi rostro, pero al hacerlo, no me di cuenta de la patada de reversa que lanzó hacia mi cuello. El fuerte golpe me hizo perder el equilibrio y caí al suelo inevitablemente.
—Uno, cero —gritó Vera.
Me paré de inmediato, pero Jetsu ya había obtenido la ventaja.
El segundo asalto estaba por empezar. Tomé nuevamente mi posición al igual que Jetsu. Tenía que concentrarme, no podía irme en ceros a casa.
La velocidad de Jetsu era impresionante, lanzó un puñetazo directamente a mi cara. Lo esquivé al girar hacia mi derecha, me acerqué de inmediato a él y lo sostuve de la cintura con mis brazos. Puse uno de mis pies detrás de su talón, y lo empujé hasta hacerlo caer al suelo. Un movimiento muy sencillo pero efectivo.
—Uno, uno —gritó Vera.
¡Bien! Estaba emocionado. Traté de ocultarlo y seguir concentrado, todavía quedaba un último asalto.
Jetsu se levantó, volvimos a tomar posición, y rápidamente Vera dio inicio a la tercera ronda. El propósito era no caer al suelo por ningún motivo, obviamente Jetsu se iba directamente a mis piernas para tratar de desequilibrarme, pero yo lo rodeaba con mis brazos, y si yo caía, él también lo haría. Fue así como en uno de sus intentos, él quiso hacerme tropezar, pero, yo lo sostuve fuertemente de la cintura y ambos caímos al suelo.
—¡Arriba! —dijo Vera.
Volvimos a ponernos de pie e iniciamos el tercer asalto otra vez. Sin esperar ningún segundo, me fui directamente en su contra. Me acerqué por su lado izquierdo, salté hacia él y rodeé su cadera con mis piernas. Tomé su cuello con mis brazos y le hice una llave. El impulso del salto hizo que ambos cayéramos al piso. Apreté más su cuello para sofocarlo y mis tobillos se entrelazaron para inmovilizarlo. Él empezó a dar palmadas al suelo en señal de rendición.
Lo solté y traté de ayudarlo a ponerse de pie. Jetsu estaba sofocado y tosió un par de veces mientras se paraba.
Al recobrar el aliente se acercó a mí.
—Esta técnica no te la enseñé yo —me dijo sorprendido mientras ponía su palma en mi hombro—. Buen trabajo Sebastián.
Esa vez había ganado yo, aunque ambos caímos al suelo, fue él quien dio la señal para dar término a la pelea.
—Buen trabajo a ambos —nos dijo Vera. Después se dirigió a mí y continuó—: Recobra el aliento porque ahora sigo yo.
La siguiente era Vera y aunque ya la había visto pelear, no sabía que esperar de ella. El que ella fuera tan pequeña y delgada, hacía que me diera mucho miedo lastimarla. Mi estatura era de un metro con ochenta y ella apenas llegaba al metro con sesenta, era muy notable la gran diferencia en nuestros tamaños.
Jetsu dio el banderazo de inicio del primer asalto. Yo me puse en posición de ataque y ella simplemente se quedó parada frente a mí, en espera a que la atacara. Por más que imaginaba como atacarla, no encontraba la manera de hacerlo.
Tomé valor y di el primer paso para irme en su contra. Vera me esquivó muy ligeramente, tomó mi brazo izquierdo, me rodeó y lo llevó hacia mi espalda. Dobló mi antebrazo hacia arriba, causándome un dolor muy insoportable. Pateó la parte trasera de mi rodilla izquierda y eso provocó que me arrodillara en el suelo sin poder evitarlo. Puso su rodilla en mi espalda, sobre el brazo que tenía doblado y dejó caer todo su peso sobre mí. Mi cara y todo mi cuerpo tocaron el piso.
—Uno, cero —gritó Jetsu.
No entendí como con un movimiento tan sencillo había logrado someterme en tan poco tiempo. Tenía que concentrarme, podía derrotarla como lo había hecho con Jetsu.
Vera se puso de pie y dejó de presionar mi cuerpo sobre el piso. Me levanté al instante en el que ella dejó de someterme, me sentía muy avergonzado.
Sin decir una palabra me volví a poner en posición de pelea. Ella nuevamente se puso frente a mí. Sin que Jetsu diera inicio a la pelea, ella se vino sobre mí y me dio un golpe con su rodilla derecha directo en mi pecho. Ese golpe me hizo sentir un inmenso dolor, había sido tan fuerte que me hizo perder el equilibrio y retrocedí algunos pasos. Ella tomó vuelo y subió sus piernas hasta mi cuello haciendo una llave con sus rodillas. Ese mismo impulso lo balanceó hacia el suelo usando su propio peso y provocó que ambos cayéramos al piso. Al caer, ella siguió apretando mi cuello con sus rodillas. No tuve más remedio que darme por vencido.
Ella dejó de apretar mi cuello, se levantó y me dio la mano para ayudarme a ponerme de pie. Estaba muy decepcionado de mí mismo.
—Fue una gran pelea Sebastián —me dijo.
Ella se veía muy fresca y yo trataba de recurar el aliento para poder responderle.
—¿Realmente lo crees? —le pregunté con dificultad, incrédulo.
—Has tenido un gran progreso desde que llegaste, eso se nota —me dijo—. Si me lo permiten, puedo venir más seguido a sus prácticas y aportar mis conocimientos.
No estaba seguro de cómo sería entrenar con ella. No me sentía cómodo luchar contra alguien que se veía tan pequeño y delicado.
—Eso sería grandioso —le respondí sin poder pensar en otra respuesta.
—Entonces ya tenemos un trato —me respondió entusiasmada.
Ambos estrechamos nuestras manos para cerrar el acuerdo.
—Ahora acompáñame al piso menos uno —continuó—. Quiero enseñarte nuestro armamento.
Con esfuerzo me acerqué a Jetsu para agradecerle por el entrenamiento. Nos despedimos de él y después nos dirigimos hacia el elevador para bajar hasta el piso menos uno donde se encontraba parte del armamento del planeta Verde.
Durante nuestro trayecto a ese piso, yo seguía muy agitado de la pelea, pero Vera parecía que no le había costado nada derrotarme.
—Eres muy buena en la pelea —le comenté al salir del elevador.
—Gracias, he practicado por mucho tiempo —me respondió.
—¿Con quién prácticas?
—Con Jetsu y con algunos de sus mejores discípulos.
—Me gustaría volver a pelear contigo, pero ahora me gustaría que fuera mi primera pelea. Creo que ya estaba cansado cuando tú y yo nos enfrentamos.
Vera solo se rio y dijo:
—En una guerra te enfrentas con más de cien Veras y Jetsus, estar cansado no es excusa.
En eso ella tenía mucha razón, me sentí avergonzado y entonces preferí quedarme callado.
Seguimos caminando un poco más hasta ingresar a un almacén con mucho armamento, después nos detuvimos.
—Había querido preguntarte sobre la población de la montaña. ¿Cómo siguieron los enfermos? —pregunté curioso.
—Algunos están hospitalizados. Cano y su equipo siguen trabajando para buscar una vacuna.
—¿Y qué pasó con los demás? Con los que no están enfermos.
—Algunos no están conformes con abandonar su montaña y ellos serán reubicados en una pequeña aldea cerca de donde vivían. Construiremos una ciudad con condiciones similares a las que tenían. Sus viviendas serán mucho mejores a las que tenían antes. Sahara y su equipo se encuentran trabajando en su reubicación en estos momentos. Algunos otros pidieron quedarse en la ciudad y ser parte de nuestra población, quieren tener los mismos derechos. Dicen que se arriesgaran a vivir dentro de la ciudad, aunque no sea tan fría como su montaña. Ellos ingresarán a la escuela y después serán ubicados en algún sector para que puedan tener un empleo de su agrado.
—Ya veo, me da gusto que ahora tendrán una mejor vida.
—Si, a mí también me da mucha tranquilidad.
Vera me miraba tiernamente mientras me lo platicaba y yo no podía apartar la vista de su rostro.
Nos quedamos en silencio por algunos momentos.
—¿Entonces que vas a mostrarme hoy? —pregunté para romper el silencio.
Ella sonrió y apartó su mirada de mí.
—Como puedes ver —comentó—, tenemos mucho armamento para protegernos. Voy a explicarte los básicos y me gustaría que también portaras algún arma —caminó unos pasos hacia el frente y continuo—: Ayer me di cuenta de que el peligro siempre está presente, dentro y fuera de este planeta. Por mucho tiempo pensé que estábamos seguros, pero ya me di cuenta de que no es así. Por eso quiero que estés protegido, con el propósito de que también puedas proteger a las personas que te rodean.
—Entiendo.
—El antebrazo que te di solo sirve como comunicador, monitoreo de signos vitales, ubicación, y tú escudo… Que, por cierto, no vi que lo portaras ayer.
—Si, y lo siento, la falta de costumbre —le respondí apenado.
—Por eso en nuestro próximo entrenamiento quiero que usemos armas, para que vayas acostumbrándote.
—Claro.
—Voy a cambiar tu antebrazo por uno similar al mío. La única diferencia es que tiene un arma laser que sale de la parte superior del antebrazo. Esta diseñado así porque es más fácil ajustar la puntería. Otra parte importante, es el escudo, ya que se puede desmontar. Por ejemplo, si necesitas proteger a alguien más que se encuentra distante de ti, puedes desmontar el escudo del antebrazo y lanzarlo a la persona que deseas proteger.
—Eso es genial.
Seguimos explorando un poco más todas las armas que había en ese lugar. La mayoría eran muy convencionales, similares a las de la Tierra. Pero hubo algo que llamo mi atención.
—¿Que son estos? —le pregunté mientras sostenía algo que parecían unos guantes.
—Esos son mis favoritos —me respondió.
—¿Como se usan?
—Como ves, en la parte de las puntas de los dedos se encuentra una especie de pulsadores. Al tener los guantes puestos y apretar con intensidad la cabeza de tu oponente, se activa una descarga eléctrica que provoca la muerte al electrocutar directamente su cerebro. Vinu me fabricó otro artefacto similar, pero ese va en mi rodilla derecha, funciona de la misma manera, pero el impacto es en el pecho, no en el cerebro. También provoca la muerte de tu oponente de forma instantánea.
—Entonces quiere decir que no te gustan las muertes sangrientas.
—No… en realidad no me gusta asesinar, no sé si alguien lo disfrute, pero yo no soy definitivamente una de esas personas. Por eso, por lo menos trato de hacerlo de la manera en la que mi oponente no presente sufrimiento... ¿Tu cuál prefieres? —me preguntó.
—Creo que yo si soy de la vieja escuela. A mí me gustan las armas de fuego, es en lo que tengo más experiencia.
—Cierto, porque estuviste en el ejército antes de ser ingeniero.
—Correcto.
—Ya viste que tenemos una gran cantidad de esas, así que cuando la ocasión lo requiera, puedes elegir la que más te agrade. Por lo pronto, te daré tu nuevo antebrazo con el arma de láser integrado.
—Gracias.
Vera se acercó a mi e instaló el nuevo antebrazo. Su cercanía me puso nervioso, sobre todo porque después del entrenamiento había sudado. No quería que ella percibiera un olor desagradable de mí.
—¿Así está bien? —me preguntó con voz suave y yo solo asentí con la cabeza—. Ven acompáñame.
Después de ajustar mi antebrazo, nos dirigimos a un cuarto de entrenamiento. En el fondo de éste, a muchos metros de la entrada, había algunos tableros de puntería.
—¿Crees que puedas darle a alguno de esos tableros? —me preguntó.
Sin responder a su pregunta, caminé un poco, apunté hacia uno de los tableros y disparé.
¡Justo en el centro! Quizás no era tan bueno en la pelea, pero definitivamente tenía buena puntería.
—Excelente —me dijo ella—. Tira de nuevo, veamos si fue suerte o si realmente tienes buena puntería.
Apunté al tablero, y nuevamente le di al blanco. Lo hice un par de veces más y no fallé en ningún tiro. Volteé a ver a vela y ella me miraba sonriente.
—Lo haces muy bien Sebastián. Ya vi que no es suerte.
—Ahora inténtalo tu —le dije.
—No, definitivamente este no es mi fuerte. Por eso prefiero el contacto directo.
—Eso te hace más valiente.
Ella me miró, sonrió y se acercó un poco más a mí.
—Sebastián, quería pedirte algo —me dijo.
—Si, dime.
—Mañana inicia el Festival de los Colores y llegarán algunos Guardianes de los otros planetas para este festejo. Este festival es muy famoso entre los planetas bajo el régimen de los Observadores y por eso muchas personas de otros planetas acuden al festejo.
Cuando recién llegué Sahara mencionó algo sobre ese festival, sin embargo, no sabía nada al respecto y el que ella mencionara que más Guardianes asistirían, me puso verdaderamente nervioso.
—No tenía conocimiento sobre este festival. ¿Necesitas que te ayude con algo? —pregunté al disimular mis nervios.
—No, todo está bajo control —me respondió—, tenemos un equipo que se ha estado encargando de toda la planeación.
—¿Y en qué consiste este festival?
—Es un festival que da fin a nuestro año. Nuestro fin de año es marcado por un eclipse que tapa el sol por dos semanas. Un planeta de gran tamaño se interpone entre nuestro sol y el planeta Verde. El festejo solo dura una semana y durante esa semana todos festejamos el término del año y el inicio del nuevo. Además, toda la población participa en el festejo con diferentes actividades como concursos, bailes, cantos, comida y demás.
—Vaya, suena divertido.
—Si, la población lo disfruta mucho. Lo hacemos por ellos y cómo ha tenido éxito, desde hace algunos años decidimos invitar a nuestros amigos de los otros planetas y a sus respectivos Guardianes.
—¿Voy a conocerlos? —pregunté nervioso.
—¡Por supuesto! A ese punto era a dónde quería llegar. Este festival no solo será para festejar el fin de año, sino que además podrás conocer a los Guardianes de los otros planetas. Espero que te agrade la idea.
Me quedé pasmado por unos segundos. Conocer a más Guardianes me ponía nervioso. ¿Qué tal si alguno de ellos me descubría? ¿Y si alguien se enteraba que era un impostor? ¿Qué pasaría conmigo?
—Claro que me agrada —respondí con una fingida emoción.
—Me gusta tu entusiasmo —respondió—. También hay algo más que me gustaría pedirte.
—Si claro, dime.
Vera guardó silencio por unos segundos y tímidamente continuó:
—Mañana es el día de la inauguración del festejo y hay una cena formal con los Guardianes en la noche y demás personas. Quería saber… si tú… quisieras acompañarme.
—¿Acompañarte? —le pregunté confundido.
—Entiendo si no quieres.
—No, es que, si quiero, pero no tengo claro a qué te refieres con acompañarte. ¿Te refieres acompañarte como cuando alguien invita a una persona al baile de graduación?
—No sé muy bien cómo funciona un baile de graduación —me dijo apenada—, nunca fui a uno. A mí me gustaría que estés a mi lado, es todo.
—Claro, cuenta con eso —le dije.
No estaba muy seguro a que se refería con esa petición, no sabía si tenía el mismo significado que tenía en la Tierra, pero definitivamente no me iba a rehusar ante tal oferta.
Ese mismo día en la tarde muchas naves empezaron a llegar al planeta Verde. Después me enteré de que Vera y su equipo se habían reunido con todos ellos en la noche. Yo no fui requerido en esa ocasión.
A la mañana siguiente acudí a mi entrenamiento con Jetsu como de costumbre. En mi camino hacia el complejo, la ciudad se veía más movida y con mucha más gente en las calles. Las personas ponían decoración y todos se veían muy felices colgando cosas en las paredes y en los árboles. Parecía como se estuviera a punto de recibir el año nuevo chino, con diferentes lámparas de colores y dichos colores representaban a cada uno de los planetas. Algunos otros pintaban el suelo con arena de colores formando bonitas figuras, eso me recordó a los típicos rangolis de la India. Otro grupo practicaba su canto en la esquina.
Ese día en la noche se llevaría a cabo una de las fiestas más importantes del festival, la inauguración.
Después de mi entrenamiento con Jetsu, volví a casa. Más tarde, Vera me llamó al comunicador de mi antebrazo para recordarme sobre la cena de esa noche en donde estarían algunas personas provenientes de otros planetas, entre ellos los Guardianes. Vera me comentó que primero se haría una cena en el complejo con ellos y después acudiríamos con toda la población al festejo que se llevaría a cabo en la explanada principal de la ciudad frente al rio al lado del complejo.
Esa noche me vestí con un pantalón verde oscuro y una camisa formal, después me dirigí al complejo. Al llegar, subí al último piso para encontrarme con Vera. Como no estaba seguro de que al pedirme que la acompañara se refería lo mismo que en la Tierra, haría lo que la experiencia me había dado: Ir por ella a su casa y después acudir a la cena juntos.
Llegué hasta el último piso y no había nadie alrededor, supuse que todas las personas se encontraban en sus casas alistándose para el gran día. Me dirigí hacia su habitación y al llegar toqué a su puerta, ella no tardó mucho tiempo en abrir.
Vera se veía hermosa, lucía un vestido largo de color verde esmeralda satinado muy elegante, tenía una abertura en la pierna derecha y su pelo estaba suelto, usualmente ella lo traía atado. Pasé algunos segundos mirándola y no me di cuenta de que permanecí en silencio como un idiota.
—¡Hola! —me saludó entusiasmada—. Qué bueno que llegaste, en un momento estaré lista. Pasa por favor.
—Gracias —le respondí.
Al darse la vuelta noté que su vestido tenía un escote profundo que dejaba al descubierto su fina espalda, su piel se veía tan suave y tersa, me derretí por dentro.
Entré a su habitación y lo segundo que llamó mi atención fue el gran ventanal con vista al rio. Rápidamente me acerqué para apreciar con cercanía. Me dio curiosidad ver el montón de plantas que Vera tenía al interior, de colores variados sobresaliendo el verde. Cada una de esas plantas estaba en una maceta de cerámica blanca, algunas estaban sobre el piso, otras en repisas en la pared y algunas otras colgando del techo. La mayoría de ellas estaban cerca del ventanal. Al fondo a la derecha estaba una cama enorme muy bien tendida con sabanas extremadamente blancas, sobre ésta, el gran perro de barbas acostado. Del otro extremo de la habitación había una pequeña cocina con lámparas colgando sobre una pequeña isla que servía como desayunador. Al centro de la habitación había un pequeño sillón para dos personas y frente a éste una mesa de madera. Sobre la mesa había algunas piezas de origami en forma de aves y unas fotografías sueltas sin marco. Las paredes eran muy blancas.
—Ven, tengo una sorpresa para ti —me dijo.
Vera se acercó a su armario y de éste sacó un traje azul, muy elegante. Me acerqué a ella.
—Este traje es tuyo, es tu traje de Guardián del planeta Azul.
El traje lucía impecable, era de color azul marino, con líneas doradas en los bordes del dobladillo del cuello, se abrochaba a seis botones y tenía hombreras. De lado derecho tenía un broche en forma de gota, Vera me dijo que esa sería la insignia del planeta Azul. La camisa de abajo era de color azul claro y la corbata azul marino igual que el traje.
—¡Póntelo! —me dijo entusiasmada.
Me acerqué un poco más y tomé el traje de su mano. Quería ponérmelo de inmediato.
—Puedes cambiarte en el baño —me dijo.
Entré al baño y me quité la ropa que traía. Me puse el pantalón azul, luego la camisa, la corbata y por último el saco. Al ponérmelo, sentí el poder y el compromiso que tenía en mis manos. Abroché los botones y salí. No podía esperar a que Vera me viera.
Abrí la puerta y ella esperaba por mí. Al verme, su rostro se le iluminó y me sonrió.
—¿Cómo me veo? —le pregunté.

Ella estaba pasmada, me veía de abajo hacia arriba.

—Te ves… te ves… Te ves como un Guardián.

—Ella se acercó a mí y ajustó un poco mi corbata.

Su cercanía me ponía nervioso, olía delicioso y se veía tan hermosa, tan sensual.

—También tengo algo para ti —le dije con voz suave.

Vera dio un paso hacia atrás y abrí mi mano para darle un broche para el cabello. El broche era de color plateado con algunas piedras en color verde esmeralda.
—Sebastián ¿de dónde lo sacaste? —me respondió muy sorprendida mientras tomaba el broche de mi mano.
—Lo encontré en una de las cajas en tu casa. Estaba un poco descuidado, lo reparé y te lo traje. Supongo que es tuyo o de tu mamá.
—En realidad, este broche fue de mi abuela —me respondió sin apartar su mirada del broche—. Mi madre se lo trajo de la Tierra, pero uno de los ensambles no servía porque era demasiado viejo —Vera apartó su mirada del broche y volteó a verme—. Ahora luce perfecto. Gracias.
—Como tú —le respondí con voz suave aparentando mucha seguridad, pero por dentro me moría de nervios—. Deja te lo pongo.
Vera me miró con ternura, me dio el broche y volteó hacia un lado para que pudiera colocarlo en su cabello. Me acerqué y traté de poner el broche en su cabello sin que mis manos temblaran. No tenía una idea muy clara de cómo debía ponerlo, pero hice lo mejor que pude.
Después de ponérselo, volteó a vérselo al espejo que estaba a un lado y dijo que lo había hecho bien. Volteó a verme y me sonrió por unos momentos sin decir una sola palabra. Le devolví la sonrisa de inmediato y permanecimos en silencio por unos instantes muy cerca uno del otro.
Me acerqué un poco más, acaricié un mechón de su cabello y después bajé mi mano hasta su hombro. Me incliné hacia ella y Vera levantó su rostro para verme, puso sus manos en mi cintura y se acercó un poco más a mí. Cerró sus ojos y me aproximé más a ella. Subí mi mano hacia su cuello y acerqué mi rostro al suyo hasta rozar con su nariz.
De pronto, alguien tocó a la puerta y nuestro momento fue interrumpido. Vera respiró profundo y se apartó de mí. Caminó hacia la puerta y al abrirla, nos dimos cuenta de que era Cano. Al verme en la habitación de Vera, noté el desconcierto en su rostro.
—Hola Cano —le dijo Vera.
—Hola —respondió un poco confundido—. Eres la última persona que esperaba encontrarme aquí —me dijo directamente.
—Él solo vino a entregarme algo —le respondió Vera.
Cano no dijo nada al respecto y después se dirigió hacia Vera.
—Quería platicar contigo antes de la cena —le dijo—. Pero si estás ocupada, que sea en otro momento.
—Yo ya me iba —le respondí de inmediato.
—No Sebastián, no tienes por qué irte —me dijo Vera.
—No hay problema… los veré en la cena —le respondí.
Cano ingresó a su habitación y yo salí. Quizás después de todo lo que había pasado, Cano quería hacer las paces con ella.
Después de salir de la habitación de Vera, bajé al piso donde sería la cena. Al abrirse las puertas del elevador me di cuenta de que había llegado a un gran salón con amplios ventanales, nunca había acudido a ese piso.
En el lugar ya había muchas personas, caminé un poco para recorrer el sitio y me di cuenta de que no conocía a la mayoría de la gente, ninguno de esos rostros me parecía familiar. Tomé una bebida y seguí caminando. En ese gran salón había seres que no eran del planeta Verde, quería disimular, pero no podía esconder mi curiosidad por observarlos. Seguía sin acostumbrarme a ver a seres tan distintos a los humanos. Algunos de esos seres eran muy altos, con piel rojiza, se le notaba la aspereza en el rostro. Otros eran de menor tamaño, quizás no llegaban a medir un metro de altura, sus rasgos eran muy similares a los de Vinu, piel de cristal, pero de color grisáceo. Había otros de piel muy pálida, incluso más que la de Sahara, no tenían cabellos y sus facciones faciales eran similares a los de los humanos, ellos vestían de túnicas blancas que arrastraban por el piso. Había más humanos en la habitación y también había otra especie que resaltaba de todas las demás, su piel era dorada, como si la luz del sol de un atardecer iluminara su piel en todo momento. La mayoría de ellos eran altos y se podía distinguir con facilidad ambos géneros. Los hombres usaban su traje de gala de color dorado opaco y las mujeres un vestido largo del mismo color. Ellas llevaban muchos accesorios en sus brazos, cuellos y algunas hasta en el cabello. No había muchos de esa especie en la habitación, pero los pocos que había realmente sobresalían del resto.
—Odio ese tipo de cenas —escuché una voz familiar desde atrás.
Volteé rápidamente y vi que Jetsu caminaba hacia mí acompañado de una dama.
—¡Jetsu! —lo saludé entusiasmado.
Jetsu vestía su traje de gala verde oscuro con la insignia del planeta Verde de lado derecho de su pecho, era la primera vez que lo veía con ropa diferente a la de entrenamiento. Diario vestía un pantalón verde militar y una playera sin mangas del mismo color. Era agradable verlo tan elegante.
—Hola Sebastián, que bueno que llegaste. Entre más pronto llegue la gente, más pronto podremos irnos —me dijo un poco fastidiado.
—Veo que no te agradan mucho este tipo de cenas.
—Las detesto —me respondió mientras yo solo le daba otro trago a mi bebida—. Ella es mi esposa, Camelia —me dijo al señalar a la dama.
—Mucho gusto —le respondí y estiré mi mano para saludarla.
Su esposa me vio raro y recordé que no se acostumbraba a saludar de mano. Rápidamente la retiré y solo asentí con la cabeza.
—También me da gusto conocerte Sebastián —me respondió.
—Por cierto, se te ve muy bien tu traje azul —me dijo Jetsu.
—¡Gracias! —me sentí como un pavorreal.
En ese momento Sahara se acercó a nosotros. Ella nos saludó a los tres con mucho gusto y entusiasmo, una energía muy diferente a la de Jetsu. Ella también notó mi traje azul y al igual que Jetsu, me dijo que se me veía bien. Después nos preguntó si sabíamos dónde estaba Vera.
—Yo no sé —respondió Jetsu cortante.
—Yo… —estaba a punto de responder, cuando se abrieron las puertas del elevador y salió Vera junto con Cano.
—¡Ahí está! —dijo Sahara para después correr hacia ellos.
Vera y Cano salieron del elevador, Sahara se acopló con ellos y los tres empezaron a acercarse a los presentes. Cano, Vera y Sahara, se tomaban su tiempo para platicar con cada uno de los invitados por lo menos algunos segundos. Yo no tenía idea de quiénes eran las personas a las que saludaban. En ese lugar, las únicas caras familiares para mí eran las del equipo de Vera.
Todos los invitados lucían muy elegantes, mientras yo observaba a mi alrededor con detenimiento, Vera se aproximó a mí y me dijo que quería presentarme a los demás Guardianes, en ese momento empecé a sentirme muy nervioso.
Ella me comentó que no habían acudido todos los Guardianes, solamente habían acudido de tres planetas. Primero me presentó al Guardián del planeta Café, su nombre era Guiro y estaba acompañado de su hermana Xisa. Ellos vestían con un traje similar al mío, pero de color café, portaban su insignia que era una garra de oso de lado derecho. Ellos eran muy similares a la especie humana, él tenía una gran y abundante barba pelirroja, parecía un vikingo. Era muy corpulento, de menor estatura a la mía y portaba una espada atravesada en su espalda. Ellos se comportaron muy amables conmigo, me hicieron algunas preguntas sobre mi entrenamiento en el planeta Verde y se vieron muy interesados en mí y en mi progreso.
Después se acercaron a nosotros Sahara y una persona extremadamente blanca. Hasta sus pestañas eran blanca y sus ojos eran grises. Vera me comentó que él era el Guardián del planeta Blanco, pareció ser muy obvio. Su traje era blanco, con líneas plateadas en los bordes y su insignia era un ave blanca con las alas abiertas. Esa persona era un poco más seria. Él nos comentó que solamente podía visitar el planeta Verde en esa época debido a la oscuridad que provocaba el eclipse. Su especie era muy sensible al sol y no podían exponerse a los rayos ultravioletas, su piel y sus ojos no lo resistirían. Sahara comentó que el planeta Blanco vivía en constante oscuridad y que su vista funciona mucho mejor en ese tipo de ambiente. Alguna vez llegué a pensar que el planeta Blanco se llamaba así porque no existía la noche y siempre estaba iluminado, pero nunca me imaginé que fuera todo lo contrario.
Después de nuestra plática, Vera nos pidió que acudiéramos a la mesa para que la cena diera inicio. Era una gran mesa rectangular y podíamos sentarnos en donde quisiéramos.
Cuando íbamos hacia la mesa para tomar asiento, una chica de piel bronceada se acercó a mí. No había visto a nadie como ella en Viridián. Parecía como si su piel siempre reflejara la luz del sol al atardecer.
Ella estaba escoltada por cuatro soldados de uniforme dorado.
—Tú debes de ser Sebastián —me dijo con gran seguridad mientras estiraba su mano hacia mí para saludarme.
—Si, ese es mi nombre —le respondí al tomar su mano—. ¿Con quién tengo el gusto? —pregunté muy entusiasmado.
Al escucharnos, Vera detuvo su caminar y de inmediato se acercó a nosotros.
—Ella es miss Dorado, hija del guardián actual del planeta Dorado —respondió Vera.
—Veo que no le has dicho ni una sola palabra sobre mí —le dijo a Vera.
—No había tenido la oportunidad —le respondió Vera tajante.
Miss Dorado no soltó mi mano en todo ese rato.
—Bueno pues la oportunidad ha llegado —respondió miss Dorado educadamente. Después volteó a verme y amablemente me preguntó—: Sebastián, ¿me harías el gran honor de tomar asiento a mi lado?
No sabía qué responder a su pregunta. Vera me había pedido que la acompañara durante la noche, la pregunta de miss Dorado me puso en un dilema. No pasaron ni dos segundos cuando Vera se dio la media vuelta y se fue. Entonces le respondí que sí a Miss Dorado.
Juntos nos dirigimos al comedor y tomamos asiento uno al lado del otro. Las demás personas también empezaron a acercarse al comedor.
Miss Dorado sobresalía en la habitación, tenía un gran porte y elegancia. Aparte de que su piel era bronceada, su vestimenta también llamaba mucho la atención por ser llamativa y cautivante. Ella no vestía con un traje como el nuestro, sino que portaba un vestido largo amarillo oro que combinaba con el resto de sus accesorios. También portaba una insignia de lado derecho, la cual era una piedra de color dorado con la forma de un diamante. Su pelo era muy largo de color castaño con mechas doradas en las puntas, lo llevaba suelto y sus ojos eran cafés.
Miss Dorado estaba muy interesada en mí, en la Tierra y en los planes que tenía para la restructuración. Sus preguntas no fueron muy fáciles de responder. Además, ella me contó cosas muy interesantes sobre su planeta, el cual era el más cercano al planeta Verde y era el más grande dentro del régimen de los Observadores. No solo era el más grande en volumen, sino que además poseía el ejército más poderoso. Su planeta tenía régimen de Monarquía y ella no era el actual Guardián del planeta, sino que lo era su padre. Me dijo que cuando él se retirara, ella tomaría posesión del reinado.
Miss Dorado era una gran dama, sabía mucho y de muchos temas, y fue muy instructivo pasar la cena a su lado.
Después de la cena, Vera dio unas palabras de agradecimiento a todos los presentes y nos invitó a pasar a la explanada principal para reunirnos con el resto de la población para dar inicio la gran fiesta.
Bajamos hacia la explanada principal al lado del rio para reunirnos con el resto de la población. En la explanada había una orquesta y una gran pista de baile. También había muchas bebidas, comida y la decoración sobrepasó mis expectativas. Me sentía como si estuviera en Navidad por todas las luces de colores que iluminaban la explanada.
Miss Dorado no se apartó de mi lado. Sus soldados permanecieron cerca de nosotros todo el tiempo, eso me incomodaba un poco. Nos ubicamos al lado de la pista de baile y seguimos conversando. Ella era una mujer muy culta y tenía muchos temas de conversación. En momentos me sentía un poco ignorante al no tener su mismo nivel de intelecto, pero ella no me hacía sentir mal al respecto.
Más tarde durante la noche, el Guardián del planeta Blanco se acercó a nosotros para conversar, después llegó Xisa, hermana de Guiro, Guardián del planeta Café. Xisa también era muy agradable, parecía tener una buena amistad con Miss Dorado.
Momentos más tarde Cano se acercó a mí y me pidió que lo acompañara, sin dudarlo le dije que sí. Me disculpé con los presentes y me retiré del lugar junto con él.
Caminamos hacia la periferia de la explanada cerca del rio.
—Quería decirte que Vera y yo ya hicimos las paces —me dijo emocionado.
—Me da mucho gusto amigo.
—Espero que esta noche nos vuelva a unir —me dijo—. Te cuento que fue en este festival que nos dimos nuestro primer beso cuando éramos más jóvenes. Quizás ella lo recordó y por eso accedió a qué nos reconciliáramos.
—Cano, no estoy seguro si debas hacerte ilusiones otra vez —le respondí—. Quizás ella solo quiere ser tu amiga y estar en paz contigo.
—¿Por qué lo dices? —me preguntó a la defensiva—. ¿Ella te dijo algo?
—No, ella no me cuenta sobre eso —le respondí—. Yo solo lo digo porque no quiero que hagas algo que después pueda lastimarte.
—Eso no va a suceder —me dijo muy seguro—. ¿Acaso no viste que llegamos juntos a la cena?
—Si, todos lo vimos —le respondí desanimado.
—Exacto, ella ya me está dando mi lugar.
Vera y yo habíamos tenido un momento de cercanía antes de que Cano llegara. ¿Acaso eso no había significado nada para ella? Estaba confundido, no sabía que pensar al respecto. Lo que si sabía era que ya no quería seguir teniendo esa conversación con Cano.
—Creo que ya debemos de regresar —le dije.
—Si tienes razón. Iré a buscarla —inmediatamente se fue de ahí.
Me quedé unos momentos solo a la orilla del rio, pensando en Vera. No supe exactamente cuánto tiempo pasó y después decidí regresar.
Cuando llegué nuevamente a la explanada, vi que Vera bailaba en la pista con Guiro, en ese momento Sahara se acercó a mí.
—¿Has visto a Cano? —me preguntó preocupada.
—No en este momento. ¿Por qué? —le pregunté sin quitar la mirada de Vera.
—Por eso que tus ojos están viendo —pasé saliva y agaché la mirada—. Temo que vaya a hacer algo estúpido.
—Iré a buscarlo —le dije.
Empecé a buscar a Cano por toda la pista hasta llegar a la barra. Ahí estaba él, muy borracho, había bebido demasiado alcohol en muy poco tiempo. Me acerqué a él y empezó a decir muchas groserías. Tuve que sacarlo de ahí antes de que la gente lo notara. Afortunadamente la música sonaba en todo su esplendor y era poco probable que alguien a nuestro alrededor lo hubiera escuchado.
Se sentía dolido, esperaba que ese festival lo acercara a Vera como había pasado años atrás, pero no fue así, ella disfrutaba de la noche y en ningún momento parecía estar consciente de lo que pasaba con Cano.
Él insistía en regresar a la fiesta, pero estaba tan borracho que no era muy difícil detenerlo. Decidí llevarlo al complejo, lo subí hasta su piso y lo llevé a su oficina, afortunadamente había un sillón ahí.
—Suéltame, debo hablar con Vera —me dijo tan borracho que apenas se le entendía.
—No será esta noche.
—¿Por qué hace eso? Sabe que me lastima —empezó a llorar—. Tú sabes sobre el rumor de que hubo algo entre ella y Guiro, cuando ella fue a su planeta a tomar el entrenamiento.
—No sé de qué me estás hablando —le respondí mientras lo ayudaba a recostarse en el sillón.
—Todo este tiempo pensé que tú eras la razón por la cual se había distanciado de mí —me quedé helado con su confesión y no supe que decirle—. Pero ya veo que no… Gracias por traerme a casa… Eres buen amigo.
No pasaron ni cinco segundos cuando empezó a roncar. Me quedé unos momentos con él.
Volví al festival, al final de todo, ya no debía preocuparme porque Cano hiciera algo estúpido. Seguramente dormiría toda la noche.
Al llegar nuevamente a la explanada, me di cuenta de que Vera seguía bailando con Guiro. Verlos me desmotivó a seguir en el festival, a pesar de que toda la gente era muy amable conmigo y me insistían en que bailara a su lado, no podía borrarme de la cabeza la imagen de ellos dos bailando tan juntos. Por más que quería distraerme con las demás personas, mi mirada siempre regresaba hacia ellos.
En ese instante Miss Dorado se acercó nuevamente a mí.
—Hola de nuevo —la saludé.
Me acerqué un poco más a ella y al notar que no estaba bailando, la invité a caminar.
—Veo que ella si sabe cómo divertirse —me dijo refiriéndose a Vera. Yo solo sonreí sutilmente sin decir una palabra—. Verlos nuevamente juntos me hace creer en el rumor que hubo sobre ellos hace algunos años.
—¿Rumor? —le pregunté al recordar las palabras de Cano.
—Olvidaba que eres muy joven —me dijo—. Hace años circulaba un rumor sobre ellos dos. Se decía que ambos tenían una relación amorosa. Claro, yo no soy una persona de chismes, no me interesa, pero al verlos hoy tan juntos, me hace creer que quizás era cierto. Obviamente nunca lo aceptaron, de ser así, ambos hubieran perdido su puesto como Guardián.
—Vaya, no tenía conocimiento sobre el tema —le dije sorprendido.
Ambos guardamos silencio por un momento. De mi parte no tenía intención de hablar sobre eso, me sentía muy abrumado por lo que había pasado con Cano.
Caminamos un poco más y me preguntó:
—Entonces ¿tú bailas?
—Solo cuando la ocasión sea muy especial —le respondí.
Ella me sonrió y me dijo:
—Creo que cada segundo que pasa me agradas mucho más.
Yo solo le sonreí. La verdad que era muy alargador que alguien como ella me prestara tanta atención.
—Creo que ya me iré a casa. Hoy ha sido un largo día —le comenté.
—Si, entiendo. Me dio mucho gusto conocerte y espero poder verte mañana.
—Claro que sí.
Me retiré del lugar y me dirigí a casa. Caminé a paso lento. Traté de apreciar con detenimiento la decoración de las calles, intentando no pensar en lo que me había dicho miss Dorado y Cano sobre Vera y Guiro. Me sentía agobiado, no quería pensar en ella.
Llegué a casa y empecé a desvestirme, el traje era muy incómodo. Me quité el saco, aflojé la corbata y mientras me quitaba la camisa, alguien tocó la puerta. Me acerqué para abrirla y Vera estaba del otro lado.
—¿Todo bien? —me preguntó—. Vine a buscarte porque ya no te vi en el festival.
Seguí desabrochando mi camisa, sin que me importara que ella estuviera ahí.
—¿A qué viniste? —le pregunté tajante.
Vera se sorprendió mucho por la forma en la que le hice la pregunta y solo me respondió:
—El festival todavía no termina. ¿No quieres regresar?
—Creo que ya tuve suficiente, prefiero descansar —le respondí con desinterés.
Dejé la puerta abierta y caminé hacia la habitación.
—Yo sí voy a regresar —me respondió al cerrar la puerta principal e ir tras de mi—. Hace mucho tiempo no me divertía así. Solo quería asegurarme de que estuvieras bien.
No le respondí a su comentario y me quité la camisa en silencio. Ingresé a la habitación y ella me siguió. En ese momento no pude aguantar mi molestia ni un segundo más.
—¿Por qué te comportas así con Guiro? —le pregunté agresivo mientras me regresaba hacia ella—. Se supone que como Guardianes debemos evitar las relaciones amorosas, pero con él, tú te comportas diferente, coqueteas, le sonríes. ¿Es que hay algunas excepciones entre Guardianes que aún no me he enterado?
—¿Relaciones amorosas? —me preguntó confundida.
—Si. Sé del rumor de que hubo algo entre ustedes cuando fuiste a tomar el entrenamiento a su planeta.
—¿De qué se trata todo esto? —me preguntó—. Él es un amigo, no entiendo el motivo de tu enojo.
—A veces haces cosas que terminan lastimando a las personas y no eres capaz de darte cuenta.
—¿A qué te refieres? ¿A quién he lastimado?
Guardé silencio por unos segundos.
—Cano sufre por tu comportamiento —le respondí molesto—, por la empatía que tienes con Guiro. Salí del festival para ayudarlo. Él estaba muy triste, enojado por la manera en la que bailabas con Guiro. Había bebido mucho alcohol y temí que hiciera algo estúpido. Lo detuve, lo llevé a su oficina y se quedó dormido —me acerqué más a ella y la apunté con mi dedo—. Tú le hiciste una promesa y él aún guarda esperanza.
Ella hizo mi mano hacia un lado y salió de la habitación. Caminó hacia la entrada de la casa y se detuvo. Yo caminé hacia la entrada de la habitación.
—No entiendo porque sufre —me respondió molesta—. Él fue quien me pidió que jamás tocara el tema hace unas semanas. La promesa se rompió en ese momento.
—Creo que no lo entiendes —me acerqué a ella—. Él lo hizo para no sentir más dolor, no porque ya no quisiera tener un futuro contigo.
Me acerqué un poco más a ella hasta estar a pocos centímetros uno del otro. Nos mirábamos fijamente con rabia. 
Bajó la mirada y dio unos pasos hacia atrás. Con más calma me dijo:
—Tu estadía aquí me ha servido para darme cuenta de que esto es lo que me hace feliz. No dejaría este puesto por él y sinceramente no creo que lo haga por nadie más…
Sus palabras me sorprendieron, y sin poder evitarlo, me hirieron.
Esperaba que ese fuera el fin de nuestra conversación, no dije nada más. Las cosas no podían estar más claras respecto a sus sentimientos, solo quería que se fuera. Tomé el saco y la camisa, y caminé de nuevo hacia la habitación.
—No es justo que me hagas sentir culpable por algo que ya había quedado resuelto — dijo mientras caminaba detrás de mí—. Además, yo solo me estaba divirtiendo con un amigo, de la misma manera como tú y yo pasamos tiempo juntos. No hay nada de malo en pasarla bien con un amigo.
Ingresé a la habitación y puse la ropa sobre la cama. Vera también entró, volteé hacia ella y le dije:
—Es egoísta de tu parte olvidar lo que siente por ti.
—¿Por qué insistes en hacerme sentir mal? Pensé que eras mi amigo.
—Él también es mi amigo, y está así porque tú lo lastimaste —le dije molesto al acercarme a ella.
Otra vez estábamos muy cerca uno del otro. Ella permaneció en silencio, no dejaba de mirarme. Después de varios segundos con la vista fijamente en mí, dijo:
—Tú no eres así. Ella debió haberte dicho algo para ponerte en mi contra.
—¿Ella? ¿A quién te refieres? —le pregunté confundido, molesto.
—Miss Dorado. Ella sabe la manera para crear conflictos, ella debió haberte dicho algo.
—Ella no tiene nada que ver en esto —le respondí mientras me alejaba de ella.
—Solo está buscando la manera de hacerme daño… Ella siempre ha buscado la manera de encontrar algo en mi contra para poder quitarme el planeta.
—Si ella hubiera querido hacerte daño, ya lo hubiera hecho desde hace mucho tiempo.
—¿A qué te refieres? —me preguntó confundida.
—Está muy claro que tú y Guiro son amantes desde hace años y ella lo sabe.
Vera me miró sorprendida, se acercó a mí y sin pensarlo, me dio una fuerte bofetada.
—Cuida tus palabras —me dijo amenazante.
—¿Por qué? Porque no te agrada lo que te digo —le respondí disimulando el dolor en mi rostro.
—Porque no sabes nada sobre el tema.
Vera salió muy molesta de la habitación, y yo no sabía cómo sentirme al respecto. Estaba muy enojado, triste, cansado…
Me acerqué a la puerta de la habitación para cerrarla y después fui a sentarme a la cama. ¿Cómo las cosas habían llegado hasta ese punto? Pensé que sería una noche increíble, pero, no pasó nada de que lo hubiese deseado.




Capítulo 9: 

Algo que debes saber

A la mañana siguiente decidí levantarme temprano. No estaba seguro si habría entrenamiento con Jetsu porque toda la población se había desvelado la noche anterior.
Salí de casa y las calles lucían vacías, significaba que las personas la habían pasado bien. Caminé hacia el complejo, pero no ingresé, decidí ir a contemplar el rio. Después de caminar por algunos minutos, me senté a una de las bancas de la orilla.
El día era oscuro por el eclipse y a pesar de que no llevábamos muchos días en oscuridad, extrañaba el sol.
A lo lejos se escuchó el caminar de alguien. La ciudad estaba tan tranquila que todo se podía oír. Volteé rápidamente y vi que Sáhara se acercaba a mí.
—¿Puedo acompañarte un momento? —me preguntó.
—Claro —le respondí cortante.
Ella se sentó a mi lado y contempló el rio en silencio.
—Sé lo que pasó con Vera anoche —me dijo inesperadamente—. Solo quiero que sepas que, si necesitas platicarlo con alguien, puedes hacerlo conmigo.
Volteé a verla y le respondí tajante:
—¿Por qué querría hablarlo con su mejor amiga?
Ella me miró con asombro, no esperaba esa respuesta.
—No vine aquí como su mejor amiga —me respondió—. Vine aquí como parte del equipo que se encarga de cuidar las emociones de la población de este planeta.
—Yo no soy uno de los pobladores de este planeta —le respondí arrogante—. Recuerda que me iré pronto de aquí, así que no tienes porqué perder tu tiempo conmigo.
Me puse de pie y di algunos pasos hacia el rio.
—Mientras estés aquí, me preocuparé por tu sentir —me respondió serena y cálida.
En ese momento me di cuenta de que me comportaba como un idiota con Sahara y ella solo quería ser amable.
—Lo siento —le respondí un poco más tranquilo al voltear a verla.
Ella se puso de pie y me miró con ternura.
—Puede ser difícil reconocer que no eres esa persona especial para alguien.
—¿Qué quieres decir? —pregunté confundido.
—Sé que sabes a qué me refiero —me respondió—. Vera tiene el talento de hacerte sentir muy especial, a cualquiera de este planeta. Pero no debes olvidar que ese es su trabajo.
Claro que no lo podía olvidar. Vera lo había dejado demasiado claro.
—Ella salvó a mucha gente de mi planeta —continuó—, gracias a ella mi raza no está extinta. Ella fue valiente y se atrevió a ir a un planeta que había sido invadido. Luchó con su ejército y pudo rescatar a miles antes de que mi planeta explotara. Nos trajo para acá, nos dio un nuevo hogar y la oportunidad de conservar nuestra especie. Ella se convirtió en una heroína, no solo para mí sino para todo mi pueblo. Es inevitable no sentirse especial por esa acción.
Sahara volteó a verme cálidamente, esperaba que dijera algo al respecto. Yo sabía lo que Vera había hecho por su especie y eso me hacía admirarla incluso más. Pero no podía responderle nada a Sahara, después de lo que pasó la noche anterior, tenía muchos sentimientos contrastantes hacia Vera y no era sencillo de explicar.
—Por otro lado —continuó al percatarse de que no hablaría—, sé por lo que ha pasado Cano. Él es uno de mis mejores amigos y debo reconocer que sigue aferrado a un amor de hace muchos años. Me duele verlo sufrir y quisiera que entendiera que ella lo ama porque ese es su trabajo, ama a toda la gente. En mi perspectiva, creo que jamás dejaría su puesto por él, ni por nadie.
Las palabras de Sahara eran honestas. Lo que dijo de Cano era verdad y su preocupación hacia él era genuina. Al escucharla mencionar que Vera nunca dejaría su puesto por nadie, me hizo sentirme herido nuevamente.
Sahara me miró serena y me dijo:
—Espero que no sea muy tarde, pero por favor, no te enamores de Vera.
Sin decir más, se fue. Su intención era buena, pero no estaba seguro si ya era demasiado tarde para tomar su consejo.
Tenía que entender que si sentía algo por Vera era mi problema, no el de ella. Vera solo había hecho su trabajo y haberle reclamado por bailar con Guiro fue un tremendo error.
Ese día más tarde, decidí ir a ver una de las funciones de títeres que los niños habían preparado. Al terminar la función, salí del pequeño teatro y fui a caminar por las calles para disfrutar de las luces que las decoraban. La gente me reconocía en las calles y se acercaban amablemente a saludar.
A lo lejos, vi que Vera caminaba por uno de los senderos, estaba sola, y solo sonreía a la poca gente que todavía no regresaba a casa. No se les acercaba aun cuando su caminar era lento.
El viento corría en la misma dirección hacia donde ella caminaba, eso hacía que su cabellera molestara un poco sus ojos. De pronto, ella volteó hacia mí y detuvo su caminar. Yo estaba a algunos metros de distancia entonces dirigí mis pasos hacia ella.
—Hola —la saludé apenado al llegar.
—Hola —me respondió cortante.
Ambos empezamos a caminar en la misma dirección.
—Quiero disculparme por lo que dije anoche —empecé a decirle—. Yo no tenía por qué creer en ese rumor que miss Dorado probablemente inventó en ese momento. Es solo que —continué con titubeos—, pensé que sería una gran velada y que me la pasaría bien, pero no fue así… y yo simplemente estaba enojado… enojado con la situación en general. Yo no medí mis palabras... y por eso quiero pedirte que me perdones.
Mis palabras no salieron de lo mejor, pero Vera escuchó todo lo que le dije sin interrumpirme.
—¿Por qué estabas enojado? —me preguntó—. ¿Por lo que pasó con Cano? O ¿Por lo que pasó… contigo?
—¿Conmigo? —le pregunté confundido.
Vera guardó silencio por algunos momentos y me respondió:
—La verdad es que Guiro y Xiza son como hermanos para mí. Yo no conocía el significado de hermandad hasta que los conocí. Ellos fueron mis mentores antes de tomar el puesto como Guardián de este planeta, gracias a ellos aprendí a manejar un planeta, sus recursos, su gente y sobre todo valoré la unión, la hermandad, la familia. No pudiera imaginar un romance con él, es absurdo.
Vera guardó silencio por un momento, detuvo su caminar y me miró.
—Anoche yo bailaba con ambos, con Xiza y con Guiro —continuó—, pero tu solo viste lo que quisiste ver o lo que te dijeron que vieras.
Vera agachó la mirada y siguió su camino.
Me sentía apenado por haber creído tan fácilmente en algo de lo que no tenía información. Desconfié sin ninguna razón de ella.
—Lo siento —le respondí sincero.
Vera continuó su caminar sin decir una palabra.
Estaba confundido, no estaba seguro si me había disculpado o no, entonces caminé a su lado.
—Entonces ¿Guiro y Xiza fueron tus mentores? —le pregunté tratando de hacer conversación.
—Si Guiro y Xiza fueron mis mentores —me respondió amable—. Ellos se encargaron de enseñarme todo respecto al manejo de un planeta, sus recursos, su gente, su ejército. Formar un equipo principal es clave y eso lo aprendí de ellos. Mi padre nunca formó un equipo, nunca se dio el tiempo de tomar el puesto seriamente. Él confiaba en todos y pensaba que cada poblador era parte de su equipo. El entrenamiento en el planeta Café me hizo entender que no debo ser tan relajada como mi padre, eso le ganó su muerte y la de muchos aquí.
—Entiendo…
Vera se veía más relajada y conversaba como cualquier otro día, entonces decidí no volver a mencionar lo ocurrido una noche anterior.
—A su vez —continuó—, Guiro fue entrenado por Pember, el Guardián del planeta Blanco. Nosotros seguimos su ideología sobre mantener un régimen equitativo con la población. El planeta Blanco, Café, Verde y próximamente el Azul, tendrán un sistema similar.
—Ya veo, y ¿qué hay de los demás planetas? Como el de miss Dorado.
Al mencionar ese nombre, el rostro de Vera cambió radicalmente a desagrado.
—¿Por qué el desagrado? —pregunté al ver su expresión—. ¿Crees que ella quiere hacerte daño?
Vera guardó silencio por unos momentos.
—No es que ella quiera hacerme daño —respondió—. Simplemente ella y su familia desean este planeta y yo me he opuesto a eso. Afortunadamente he tenido el respaldo de los Observadores para mantener el planeta bajo mi resguardo, pero sé que ella y su familia están buscando la manera de absorber el planeta Verde. Una manera de hacerlo es quitándome a mí del camino.
—¿Quitándote del camino? —pregunté incrédulo.
—Sé que suena muy dramático —respondió—. Pero si ellos lograran quitarme del medio, tomarían el control sobre el destino del planeta y de sus habitantes. Lo más seguro es que lo volverían una monarquía como actualmente funciona en el planeta Dorado… Detesto su manera de gobernar, porque creen que su familia es más valiosa que el resto de sus habitantes. Por eso yo no congenio con los Guardianes del planeta Dorado.
—Ya entiendo.
—Las cosas funcionan bien en el planeta Verde y eso nos hace fuertes —continuó—. La única desventaja es que nuestro planeta es muy pequeño y eso se puede considerar como una vulnerabilidad. No puedo permitir que ella o su familia gobiernen este planeta.
—La gente sufriría mucho si fuera así.
—Exacto. No quiero que este planeta caiga en sus manos.
—Y ¿Hay algún otro planeta que gobierne de la misma forma que ellos?
—Solo el Violeta, pero su régimen gubernamental no es tan estricto como el del planeta Dorado.
—¿Qué hay del planeta Negro?
—El planeta Negro tiene un sistema más abierto y libre, ellos no siguen como tal un régimen.
—Entonces pudiéramos decir que hay tres tipos de regímenes los que se manejan: monarquía, democracia y libre, por decirlo de un modo. ¿Qué hay del planeta rojo?
—El planeta Rojo es un misterio para mí —me respondió—. Es donde habitan los Observadores y su ejército, el cual es incluso más grande y poderoso que el del planeta Dorado. Eso es todo lo que sé...
—Ya veo.
—También hay algo importante que debes saber —me dijo—. Una monarquía puede absorber a una democracia, siempre y cuando la democracia no esté funcionando, es decir, que haya fallas dentro de su organización. Una democracia no puede absorber a otro planeta, ya que el Guardián de un planeta demócrata no es el dueño del planeta que gobierna.
—Entonces hay peligro de que absorban al planeta Azul en caso de que yo falle —le dije preocupado.
—Es una posibilidad —me respondió—. Pero estoy segura de que no vas a fallar.
Le sonreí al escuchar ese comentario.
Ambos seguimos caminando sin un rumbo fijo. En ese momento sentí un dolor en el estómago y me di cuenta de que ya era hora de la cena. Vera escuchó mi estómago y soltó una carcajada por eso. Entonces, se me ocurrió la idea de invitarla a casa a cenar. Ella aceptó de inmediato la invitación.
Éramos de nuevo ella y yo, juntos. Las cosas parecían haberse resuelto entre los dos y eso me daba mucha paz.
Al llegar a casa continuamos con la misma conversación.
—Los humanos somos más difíciles de gobernar, eso es algo que me preocupa —le comenté.
—Si lo son, pero no todos —me respondió—. Los humanos de la Tierra han sido elegidos y clasificados. Quienes han obrado mal, la muerte será su destino —dijo fríamente—. Quienes han obrado bien, su recompensa será vivir en un planeta más estable, libre y armónico.
Me sorprendió la frialdad de sus palabras. Aunque muchos humanos no hubieran obrado bien en el pasado, eran vidas.
—Durante tu estadía en el planeta Verde —continuó—, las personas que han sido elegidas para permanecer en el planeta Azul fueron sometidas a un sueño profundo. Cuando tú tomes posesión de tu puesto como Guardián, ellos serán despertados. Durante su etapa de sueño, se les ha introducido a su subconsciente información acerca del nuevo régimen del planeta Azul. Al despertar, ellos ya tendrán el conocimiento sobre eso y estarán preparados para su nueva vida. Las ciudades serán reconstruidas de manera que ahora tendrán un estilo de vida más ecológico.
—Si, ya había sido informado de todo eso, pero… ¿Qué pasará con toda la historia de la humanidad? —le pregunté mientras ingresaba a la cocina.
Saqué un guisado ya preparado de mi pequeño almacén y lo puse sobre la estufa para calentarlo. Vera tomó asiento en una de las sillas altas detrás del desayunador. Saqué unos platos y los puse sobre éste, quedamos uno frente al otro.
—Tengo entendido que todo eso será destruido —me respondió—. Los Observadores quieren que la especie humana tenga un nuevo inicio, que se escriba una nueva historia.
—Pero ¿qué pasará con todas esas personas que estén en contra de la destrucción de nuestra historia?
—Después de que los humanos sean despertados, no recordarán esos datos. Solo recordarán parte de su historia, como su ascendencia y descendencia. Si uno de sus familiares es condenado a muerte, ellos no lo recordarán. Todo esto con el propósito de evitar futuros conflictos por inconformidad. La mente de cada individuo será reconstruida para su nueva vida.
—¿Qué pasará con toda la historia humana? —pregunté consternado—. ¿Con toda nuestra evolución y la cultura de cada una de las regiones?
—Nada de eso importará —me respondió tranquila—. Gracias a esa historia llegaron hasta el punto de colapsar a su planeta. Su historia ya no existirá para los nuevos humanos.
Guardé silencio por algunos segundos. Reflexionaba todo lo que ella dijo.
—¿Qué pasaría si yo no estoy de acuerdo con eso?
Vera me miró incrédula.
—No entiendo —me respondió confundida—. Accediste a todo eso al aceptar tu puesto como Guardián.
—Pero… ¿Qué pasaría si ahora ya no estoy de acuerdo con eso? —insistí.
—Entonces estamos en graves problemas —me respondió preocupada—. ¿Por qué me dices eso hasta ahora Sebastián?
—Porque no me había dado cuenta de lo importante que era para mí —le respondí—. Y gracias a ti he aprendido que cada vida importa.
—Sebastián, yo...
—Me asusta pensar en todos los cambios que se harán al planeta, sobre todo, pensar en todas esas personas que ya han sido clasificadas para morir.
Vera se inclinó hacia mí y tomó mis manos sobre el desayunador.
—La clasificación ya fue hecha —me dijo—, pero la decisión final es tuya. Tú puedes decidir quien vive o quien muere.
—¿Tu qué harías? —le pregunté ansioso.
—Evaluaría el plan que ya está hecho —me respondió—. Sé que setenta y cinco por ciento es una cifra muy alta, pero tú sabes que no he tenido buenas experiencias con los humanos de la Tierra, por eso creo que un porcentaje, no sé cuánto, si debería de morir.
Me quedé en silencio. Pensaba en todas esas personas que ya habían sido clasificadas para morir, en todas esas familias que serían afectadas. Vera me miraba curiosa, quizás sorprendida por lo que le había dicho.
—Nunca tuve que pasar por algo así —continuó—. Nunca he tenido que tomar una decisión tan grande como esa. Sé que tienes dudas y es difícil decidir el destino de millones de vidas.
Vera se paró de su asiento, rodeó el desayunador y se puso frente a mí.
—Sé qué harás lo correcto —me dijo serenamente.
Sabía que Vera era sincera en lo que me decía y me confortaba que confiara en mí porque antes no lo hacía. Quizás ella veía algo más que yo todavía no veía en mí mismo.
—Hay otra cosa muy importante que debes de saber —me dijo mientras regresaba al otro lado del desayunador.
—¿Hay más cosas? —le pregunté muy sorprendido.
—Alguna vez te conté que mi padre rescató a parte de la población del planeta de Jetsu por la invasión que hubo en su planeta. Te conté que habían sido un grupo llamado las Larvas. Ellos son un grupo de exterminadores que acaban con un planeta en menos de tres días. Ellos invaden los planetas y aniquilan a los seres que lo habitan, toman sus recursos y después lo hacen explotar.
—Si, recuerdo que lo comentaste —le respondí.
En ese momento recordé que mi abuelo también mencionó a las Larvas en su libro Verde.
—Las Larvas invaden planetas como negocio —explicó Vera—. Usan algunos recursos para su propio consumo y lo demás lo venden a otros planetas. Créeme el universo es muy grande y hay cientos de planetas que hacen negocios con ellos… es detestable —me dijo con desagrado.
—¿Alguna vez te has enfrentado a ellos? —le pregunté mientras volteaba hacia la estufa para menear el guisado.
—Si, en tres ocasiones —me respondió—. En una ocasión intentaron invadir el planeta Café, pero pudimos enfrentarlos a tiempo y evitar una catástrofe. Y las otras dos ocasiones invadieron al planeta Pame, el planeta de Sahara. Lamentablemente no pudimos rescatar al planeta en la segunda ocasión, pero si a mucha población. La especie de Sahara casi se extingue por culpa de las Larvas…
Mientras cocinada, pude notar de reojo que Vera recordaba con rencor esa invasión y no era para menos. Como ella dijo, toda una especie casi se extingue por su ambición.
—Por favor, no te enojes, no quiero que te caiga mal la cena —le dije de broma.
Mis palabras parecieron funcionar, mientras seguía frente a la estufa pude notar que Vera puso una pequeña sonrisa.
—No creo que nada de lo que tú prepares me haga daño —me respondió más alegre.
Me sonrojé un poco por su comentario, pero no volteé a verla, no quise que lo notara.
—Por cierto —continuó—, ¿qué estás preparando? huele muy bien.
Aunque cada especie tenía diferente dieta, la mayoría la basaba en vegetales. Los vegetales eran producidos a las afueras de cada ciudad y eran transportadas por tren a las demás ciudades. Al llegar a cada ciudad eran distribuidos a los centros donde la población podía comprarlos. Había distintos tipos, algunos eran aptos para humanos y muchos otros no. Tuve que aprender a diferenciarlos y reconocer cuales podía consumir.
—Es un guisado de vegetales —le respondí—. La mamá de Cano viene a menudo por las noches a enseñarme a cocinar. El otro día me regaló algunas especias y gracias a eso puedo darle mejor sazón a la comida.
Mientras seguía de espaldas hacia ella, pendiente del guisado, noté que Vera respiró profundamente el olor que salía del sartén.
—Huele exactamente al que mi madre hacía —me dijo.
—Espero que también sepa igual al de ella…
En ese momento sentí que Vera se acercó a mí y recargó su cabeza en mi espalda. Fue muy sorpresivo para mí y no supe qué hacer. Apagué la estufa y giré hacia ella para estar de frente. Me miró, guardó silencio, pegó su cabeza a mi pecho y me abrazó muy fuerte. Me incliné hacia ella y la abracé.
Vera estaba en mis brazos y no quería separarme de ella nunca. Puse mis labios sobre su cabeza y acaricié suavemente su cabello. Sus brazos dejaron de apretarme y lentamente se apartó de mí.
—¿Está todo bien? —le pregunté.
—Si, todo está muy bien —me respondió al dar unos pasos hacia atrás—. En realidad, debo decir que de todo el tiempo que he sido Guardián, nunca me había sentido tan bien. Nunca había pasado tan buenos momentos como los que he tenido desde que llegaste… Tú me has hecho recordar algo que hacía mucho había olvidado.
Vera titubeó al decir esa última frase e inevitablemente se sonrojó al terminarla.
—¿Y qué es? —le pregunté muy ansioso por saber.
Ella suspiró brevemente y volteó a verme con una sonrisa tímida.
—Tú me has recordado lo que es tener una familia.
La sonrisa en mi rostro fue inevitable después de escucharla, sobre todo porque yo me sentía de la misma manera y me daba mucha felicidad que yo pudiera provocarle lo mismo.
—Espera aquí, tengo algo para ti —le dije.
En ese momento, subí al ático para traerle algo que sabía que le gustaría. Al bajar y ver la caja que sostenía en mis manos, me preguntó:
—¿Qué traes ahí?
—Es algo que encontré en el ático.
Abrí la caja y ella se sorprendió al ver lo que había adentro.
—¿De dónde las conseguiste? —me preguntó mientras sacaba fotografías de la caja.
—Encontré muchos rollos fotográficos en una de las cajas y en otras había equipo para revelarlas. Supuse que eran de tu familia y me tomé el atrevimiento de revelar algunos de los rollos fotográficos. Espero que no te moleste que haya husmeado en las cosas de tus padres.
—No Sebastián para nada —me respondió—, es lo mejor que alguien pudiera haberme dado.
—Me alegra que te haya gustado la sorpresa.
Vera se sentó en el piso y empezó a ver con detenimiento cada una de las fotos.
—Mi madre fue quien tomó la mayoría de estas fotos —dijo—. Ella estaba tan sorprendida con este mundo que llevaba su cámara a todos lados cuando salía a explorar. Ella fue muy feliz aquí —volteó a verme y cálidamente me dijo—: Gracias por haberte tomado el tiempo para revelarlas, ella nunca pudo ver las fotos que tomó. Ahora sé que no fue en vano porque ahora podemos verlas nosotros.
Me senté a su lado y ella me empezó a contar sobre las fotos que su madre había tomado, detrás de cada una había una gran historia. Había fotos de Vera cuando era muy pequeña, también había fotografías de sus padres, de Jetsu cuando era más joven y de demás personas que no conocía.
Tomé la cámara y sin que Vera se diera cuenta, le tomé una fotografía mientras ella seguía viendo con detenimiento las demás imágenes. Después de tomarle tres fotos, ella se percató de lo que estaba haciendo y trató de quitarme la cámara. Me levanté de inmediato y seguí tomándole fotos mientras me perseguía. Se acercó más a mí, logró quitarme la cámara y empezó a tomarme fotos. Yo posé para ella en vez de molestarme, eso le causó mucha gracia.
Bajó la cámara y se acercó a mí, recargó su cabeza en mi brazo y puso la cámara frente a nosotros. Al darme cuenta de su intención, la rodeé con mi brazo para acercarla más a mí. Puso su cabeza en mi pecho y tomó algunas fotos de nosotros dos.
Mas tarde, volví nuevamente a la cocina para continuar con la cena. Al estar lista, le serví un poco del guisado. No me quedó exactamente cómo el de su madre, pero no estaba del todo mal, a ella pareció haberle gustado.
Al terminar de cenar, Vera me preguntó:
—Se que quizás es demasiado pronto para preguntar, pero ¿cómo te sientes con el entrenamiento que has recibido? ¿Te sientes listo para ser un Guardián?
Su pregunta me tomó por sorpresa. Hacía un mes ni siquiera sabía de la existencia de otros planetas en donde hubiera seres vivos, mucho menos de la presencia de unos seres supremos llamados los Observadores y ser el Guardián de un planeta no estaba en mi plan de vida. Además, yo era un impostor y aunque cada día me sentía más listo y con ansias de ser el Guardián del planeta Azul, la congoja me invadía por momentos.
Ella esperaba una respuesta, respiré profundo y le respondí:
—Definitivamente he aprendido demasiado. No solamente en los aspectos importantes que un Guardián debe saber, como el manejo de la población, la administración de los recursos naturales o tecnológicos. También he aprendido a que se puede vivir en armonía con la naturaleza y no contra ella. Entendí que cualquier especie puede prosperar si lo de alrededor también prospera. Que la biodiversidad no debe estar peleada con la tecnología. Aquí me han enseñado a que no importa tu profesión, género, edad, color, inteligencia, fortaleza, todos somos igual de importantes. También he aprendido a amar —le sonreí—, amar los momentos, amar al aire fresco, amar a los seres vivos que me rodean y agradecer por estar vivo —hice una pausa—. Pero, sobre todo, he aprendido que la vida no debe ser tan difícil, se puede vivir felizmente con muy poco. Amaré al planeta Azul tal y como amo al planeta Verde.
Antes solo quería salvar a mi madre, a mi abuelo y a mí mismo, las demás personas en realidad no me importaban. Habíamos destruido a nuestro planeta y lo menos que merecíamos era la muerte. Sin embargo, las cosas cambiaron, imaginar asesinar al setenta y cinco por ciento de la población no me parecía correcto. No estaba seguro del porcentaje, pero estaba seguro de que dejar morir al setenta y cinco por ciento de la población en la Tierra, no era una opción.
—Si me preguntas si estoy listo, diría que…
—Diría que serás un gran Guardián —me interrumpió entusiasmada.
Vera creía en mí. Durante mi estadía en el planeta Verde jamás había sentido su apoyo tanto como ahora. Quizás, ese era un buen momento para confesarle la verdad. Ella debía saber cómo había llegado hasta ese lugar, no merecía ser engañada como lo fue su padre. Si yo le confesaba lo que había hecho, era más probable que entendiera las razones por las que asesiné a Suru.
—Me da mucha paz escucharte Sebastián —continuó—, y me da gusto que seas tú el Guardián del planeta Azul. No pudieron haber elegido a alguien mejor.
Yo solo le sonreí y permanecí en silencio. ¿Debía decirle la verdad en ese momento? Su mirada hacia mí no era la misma a la del primer día. Ella me veía con confianza y se había abierto a mi como nunca lo había hecho con nadie más.
—Creo que debo irme a descansar —me dijo.
Salimos de casa y la acompañé hasta la puerta principal del complejo. Durante el trayecto no me sentí capaz de confesarle la verdad, no quería romper el lazo que habíamos creado. Si le decía la verdad todo se esfumaría.
Tres días más tarde, el cierre del festival llegó y los Guardines invitados estaban por dejar el planeta. Fui al complejo y me dirigí hasta el área de despegue. Las naves de los Guardianes habían sido colocadas en la parte más alta del complejo. Al llegar, me encontré con Vera, Xisa, Guiro y Pember. La nave Café y Blanca no eran muy grandes. Calculaba que cabían apenas quince individuos, además ellos habían llegado al planeta Verde solo con lo necesario. No venían más de diez soldados acompañándolos. En cambio, la nave Dorada era mucho más grande, tenía la capacidad de albergar a más de cien seres en su interior. Esos lugares estaban ocupados por los cien soldados que acompañaban a Miss Dorado.
Mientras charlábamos, miss Dorado salió de su nave. Al verla caminar hacia nosotros, me acerqué a ella.
—¿Te ibas a ir sin despedirte? Eso es muy descortés —le dije mientras nos aproximábamos.
—No había sabido nada de ti y ahora solo vienes a despedirte. Creo que yo no soy la que ha sido descortés —me respondió mientras se paraba frente a mí.
—Lo siento, tienes razón y te pido disculpas —le respondí apenado.
—Te disculparé solo si prometes visitarme a mi planeta.
—Claro, prometo ir algún día.
—Hasta entonces te podré perdonar.
En ese momento, Vera y los demás Guardianes se acercaron a nosotros. Miss Dorado aprovechó esa oportunidad para despedirse de ellos también. Ella se acercó por último a Vera y le agradeció por todas las atenciones que habían tenido hacia ella durante esos días. Pude notar que Vera soportó el desagrado hacia ella y cordialmente se despidieron.
Después de despedirse de ella, Miss Dorado se acercó nuevamente a mí.
—Te estaré esperando en mi planeta —me dijo directamente.
Se acercó un poco más y me dio un beso en la mejilla. Me sentí un poco incómodo, fue extraño que ella solo me diera un beso a mí.
Miss Dorado regresó a su nave y los demás Guardianes hicieron lo mismo. Solo nos quedamos en la plataforma Vera y yo.
Luego de que sus naves despegaron, llegó uno de los agentes de Jetsu y le pidió a Vera que lo acompañara. Ella se disculpó conmigo y me dijo que más tarde iría a visitarme. Se retiró del lugar junto con el agente de Jetsu y yo me regresé a casa.
No podía contener la emoción porque Vera y yo nuevamente estaríamos juntos. Aunque sabía que ella no sentía nada por mí, todavía conservaba una pequeña esperanza.
Pasaron un par de horas cuando alguien tocó a la puerta, me acerqué rápidamente para abrirla y era ella. Vera entró a la casa y le comenté emocionado que la cena ya estaba casi lista. Ingresé a la cocina y fui directo a la estufa a revisar el guisado. Ella se sentó en silencio en uno de los bancos altos del desayunador.
Yo estaba de espaldas hacia ella, no apartaba mis ojos del guisado, trataba de que quedara perfecto. Vera permaneció en silencio por algunos minutos, era extraño que no dijera nada. Sin embargo, yo estaba feliz de que ella estuviera ahí.
—Sebastián —llamó mi nombre de pronto con voz serena.
—¿Sí? —le pregunté mientras volteaba hacia ella.
—¿Tu lo hiciste? —me preguntó.
—¿Hacer qué? ¿La cena? —le pregunté bromeando.
—Tu asesinaste a Suru…
Vera lo dijo como afirmación y no en forma de pregunta. En ese momento mi corazón se detuvo, me quedé frío. Apagué la estufa y me paré frente a ella. Vera permaneció con la mirada hacia abajo.
—Si, yo lo hice —le respondí sin dudarlo.
Ella levantó la mirada, incrédula por haberle dicho la verdad sin intentar ocultarlo.
—¿Por qué? —me preguntó desconcertada.
No podía creer que ella lo sabía. No tuve más remedio que confesar toda la verdad.
—Porque no podía permitir que alguien como él tomara el control de un planeta que ni siquiera conoce. Tú sabes que él terminaría con más del setenta y cinco por ciento de la población, yo no podía permitir eso. Tú sabes sobre la clasificación, si la decisión final es mía entonces yo puedo salvar a muchas vidas… una vida se va, pero miles permanecen.
Vera se levantó de su asiento y se puso frente a mí.
—¿Y crees que vale la pena que esas vidas permanezcan? —me preguntó molesta—. ¿Crees que las personas clasificadas a morir son buenas?
Vera estaba furiosa, me veía con rabia. Empezó a caminar de un lado hacia otro.
—No lo sé —le respondí—, no lo podría decir con seguridad, pero creo que muchos de ellos se merecen una segunda oportunidad.
Ella ni si quiera escuchó lo que dije. Detuvo su caminar y volteó hacia mí.
—Sebastián ¿quién te ayudó a hacer todo esto? ¿Quién te ayudó a llegar hasta aquí? No pudiste haberlo hecho solo, alguien dentro del sistema tuvo que haberte ayudado. ¿Quién fue? —me preguntó segura.
—No puedo decirlo…
Vera respiró profundo y trató de tranquilizarse. Dio unos pasos y se puso frente a mí.
—Si no me dices, no podré ayudarte.
—No puedo Vera…
Ella guardó silencio unos segundos, no se atrevía a mirarme. Después levantó la mirada y me dijo:
—Sabes que no puedo dejar pasar esto, lo sabes ¿verdad?
—Lo sé…
Vera presionó un botón de su antebrazo y más de veinte oficiales de su ejército, incluyendo a Jetsu, entraron a la casa. Cuatro de ellos se acercaron a mí para someterme, me tomaron los brazos, los pusieron en mi espalda, me tumbaron al piso y me esposaron. Yo no opuse resistencia.
Mi peor pesadilla estaba ocurriendo. El secreto que tanto me resistí a confesar había sido descubierto. La sensación era extraña. Por una parte, sentía vergüenza y culpa por lo que había hecho, pero por otro lado sentía paz por no tener que seguir ocultándolo.
Al salir de la casa, cientos de agentes se encontraban afuera. Todos apuntaban sus armas hacia mí. Uno de los oficiales puso un artefacto en mi boca para que no pudiera hablar.
Durante el trayecto al complejo, toda la gente en las calles no dejaba de mirarme. Parecía como si hubieran atrapado al criminal más peligroso del universo.
Ante Vera, era un asesino por arrebatarle la vida a un inocente y lo más seguro era que todo eso le recordaba a lo que su padre había vivido años atrás. Ella de seguro me detestaba por eso.




Capítulo 10: 

El asesino soy yo

Los soldados del ejército Verde me llevaron a un piso bajo tierra del complejo que no conocía. Me trasladaron a una habitación esposado y con un artefacto en mi boca que impedía que hablara. Me percaté de que Vera ya no nos acompañaba, solo Jetsu y sus hombres.  Me sentaron en una silla y cinco soldados se colocaron a mi alrededor, Jetsu salió de la habitación. No supe en qué momento me había convertido en alguien tan peligroso y temido, yo seguía siendo el mismo.
Después de algunas horas Jetsu regresó a la habitación y ordenó que me llevaran al hangar. Los soldados me tomaron de los brazos y me escoltaron hasta llegar a una de las naves más grandes.  Centenares de soldados ingresaron también. Me llevaron a uno de los cuartos de seguridad de la nave en la parte inferior, me sentaron en una silla, movieron mis brazos hacia mi espalda y ataron mis manos con unas esposas rígidas y pesadas.
Pasaron muchos minutos, quizás horas para que la nave despegara. No sabía hacia dónde me llevarían, ni siquiera podía ver hacia el exterior, solo podía ver a los soldados dentro de la habitación. Imaginaba que me llevarían al lugar en donde se encontraban los Observadores, esa era mi suposición, pero nadie me había explicado qué pasaría.
La nave avanzaba a toda velocidad. El cansancio me ganó y cerré los ojos por unos momentos. No supe cuánto tiempo pasó. Al abrirlos, Vera se encontraba sentada frente a mí, me miraba fríamente.
No podía hablar debido al artefacto que tenía puesto en mi boca, entonces esperé a que ella me explicara qué estaba pasando.
—Sebastián —me dijo—, estoy aquí para informarte de que vamos rumbo al planeta Azul. Allá se encuentran los Observadores debido a la restructuración del planeta. Cómo Guardián mi deber es llevarte allá y que ellos se encarguen de decidir tu destino…
Vera pausó por un segundo, respiró profundamente y su rostro empezó a relajarse lentamente. Su mirada cambió de fría a cálida.
—Como amiga —continuó—, te pido que me digas toda la verdad para poder ayudarte.
No entendía porque quería ayudarme, pensé que ella me odiaría por lo que había hecho, por no haberle dicho la verdad, por ser un impostor, un asesino…
Vera me miraba con esperanza de que yo le diera algún tipo de señal, pero permanecí inmóvil.
—Si estás dispuesto a hablar conmigo —me dijo—, por favor parpadea dos veces.
Ella se quedó viéndome directamente a los ojos, pero yo no pude hacerlo, evité parpadear y me quedé mirándola fijamente a los ojos. No podía hablar con ella, no podía decirle que todo lo había hecho porque mi abuelo me lo pidió, no podía delatarlo ni meterlo en esa situación. Si debía decidir entre salvarlo o salvarme, lo elegía a él.
Esperó algunos segundos y al darse cuenta de que no le daría ninguna respuesta, me miró nuevamente con frialdad.
—Me has decepcionado mucho Sebastián.
La desesperanza se podía notar en sus ojos, pero no podía decir la verdad.
Durante el resto del trayecto al planeta Azul, no volví a verla, ni a ella ni a Jetsu. Más horas pasaron, ni siquiera estaba seguro de cuántas. De pronto, la velocidad de la nave cambió y empezamos a descender. La nave aterrizó y uno de los soldados se acercó, puso una venda en mis ojos, me levantó del asiento y me pidió que caminara. Empecé a dar algunos pasos sin saber hacia dónde iba, no podía hablar, ni ver.
Caminamos por mucho tiempo, no estaba seguro de cuánta distancia había sido, pero había sido bastante. Nos detuvimos, me volvieron a sentar en una silla, retiraron la venda de mis ojos y el artefacto de mi boca. Uno de los soldados de uniforme verde me dio de beber un líquido, tenía tanta sed que no dudé en tomarlo. Confiaba en ellos y seguramente los conocía, pero no podía ver sus rostros por los cascos que usaban para proteger su cabeza.
Estaba de nuevo en un cuarto cerrado, sentado en una silla, esposado y rodeados de soldados del ejército Verde.
Mas tarde la puerta se abrió e ingresó Vera junto con Jetsu y dos soldados más. Vera ordenó a los soldados que estaban en el interior que salieran.
—Había decidido no hablar más contigo —me dijo ella—, no entrometerme en tu juicio, pero no pude. Sigues bajo el resguardo del ejército de planeta Verde, pero pronto eso va a cambiar y no sé cómo va a tratarte quién se haga cargo de ti después, así que debes cooperar.
—Tienes que decirnos la verdad, muchacho —dijo Jetsu desesperado.
—Tienes que decirnos por qué lo hiciste y quién te pidió que lo hicieras —insistió Vera.
—Tu ya sabes por qué lo hice Vera —le dije directamente a ella—. Lo hice porque pensé que era lo correcto. No podía permitir que alguien como Suru fuera Guardián de este planeta. No podía permitir que asesinara al setenta y cinco por ciento de los humanos. Por eso lo hice.
—¿Por qué no puedes decirnos la verdad? —preguntó Vera furiosa—. ¿A quién estás protegiendo?
Solo guardé silencio y bajé la mirada. Aunque no podía verla, sabía que ella tenía su mirada clavada en mí. Después, ordenó que todos salieran de la habitación. Jetsu no estuvo de acuerdo y salió del lugar molesto junto con los otros dos soldados.
Vera y yo nos quedamos a solas.
—Tienes que decir la verdad —me dijo insistente—, no puedes rendirte así tan fácil.
Volteé a verla. Ella me miraba con el anhelo de que, al estar a solas, yo confesara la realidad.
—Es que esa es toda la verdad Vera.
Vera se acercó un poco más a mí.
—Mataste a un Guardián de los Observadores —dijo preocupada—, ¿sabes lo grave que es?
—Lo sé Vera, pero lo hice —le respondí—. Tú quieres creer que hay algo más, pero no lo hay. Yo maté a un hombre, a uno muy importante quizás… y ahora debo pagar por eso.
Ella me miró y se levantó de su asiento sin decir una sola palabra. En ese momento algo dentro de ella cambió, ya no me insistió más.
—Mañana será tu juicio frente a los Observadores —dijo fríamente—. En el momento que yo salga de esta habitación ya no estarás bajo la jurisdicción del planeta Verde. Como van a encontrarte culpable, los veredictos que pueden resultar son dos: llevarte a la cárcel Lunar, donde se encuentran los criminales más peligrosos o… la muerte.
Vera esperaba que dijera algo más, algo que pudiera ayudarme a evitar cualquiera de esos dos posibles futuros para mí.
—Espero poderte ver mañana en el juicio —le dije.
Vera caminó hacia la puerta.
—No voy a asistir —me dijo antes de salir—. No puedo ver a mi mejor amigo arruinar su vida.
Ella salió del lugar, no dijo más. ¿Acaso eso era todo? ¿Así sería el final de nuestra amistad?
En ese momento empecé a dudar sobre mi decisión, no quería que ella se fuera así. Por otro lado, delatar a mi abuelo no era una opción, nunca podría hacerle eso.
Cinco soldados entraron a la pequeña habitación. Esos soldados ya no eran del planeta Verde, sus uniformes eran de color rojizo. Uno de ellos se acercó, puso nuevamente la venda en mis ojos y el artefacto en mi boca.
Pasaron algunas horas, me sentía muy cansado. No había dormido bien, no había comido nada y tenía muchas horas sentado.
Más tarde, alguien entró a la habitación.
—Es hora de ir al baño —dijo en voz alta.
Alguien se acercó y me quitó la venda de los ojos, dejó el artefacto en mi boca. Dos soldados me acompañaron al baño. Era un gran baño público con muchos sanitarios privados separados entre sí por paredes y cada uno tenía una puerta de acceso. Me guiaron al sanitario más cercano y uno de los soldados ingresó conmigo. No podía ser más incómodo.
Esa persona desató mis manos y me dio la espalda, entonces yo hice lo mío. Al terminar, el soldado volteó y antes de poner nuevamente las esposas en mis manos, me dio un papel. Lo tomé y me di cuenta de que había texto en él. La nota decía:
Sebastián, soy tu abuelo, voy a ayudarte a escapar. Tengo unos amigos que nos ayudarán a resguardarnos de los Observadores. Nos vemos dentro de cinco horas, en tu próxima ida al baño.

Volteé a ver al soldado, claramente no podía decirle una sola palabra, ni él a mí. No estaba seguro de creerle, portaba el casco y no podía confirmar que fuera mi abuelo.
Levanté las manos a la altura de mi cintura para que pusiera las esposas. Al ponerlas, el soldado no las aseguró por completo, eso permitía que con el mínimo esfuerzo pudiera quitármelas.
Salimos del baño y nuevamente entramos a ese pequeño cuarto. Me sentaron en la silla y me pusieron la venda en los ojos.
Horas más tarde, uno de los soldados se acercó y nuevamente me retiraron la venda de los ojos, pero dejó mi boca cubierta. La puerta se abrió e ingresó Sahara sola, Vera no estaba con ella. Caminó hacia mí y se sentó en la silla de enfrente.
—Sebastián, vengo a informarte de que Vera, Jetsu y la mayoría del ejército, han regresado al planeta Verde —empezó a explicar—. Me han dejado aquí con un par de soldados para que siga el proceso de tu juicio. Te preguntarás la razón por la cual ellos tuvieron que regresar, pero no puedo darte los detalles, solo puedo decirte que es algo muy grave.
Sahara hablaba muy preocupada y eso hizo que yo me preocupara mucho más, ella solo me dio la noticia a medias. Se puso de pie y sin decir más, se fue. No pude decirle ni una sola palabra, me sentía muy desesperado.
Uno de los guardias se acercó para ponerme nuevamente la venda en mis ojos. Necesitaba saber que había pasado, por qué Verá y Jetsu tuvieron que regresar de emergencia al planeta Verde.
De pronto escuché una voz femenina que llamaba mi nombre.
—¿Puedes escucharme?
¿De dónde venía esa voz? ¿Acaso había entrado una mujer a la habitación? o ¿alguno de los soldados era mujer?
—Soy Sahara —escuché nuevamente—. No hables, no te muevas, solo escucha. Me comunico contigo por medio de ondas cerebrales. No puedo leer tus pensamientos, solo puedo comunicarme. No es una habilidad que domine mucho, pero voy a intentarlo... El planeta Verde fue invadido hace algunas horas por las Larvas, por eso Vera, Jetsu y el ejército tuvieron que regresar de emergencia. Me dejaron aquí para poder estar en tu juicio y poder ayudarte si lo necesitas… No hay muchas esperanzas de que el planeta Verde se salve, pero tratarán de salvar a la mayor población posible.
¿Qué? ¡El planeta Verde había sido invadido!
—Sahara ¿me escuchas? —le pregunté tratando de comunicarme con ella telepáticamente.
—Si —me respondió.
—Voy a escapar de aquí y tenemos que irnos de inmediato al planeta Verde, no podemos dejar pasar más tiempo.
—¿Como vas a escapar de aquí? —preguntó.
—Alguien va a ayudarme.
—¿Quién?
—Un amigo —le respondí para no comprometer a mi abuelo.
—¿Cuándo? ¿Cómo? —me preguntó sorprendida.
—En la próxima hora me llevaran al baño. Ahí podré escapar. Debes tener la nave lista para el despegue.
—Será muy sospechoso Sebastián. No puedo ayudarte.
—Si puedes Sahara, tenemos que regresar al planeta Verde lo antes posible.
—Tú y yo no podremos hacer ninguna diferencia en esa invasión —me dijo fríamente.
—Lo sé —le respondí—, pero tengo una idea. Solo prométeme que tendrás la nave lista para el despegue.
—Está bien, te espero en la nave —me respondió—. La podrás identificar muy fácilmente, es la única de color verde que queda en el hangar.
De pronto ya no sentí esa sensación rara dentro de mi cabeza, parecía que Sahara ya no estaba ahí.
Pasó el tiempo y la hora de ir nuevamente al baño llegó. Estaba listo para salir de ahí, no podía esperar más tiempo para ir de vuelta al planeta Verde.
Uno de los guardias se acercó a mí, me quitó la venda de los ojos y me jalo bruscamente del brazo para que me pusiera de pie. Abrieron la puerta de la habitación y nos dirigimos nuevamente al baño más cercano. No estaba seguro de en qué momento debía actuar ni tampoco sabía cuál de esos tres guardias era mi abuelo. Ingresamos al baño y en cuanto se cerró la puerta, uno de esos soldados atacó a otro. Me zafé de las esposas y ataqué al otro soldado.
Con un golpe directo en el cuello dejé inconsciente a mi contrincante, pero mi abuelo seguía luchando contra el otro y parecía tener dificultades. Me acerqué para ayudarle y con un solo golpe en su cabeza, se desvaneció por completo. Ese casco que portaban no era de mucha ayuda.
Dos soldados cayeron al suelo inconscientes. El tercer soldado se quitó el casco y efectivamente era mi abuelo. Me acerqué y lo abracé muy fuerte, lo había extrañado tanto. Él se apartó de mí y me ayudó a quitarme el artefacto de mi boca.
—¿Cómo supiste que estaba aquí? —le pregunté.
—Por medio de mi dispositivo —me respondió—, el que obtuve en el planeta Rojo. Ahí se mandó el comunicado de tu detención con los detalles.
—Ya veo.
—No podemos perder más tiempo Sebastián. ¡Rápido! toma uno de los uniformes de alguno de esos soldados y vámonos de aquí.
Rápidamente tomé uno de los uniformes de uno de los soldados y después de ponérmelo, los encerramos en uno de los baños individuales. Mi abuelo se volvió a poner el casco y antes de que abriera la puerta, lo detuve.
—Espera, ¿a dónde iremos? —le pregunté.
—Primero iremos por tu madre y después saldremos de la Tierra. Tengo unos amigos que nos estarán esperando, ellos nos ayudarán a resguardarnos de los Observadores, lejos de aquí.
—Abuelo, no puedo ir contigo —le dije decidido—. Debo regresar al planeta Verde.
—¿Para qué necesitas regresar? Ese planeta dejará de existir en unas horas —me respondió.
—¿Cómo lo sabes? —le pregunté.
—Otro soldado lo comentó —me dijo.
—Entonces sabes que ha sido invadido y que necesito regresar.
—Sebastián. ¿Acaso ese planeta es más importante que tu madre y que yo? —me preguntó.
No respondí a su pregunta.
—Te estoy dando la oportunidad de ser libre, lejos de aquí —continuó—. Vamos, tenemos que irnos, no podemos perder más el tiempo.
Salimos de ese baño, vestidos como soldados del ejército Rojo y caminamos por un pasillo largo hacia las cápsulas donde tenían a las personas en sueño inducido. Íbamos a paso lento para no levantar sospechas.
Mi abuelo había tocado un punto muy importante. ¿Que era más importante para mí? La verdad era que no estaba muy seguro de eso. Un mes atrás no hubiera dudado en escaparme con mi abuelo y mi madre, pero todo había cambiado.
Irme con mi abuelo era arriesgado, pero parecía que él tenía todas las respuestas. Él había trabajado por muchos años en esas instalaciones de la NASA, se movía con seguridad por cada rincón, por cada pasillo y sin levantar sospechas. Se mostraba seguro de lo que hacía y eso me hacía sentir a salvo. Por otro lado, estaba Vera y toda la población del planeta Verde. No podía quedarme sin hacer nada, sin ni siquiera intentarlo a pesar de que era muy probable que al llegar ya fuera demasiado tarde.
Al dirigirnos a la sección de cápsulas, pasamos por un pasillo rodeado de cristal muy alto, por el cual se podía apreciar a la distancia el hangar.
Lo miré con detenimiento y seguí preguntándome si huir con mi abuelo y mi madre era la mejor opción. De pronto mi mirada se cruzó con la nave Verde, la única en el hangar. En ese momento me detuve, no di ni un paso más. Mi abuelo lo notó, paró su caminar y volteó a verme.
—Lo siento abuelo, pero no puedo irme contigo —le dije seguro—. Tu más que nadie ha defendido la vida y sé que entiendes por qué lo hago. Te prometo que regresaré y me iré contigo, pero primero debo volver al planeta Verde.
Arriesgué todo lo que mi abuelo hizo por mí al tomar esa decisión. Me sentí como un cretino, pero no podía huir con él y dejar al planeta Verde atrás.
Salí corriendo de ese pasillo para bajar al hangar. Las sirenas del complejo empezaron a sonar estruendosamente, se habían dado cuenta de que había escapado. Traté de actuar normal y caminar a paso lento para no levantar sospechas. Afortunadamente el casco que portaba no permitía que se me viera el rostro, eso me daba la ventaja.
Llegué a la pista del hangar y caminé algunos metros hasta la nave Verde. La compuerta trasera estaba abierta e ingresé sin problemas. Al entrar me quité el casco para que Sahara me reconociera. Cuando me acerqué, me di cuenta de que había dos soldados a su lado con uniforme rojizo y no portaban casco. Al verme, se abalanzaron hacia mí para detenerme. Nuevamente tuve que poner a prueba mis habilidades para que no pudieran someterme.
Mientras luchaba contra esos soldados, Sahara se acercó a nosotros y tocó sus cabezas. Los ojos de esos dos soldados se pusieron en blanco y dejaron de atacarme. Después salieron por su propio pie fuera de la nave. No supe qué hizo Sahara, pero me quedó muy claro que ella no necesitaba recurrir a los golpes.
—La nave está a punto de despegar —me dijo—. Dos de mis soldados se encuentran en la cabina, ellos se encargarán de pilotear la nave.
La compuerta trasera de la nave empezó a cerrarse y nos dirigimos hacia la cabina. Al llegar nos sentamos detrás de los dos soldados que piloteaban la nave. Nos pusimos los cinturones y pronto iniciamos el despegue.
—Están a punto de cerrar las compuertas del hangar —dijo uno de ellos mientras avanzábamos por la pista a gran velocidad—. No estoy seguro de que logremos salir.
—Las compuertas se cierran lentamente, si vamos a alcanzar a salir —le dije sin dudarlo.
—¿Está seguro?
La alarma de la nave empezó a sonar al detectar una posible colisión con las compuertas.
—Debo frenar, nos vamos a estrellar —dijo uno de los soldados.
—No lo haremos —le dije con seguridad.
Me quité el cinturón y me paré. Tomé la palanca de aceleración y la metí hasta el fondo. La nave avanzó aún más rápido, pero la alarma no dejó de sonar. Los soldados a mi lado estaban aterrorizados por un posible choque con las compuertas.
Al salir, una de las alas rozó con una de las compuertas, pero eso no provocó mayor daño.
Avanzamos con rapidez y subimos a toda velocidad. Atravesamos la atmosfera y dejamos atrás al planeta Azul. La nave Verde era muy potente y afortunadamente ninguna nave del ejército Rojo nos siguió.
Durante el trayecto, Sahara nos pidió que habláramos un momento. El piloto automático fue activado, los soldados rotaron sus asientos hacia nosotros y se quitaron el casco. Me di cuenta de que ellos eran mis compañeros de entrenamiento con Jetsu. Al vernos nos sonreímos, me dio gusto verlos. A veces nos olvidamos de que debajo de esos uniformes también se encuentran seres que sienten, sufren y que también hay alguien allá afuera que los espera.
—Como saben, el planeta Verde ha sido invadido por las Larvas —empezó a explicar Sahara—. Los cuatro sabemos lo que eso significa. Ellos han destruido cientos de planetas, incluido el mío —tomó una pausa, respiró profundo y continuó—: Las probabilidades de que el planeta Verde sobreviva son muy pocas. Tengo entendido que el plan de Vera y Jetsu es enfrentarlos mientras el resto del equipo evacúa a la mayor cantidad de seres del planeta. El propósito de Vera es resistir en batalla lo más que se pueda para que la mayor cantidad de seres sean rescatados.
Era muy notable el sufrimiento que Sahara sentía en ese momento, ella ya había pasado por algo similar.
—No tengo la seguridad de que sus familias sean evacuadas —continuó—, de que mi familia sea evacuada, ni de que Vera, Jetsu y parte del ejército puedan salir con vida.
Me quedé congelado ante tal confesión, no podía ni si quiera imaginar perder a Vera.
—Yo sé que Vera daría la vida por cualquiera de nosotros —dijo uno de los soldados.
—También el maestro Jetsu, ellos no saldrían de ahí hasta que todos estuvieran a salvo. Eso es un hecho —dijo el otro soldado.
—Lo más seguro es que cuando lleguemos ya no exista el planeta Verde.
No podía creer lo que estaba escuchando, ella no podía morir.
—¡No! ¡No pueden rendirse así tan fácil! —les dije alterado—. Tenemos que pedir apoyo de los Observadores, o a los demás planetas.
—No es que nos estemos rindiendo Sebastián —me respondió Sahara—, simplemente ya hemos pasado por esto y solo somos realistas.
—No, no eres realista —le respondí molesto—. Hay muchas otras posibilidades. Debemos pedir apoyo al planeta Café, Dorado, Blanco. Ellos deben ayudarnos.
—No es que no quieran hacerlo, simplemente no llegarían a tiempo. Y quizás… tampoco nosotros.
Me levanté de mi asiento y me acerque al tablero de controles, revisé los paneles y las gráficas de monitoreo del sistema de la nave. Ya no quería escuchar su negatividad, teníamos que hacer algo.
Uno de los soldados llegó a mi lado y empezó a revisar los tableros conmigo.
—Si aumentamos los niveles de potencia y encendemos los propulsores —le dije—, podríamos llegar en menos de la mitad del tiempo establecido.
—Si, es una posibilidad —me respondió—, pero si encendemos ambas cosas entonces podíamos quedarnos sin combustible por toda la energía que necesita la nave y no avanzaríamos a ninguna parte.
Empecé a hacer mis cálculos y si aumentábamos la potencia de la nave hasta su límite y encendíamos los propulsores, pero no todos a la vez y de forma momentánea, la nave avanzaría más rápido y el combustible no se consumiría tan pronto. Los niveles de potencia serían monitoreados durante todo el trayecto para evitar el sobrecalentamiento de la nave.
El soldado y yo hicimos un plan para estar monitoreando los niveles de combustible periódicamente. Después de subir la potencia hasta el límite y encender uno de los propulsores, se sintió un impulso que nos dio la pauta para darnos cuenta de que la nave había aumentado su velocidad considerablemente.
Después de varios minutos de ir a toda velocidad, me puse a pensar que más podía hacer para ayudar al planeta Verde.
—¿Cuál es el planeta más cercano al Verde? —les pregunté.
—El planeta Dorado —me respondió Sahara.
—Alguien me podría ayudar a comunicarme con miss Dorado.
Uno de los soldados acudió al intercomunicador y trató de conectar con miss Dorado. Mientras el soldado trataba de comunicarse al planeta Dorado, me acerqué a Sahara.
—¿Por qué Vera no pidió apoyo a los Observadores estando en el planeta Azul?
—Lo hizo —empezó a explicar—. Pero los Observadores se negaron argumentando que la prioridad del ejército Rojo es la reconstrucción del planeta Azul. También le dijeron que quien debía hacerse cargo de esa invasión es el ejército Verde… Vera es muy orgullosa y claramente no iba a rogar por su ayuda.
—Pero ¿por qué? —pregunté alterado—. Es muy egoísta por parte de los Observadores no brindar ayuda a uno de sus planetas que se encuentra en peligro.
—Los Observadores solo nos dan herramientas para protegernos —me respondió—, no son nuestros salvadores.
No podía creer que los Observadores no intervendrían ante tal situación.
—Pero quizás tengas razón en pedir apoyo a los demás planetas —continuó—. Mientras tú te comunicas con miss Dorado, yo trataré de comunicarme con Guiro.
No estaba seguro de que tan lejos estaba el planeta Café del Verde, ni que tan grande era su ejército, pero entre más ayuda pudiéramos conseguir, sería mejor.
Uno de los soldados se acercó y me informó que ya había podido conectarse miss Dorado. Rápidamente fue al intercomunicador de la nave.
—Hola, soy Sebastián ¿me recuerdas? —le pregunté impaciente.
—Claro que te recuerdo —me respondió amablemente.
—Perfecto. Necesito de tu ayuda, mejor dicho, el planeta Verde necesita de tu ayuda.
—¿Se trata de la invasión de las Larvas? —me preguntó.
—Si, precisamente de eso —le respondí sorprendido al saber que ella ya estaba al tanto.
—No creo poder ayudarte —me respondió con desdén.
—¿Por qué no? —le pregunté exaltado ante la premura de su respuesta.
—Nadie se mete con las Larvas —empezó a explicarme sin mayor preocupación—. Si el planeta Verde fue invadido, es culpa de Vera por haberlas enfrentado antes. Ellos solo buscan vengarse de ella y lamentablemente todo un planeta sufrirá por eso.
Después de escuchar esas palabras, no podía negar que miss Dorado tenía un poco de razón en eso. Aun así, no podía quedarme sin hacer algo, debía ayudar al planeta Verde y a Vera. Entonces, le dije con determinación:
—Haré lo que tú me pidas si nos ayudas.
Ella guardó silencio por un momento y Sahara volteó a verme con desaprobación al escucharme.
—¿Lo que yo quiera? ¿Estás seguro? —me preguntó Miss Dorado.
—Muy seguro —le respondí.
—Está bien, entonces lo pensaré.
Miss Dorado cortó la comunicación en ese momento sin darme una respuesta concreta. Volteé a ver a Sahara y sin ningún entusiasmo me dijo:
—Ahora entiendes porque ella no nos agrada.
Sabía que a Vera no le agradaba y en ese momento entendí el por qué. No pude darle respuesta a ese comentario de Sahara, me molestaba que miss Dorado hubiera actuado tan indiferente ante tal situación.
—¿Pudiste comunicarte con Guiro? —le pregunté con esperanza.
—Si. Él me dijo que Vera ya le había pedido su ayuda, ellos ya van a en camino. Afortunadamente llegarán en dos horas o menos.
—Esas si son buenas noticias.
El tiempo pasaba y cada vez estábamos más cerca de llegar al planeta Verde. Estaba muy nervioso, ansioso, quería llegar lo antes posible y pelear.
Seguí monitoreando las métricas del panel de control y noté que los niveles de combustible bajaron, pero todavía quedaba suficiente. Aun así, la velocidad que teníamos no era la necesaria para llegar pronto.
Uno de los soldados se acercó a mí y notó mi desesperación.
—Yo sé que usted desea salvar al planeta —me dijo—. Nosotros también estamos igual de desesperados, nuestras familias están allá y no sabemos si sobrevivirán. Pero debe considerar que quizás cuando lleguemos ya ni si quiera exista un solo gramo del planeta Verde.
Yo lo volteé a ver con tristeza y desaprobación. No podía resignarme, simplemente no me permitiría hacerlo.
El soldado al ver mi expresión continuó:
—Es solo que esta nave es demasiado grande. Aun si encendiéramos todos los propulsores y tuviéramos todo el combustible del Universo, nunca llegaríamos a tiempo. Esta nave es demasiado pesada…
En ese momento se me ocurrió una idea.
—Tienes razón, esta nave es demasiado grande y pesada. Debemos deshacernos de todo lo innecesario…
—Podemos deshacernos del último cuadrante —dijo uno de los soldados.
—¿Qué hay en el último cuadrante? —pregunté.
—Víveres, es básicamente el almacén de la nave.
—Hay que hacerlo —les respondí entusiasmado.
Ese soldado fue al mando de controles y liberó el último cuadrante para que la nave se hiciera más ligera. Al sentirse más liviana, decidí que debíamos encender todos los propulsores para darle más velocidad a la nave. Ninguno de los demás aprobó esa decisión, pero estaba seguro de que llegaríamos con el combustible restante.
Una explosión se escuchó en la parte trasera de la nave, y nos empezamos a mover con mucha más velocidad. De diez horas de trayecto que marcaba el tablero, se redujeron a dos. Con toda esa potencia estaba seguro de que llegaríamos a tiempo.
—Espero que ahora podamos llegar al mismo tiempo que Guiro y su ejército —me dijo Sahara.
—Vas a ver qué sí —le dije con mucha seguridad.
Me acerqué un poco más a Sahara y discretamente le pregunté:
—¿Cómo fue que las Larvas pudieron invadir el planeta Verde? Se supone que el planeta está protegido por un escudo muy potente que los mismos Observadores proveen.
—¿Recuerdas a los seres de las montañas? —me preguntó—. A los que tú y Vera rescataron hace algunas semanas.
—Si. ¿Ellos en que tienen que ver?
—Algunos de ellos fueron reubicados en una aldea cerca de su montaña, pero ocho de ellos decidieron permanecer en la ciudad. Esos ocho fueron ubicados en el sector de Vinu y entrenados por Luis. Ganaron nuestra confianza y obtuvieron acceso a nuestra información… Nos traicionaron Sebastián —me dijo con tristeza—. Al parecer ellos eran fieles seguidores del patriarca y no estuvieron muy contentos con la intervención de Vera. Supongo que de alguna forma tuvieron comunicación con las Larvas, aprovecharon la salida de Vera para desactivar el escudo y permitir que las Larvas ingresaran.
Estaba incrédulo ante la confesión de Sahara y solo deseaba llegar lo antes posible al planeta Verde.
Las dos horas restantes no pasaron tan rápido como yo hubiera querido, la ansiedad me consumía. Traté de tranquilizarme y esperar paciente.
Mas tarde, uno de los soldados gritó fuertemente:
—¡Detecto naves aproximándose!
—Son Guiro y su ejército —respondió Sahara entusiasmada.
Por fin estábamos llegando al planeta Verde. Sahara se comunicó rápidamente con Guiro y nos pusimos de acuerdo para aterrizar en la misma área dentro del planeta.
Después de atravesar la atmosfera del planeta Verde, nuestra nave y las naves del ejército de Guiro empezamos a descender. El planeta seguía en la oscuridad por el eclipse. Desde arriba apenas se podía apreciar la batalla. La pelea estaba a un costado de la ciudad. Algunas edificaciones de la periferia habían sido derrumbadas, solo quedaban los escombros. El polvo y la oscuridad no dejaban ver con facilidad la superficie. Los disparos de las armas laser color verde brillaban por cada disparo y daban un poco más de visibilidad. La batalla estaba en tierra y aire. Las luces de las naves iluminaban un poco el panorama y algunas otras naves que se habían estrellado en la periferia de la ciudad ardían. El complejo central seguía de pie.
Al estar más cerca de la superficie, naves enemigas empezaron a atacarnos. Los pilotos de nuestra nave empezaron a atacar y lograron derribar a unas cuantas.
Sahara rápidamente se comunicó con Vera.
—Hemos llegado —le dijo por el intercomunicador de la nave.
—Sahara, te necesito con la población, por favor sigue el protocolo —le dijo Vera con voz agitada.
—Entendido. También más naves de Guiro han llegado.
—Lo sé. Él ya sabe qué hacer —le respondió Vera con seguridad.
Después de deshacernos de las naves que nos perseguían, pudimos descender en el área cercana al complejo que estaba despoblada.
Sahara me dijo que, al aterrizar, ella seguiría el protocolo. Su responsabilidad era evacuar a la población. Dentro de la ciudad se encontraban túneles que conectaban a la parte subterránea del complejo. Toda la población debía dirigirse por esos túneles al complejo central y resguardarse en un búnker. Después serían ingresados a la nave madre para evacuar el planeta.
Sahara y su equipo, debían asegurarse de que no quedara población sin evacuar y hacer un registro de los habitantes. En cuanto a los soldados y a mí, nuestra asignación era pelear y eso era lo que yo deseaba.
Mientras nuestra nave descendía, los soldados y yo nos preparamos para la pelea. Me vestí con un traje militar verde, tomamos cada uno un nuevo antebrazo, una ametralladora y municiones.
La nave aterrizó y el momento de luchar ya había llegado.




Capítulo 11: 

La Guerra

Descendimos de la nave, no teníamos mucha visibilidad, el planeta seguía en completa oscuridad. Todavía faltaban dos días para que el eclipse terminara y pudiera salir el sol de nuevo.
Primero bajamos los soldados y yo para proteger a Sahara. Uno de ellos la acompañó hasta un túnel que bajaba al búnker.
Las naves cafés también aterrizaron y sus soldados se pusieron en formación, Guiro quedó a la cabeza. El soldado del planeta Verde que se había quedado a mi lado se acopló de inmediato con el ejército Café. Guiro se salió de la formación y se posicionó a mi lado.
La figura de una persona se empezó a ver entre las sombras que se reflejaban en el polvo y el humo. Apunté mi arma hacia esa dirección.
—Baja tu arma —me dijo Guiro—. Es Vera.
Miré con detenimiento y efectivamente era ella. Vera salió de entre el polvo y las cenizas que cubrían el área. Llegó hacia nosotros, se paró frente mí y volteó a ver a Guiro.
—Gracias por venir —le dijo—. Subimos a fase tres, ya sabes que hacer.
Guiro asintió con la cabeza y sin más demora, él y su ejército se marcharon de prisa hacia el área de batalla.
Vera volteó a verme, se acercó un poco más y sin decir ni una sola palabra, me abrazó. Me abrazó muy fuerte y yo a ella.
—Las personas que rescatamos de las montañas nos traicionaron —me dijo afligida.
—Lo sé, Sahara me lo contó.
Vera se apartó de mí lentamente y me miró a los ojos.
—Estamos en la fase tres de cuatro —empezó a explicar—. Atacaron las trincheras y tuvimos que salir al campo. La batalla está entre los sectores trece y veintiséis, no debemos permitir que avance más de ese territorio.
—Entendido.
Esa era una buena noticia, la ciudad estaba entre los sectores uno y catorce, eso quería decir que solo había sido dañada una parte pequeña de Viridián.
—La nave de las Larvas está suspendida sobre el sector veinticuatro. Jetsu y sus naves la están atacando desde arriba para impedir que aterrice y que salgan más Larvas. Mucho escombro está cayendo, debes tener cuidado si vas a esa zona.
—¿Cuál es la fase cuatro?
—Explosión de minas en los sectores involucrados.
Eso significaba que las explosiones afectarían a todo ser quien estuviera en esa área, sin importar que hubiera Larvas, soldados verdes, cafés o su Guardiana ahí.
—¿Y la cinco?
—¿Cómo sabes que hay cinco?
—¿Cuál es la cinco? —insistí.
—Explotar al planeta una vez que la población haya sido evacuada —me respondió con frialdad—. No les dejaría este planeta a las Larvas mientras huimos, prefiero que exploten conmigo.
Me impactó su respuesta y su frialdad. Yo no había regresado a morir y definitivamente no quería que ella muriera. Por eso no me gustaba escuchar sus palabras, ni ver su determinación ante la muerte. Ella no dudaría en dar la vida por alguien de su planeta, amaba su valentía, pero, aun así, no apoyaba esa decisión y no permitiría que lo hiciera. No había regresado para verla morir, me negaba a esa idea…
—¿Cuál es el estatus de la evacuación? —pregunté.
—Sesenta y ocho por ciento.
—Entonces vamos, no hay tiempo que perder —le dije confiado.
Vera me detuvo por un segundo.
—Me alegra que estés aquí —me dijo con una sonrisa amarga.
Sabía que no era la mejor situación, pero también me alegraba verla.
—No mueras —continuó.
Correspondí a su pequeña sonrisa y le respondí:
—Tu tampoco.
Ella me miró con valentía.
—¡A pelear!
Corrimos juntos al campo de batalla. Vera solo portaba el arma de su antebrazo, los guantes y su rodillera de pulsaciones eléctricas.
Al llegar, nos unimos a Guiro y sus soldados.
Las Larvas eran muchas, no parecían gusanos como yo me los había imaginado. Eran una especie que tenían el cuerpo similar a los minotauros, pero su cabeza era como la de un felino salvaje con grandes colmillos. Sus greñas plateadas eran despeinadas con algunos accesorios en sus rastas. Medían casi dos metros de altura, estaban un poco encorvados y sus extremidades eran muy largas. Eran muy fuertes y peleaban muy bien. Algunos portaban una especie de chaleco en la parte superior, y esas eran las Larvas de mayor rango. El resto solo cubrían su parte inferior con una especie de taparrabos.
Guiro, Vera, los soldados y yo peleamos codo a codo contra ellos. Parecían una plaga, eran interminables. Vera estaba en constante comunicación con Jetsu quien enfrentaba la batalla en el aire y con Luis del equipo de Vinu, quien desde el centro de control monitoreaba el avance de la batalla. Luis le proporcionaba información sobre el porcentaje de decesos del enemigo y el porcentaje de soldados activos, así Vera se daba una idea de que tan favorable estaba el panorama de la batalla.
Muchas Larvas habían sido ya asesinadas, pero no parecía ser suficiente, era como si se reprodujeran de forma masiva.
Me impresionaba ver a Vera pelear, no entendía de dónde sacaba las fuerzas para hacerlo, tenía el doble de tiempo que yo en esta batalla y se veía muy fuerte.
Recorrí el campo de batalla y peleé contra algunas Larvas, me defendía para no morir. Me encontré de frente a una Larva que medía más de dos metros de altura. Al parecer era la Larva Mayor. Se notaba que era de las más importantes por el traje naranja que portaba, se diferenciaba por los detalles plateados en su pecho y cuello. Las demás Larvas solo portaban un simple taparrabos color naranja sin detalles. Esa Larva me veía con seguridad, me acechaba con su gran espada en la mano y en posición de ataque. Partes del terreno ardían, eso me ayudaba a tener mejor visibilidad.
Estaba a dos metros de mí. Mientras me veía, noté que su expresión cambió sorpresivamente y dejó de estar en posición de ataque.
—¿Que no eres tú Sebastián? —me preguntó intrigado—. El nieto de ese humano llamado Carlos.
¿Qué? ¿Cómo es que sabe mi nombre? ¿Por qué conoce a mi abuelo?
—Si —le respondí confundido.
—Esto es muy raro —me respondió—. Se suponía que te vería con tu abuelo mañana en…
La Larva detuvo sus palabras. Pareció haber comprendido algo que yo no sabía.
—¡Oh! Ya veo que lo has traicionado —me dijo burlándose.
—¿De qué estás hablando? —le pregunté confundido.
—¿Que no lo sabes? —me preguntó irónico—. Tu abuelo fue quien planeó todo esto.
—¿Mi abuelo? ¿Qué tiene que ver él con todo esto? Es absurdo —le respondí incrédulo.
—Permíteme explicar —me respondió confiado y guardó su espada—. Tu abuelo fue quien te pidió que asesinaras a Suru ¿no es cierto?
—Si… Pero eso no prueba nada.
—También te pidió que vinieras para acá ¿no es así? —sin darme oportunidad de responder, la Larva siguió hablando—. Después, tú viniste para acá a tomar el entrenamiento y estando aquí, tu crimen fue descubierto. Eso ocasionó que por protocolo tú fueras entregado a los Observadores por el mismo Guardián de este planeta, su primer Oficial y gran parte de su ejército, haciéndolos salir de este planeta... Muy conveniente para nosotros ¿no lo crees?
—No, eso no fue así… —le respondí confundido mientras trataba de pensar en los hechos.
—De seguro él te dijo que tenía unos amigos que los ayudarían a resguardarse de los Observadores ¿quién crees que son esos amigos? —me dijo con intriga y se señaló a sí mismo con el dedo.
—Es ridículo —le respondí tratando de enfocarme—, él no tiene ningún motivo para estar de su lado… Su propósito es salvar a las personas de la Tierra…
—No lo conoces tan bien —me respondió—. Pero gracias por hacer tu trabajo y sacar al Guardián de este planeta junto con gran parte de su ejército.
—No, mi abuelo no tiene nada que ver con esto, fueron los habitantes de la montaña.
—Bueno sí, eso también es cierto —me dijo—. Necesitábamos a alguien que desde adentro nos ayudara a desactivar el escudo del planeta. Pero ¿apoco crees que ellos planearon todo esto? Créeme, no son tan listos. Tu abuelo te envió con el único propósito de sacar al Guardián y a su ejército de aquí.
—No hay una razón lógica para creer que él haya hecho todo esto.
—¿Acaso no te dijo la tajada que se llevaría?
Esa Larva parecía estar muy segura de sus palabras y en cierta forma, todo lo que decía empezaba a tener sentido. No quería creer lo que decía, pero recordé cuando mi abuelo me ayudó a escapar, él me dijo que tenía unos amigos que nos ayudarían a resguardarnos de los Observadores. ¿Acaso eran las Larvas?
—Entonces ¿ustedes son esos amigos que nos ayudarían a escapar de los Observadores? —pregunté desconcertado.
—No llamaría a tu abuelo un amigo, más bien un socio. Pero si, como ya te lo dije, ayudarle a escapar de los Observadores era parte del trato.
Me sentí muy abrumado, toda esa platica me tenía muy desconcertado… ¿Acaso mi abuelo era capaz de poner en peligro a un planeta entero?
De pronto sentí que alguien se acercó por detrás. Traté de protegerme, pero un fuerte golpe detrás de mi cabeza me mandó al suelo.
Vi mi propio cuerpo en el suelo, como si estuviera fuera de él. Vera y Guiro se acercaron a mí, trataron de despertarme, pero no podía moverme. Algunas Larvas se acercaron y ambos pelearon para protegerme de ellas… ¿Acaso había muerto?
Era muy entretenido observar desde arriba como ella peleaba para cuidar de mí, ver cómo se trepaba en esas malditas Larvas que me habían mandado al suelo. Mirar cómo les torcía el cuello y les freía el cerebro con sus guantes. Ver cómo le disparaba a cualquiera que trataba de acercarse a mí. Estaba imparable y Guiro también hacia su parte, peleaba como un guerrero de clase alta y les pateaba el trasero a todas esas Larvas. ¿Por qué seguía en el suelo? ¿Por qué no podía levantarme y luchar a su lado?
Ellos se empezaron a desvanecer, y la imagen de la guerra se convirtió a un panorama blanco y silencioso. Empecé a caminar por ese espacio infinito y a lo lejos vi a una mujer parada de espaldas. Me acerqué y al tocar su hombro, esa persona volteó a verme, era mi madre.
—¿Qué haces aquí mamá? ¿Acaso este es el paraíso? —le pregunté tranquilo.
—No Sebastián, este no es el paraíso —me respondió.
—¿Qué hacemos aquí entonces?
—La verdad es que yo tampoco lo sé —dijo—, pero me da gusto verte hijo.
—A mí también… te he extrañado tanto, mamá.
Me acerqué a mi madre y la abracé muy fuerte. Me sentí seguro a su lado, como cuando era un niño.
Nos separamos y empezamos a caminar juntos.
—Madre ¿es cierto lo que dicen de mi abuelo? ¿Tú sabes algo?
—¿Sobre qué hijo?
—Sobre que él planeó la invasión al planeta Verde.
—No lo sé —me respondió—, él solo me dijo que la Tierra sería reconstruida y que nos iríamos muy lejos, solo nosotros tres a explorar el universo.
—Creo que él nos engañó mamá —le respondí—. Él contribuyó para que el planeta Verde fuera invadido. Mucha gente ha muerto por eso.
—¿Estás seguro de eso Sebastián? —me preguntó incrédula—. ¿Tú crees que tu abuelo sea capaz de tal cosa?
—Antes no lo hubiera creído mamá, pero ahora no lo sé…
—¿Y por qué no le preguntas a él?
—¿Cómo? —pregunté confundido.
—Tienes que despertar Sebastián y preguntarle.
—¿Que?
—¡Despierta!
Mi madre se desvaneció de repente y el sitio blanco se esfumó como humo. Desperté en medio de la pelea. Vera estaba muy cerca de mí, peleaba contra de una de las Larvas y Guiro también. Me levanté de inmediato y empecé a pelear a su lado. Vera y Guiro se dieron cuenta y voltearon a verme sonrientes sin dejar de pelear.
Me sentí renovado y con ganas de volver a enfrentarme a la Larva Mayor. La empecé a buscar por todo el campo de pelea, pero no era tan fácil, la oscuridad, el humo y el polvo dificultaba la búsqueda.
Mientras observaba a mi alrededor, una Larva empezó a atacarme con una su espada. Esquivé sus golpes y pateé el brazo que sostenía su espada. Ella la soltó y aproveché para darle otra patada en su estómago. La Larva retrocedió, tomé su espada del piso, me acerqué a ella y sin pensarlo, corté su cuello. Su cabeza rodó por el campo de batalla.
Sin soltar esa espada, seguí mi camino nuevamente en búsqueda de la Larva Mayor. Unos metros más adelante pude verla peleando con algunos soldados del ejército Verde. Sin apartar la mirada, emprendí mi camino hacia ella. En el trayecto tuve que atacar y asesinar a muchas otras Larvas con el arma que ellos mismos forjaron.
Me paré frente a ella, pero otra Larva se aproximó a mí de inmediato. Sin pensarlo, atravesé la espada en ella. La Larva Mayor lo observó todo.
—Esa espada no te pertenece —me dijo la Larva Mayor molesta.
—Este planeta tampoco te pertenece, pero aquí estás —le respondí.
—Tu abuelo estará muy triste de saber que tuve que matarte.
—No tendrás la oportunidad de decírselo —le respondí con seguridad al ponerme en posición de ataque.
La Larva Mayor también portaba una espada, pero mucho más grande. Me acerqué a ella y chocó su espada contra la mía. Era muy fuerte y empujó su peso hacia mí. Me zafé por la izquierda y ondeé mi espada a su rostro, pero ella se inclinó hacia atrás. El filo de la espada alcanzó a rasgar uno de sus ojos con la punta. Estaba vulnerable. Me acerqué de nuevo, tomé la empuñadura con fuerza y salté para cortarle el cuello. Ella levantó su brazo izquierdo para protegerse. En vez de cortarle el cuello, le corté su brazo.
El Segundo Mayor llegó hacia nosotros y empezó a atacarme para proteger a la Larva Mayor. No era una pelea justa, pero nada de lo que pasaba era justo.
La Larva Mayor empezó a curar su brazo de inmediato. Su especie poseía la habilidad de curar sus heridas fácilmente. Me di cuenta de que debía atacarlas directamente al cuello o a su cabeza para provocarles la muerte. Si solo las lastimaba, ellas se recuperaban mucho más rápido que cualquier otro ser. Debía luchar para asesinar.
La Larva Mayor se recuperó y empezó a atacarme, eran dos contra uno. Era difícil seguir el ritmo contra dos. Vera entró a la pelea y de inmediato mandó al suelo al Segundo Mayor con un potente rodillazo en el pecho. En el instante en el que el Segundo Mayor cayó, ella rápidamente se puso arriba de él, colocó sus dedos en la cabeza de la Larva y una potente descarga eléctrica terminó con su vida.
La Larva Mayor lo vio todo y de inmediato se fue en contra de Vera. Ella había matado a su Segundo Mayor y eso la había enfurecido.
—Atáquenla, a ella. ¡La quiero muerta! —dio la orden la Larva Mayor a su ejército por medio de su comunicador.
En ese instante, todas las Larvas y los soldados pararon su pelea. Las naves de las Larvas en el cielo redireccionaron sus armas hacia ella y las Larvas de la superficie apuntaron sus armas hacia ella también.
Vera me miró con terror y en menos de dos segundos todos empezaron a dispararle.
—¡Vera! —grité mientras corría hacia ella.
Los soldados verdes y cafés atacaron a todas esas Larvas que dispararon en contra de Vera para detener el ataque. De pronto, un misil fue lanzado desde una nave hacia ella. Cuando éste impactó, fui lanzado en la dirección contraria. Caí al suelo a muchos metros de distancia del impacto. Traté de ponerme de pie, pero un zumbido agudo lastimaba mis oídos.
Se levantó el polvo y surgieron más llamas. No podía ver nada. Me levanté y caminé hacia ella con temor. El silencio invadía el lugar.
La Larva Mayor estaba a unos metros del impacto. Ella esperaba que el polvo se fuera para ver la desgracia.
Traté de acercarme sigilosamente y al percatarse de mi presencia, me dijo:
—Ella ha sido un estorbo todo este tiempo. Finalmente me pude deshacer de ella.
No podía creer lo que había pasado, estaba paralizado... Guiro llegó al lugar asustado, sorprendido igual que yo. La pelea seguía parada, todos teníamos nuestra atención en ella.
El polvo empezó a desvanecerse y vimos que el misil había creado un pequeño cráter. De pronto un aura verde empezó a brillar dentro del polvo y el humo. Era ella, Vera se había encapsulado en su escudo virtual. Estaba de rodillas y al vernos sonrió, se puso de pie y caminó hacia la Larva Mayor.
—Prometí no morir hoy —le dijo directamente a ella.
Después de ese incidente, la pelea se reanudó y de inmediato tres Larvas se lanzaron en contra de Vera. La Larva Mayor se fue contra mí.
—¿Por lo menos sabes el motivo por el que estás luchando? —me preguntó mientras esquivaba sus golpes.
—No vas a distraerme otra vez —le respondí.
—Piensas que luchas por una buena causa —continuó—, pero no es así. Los Observadores son un grupo de corruptos y tu abuelo es parte de todo eso... Ellos creen que luchan por salvar a los planetas en desgracia, pero al final los asesinan a todos. Eso es lo que harán en la Tierra, pero nadie quiere verlo.
—No tienes idea de lo que hablas.
—¿Y tú sí? —me preguntó desafiante—. ¿Acaso tú sabes por qué viven tanto? ¿Por qué un ser humano tan insignificante puede vivir tantos años? Yo te daré la respuesta. ¡Los Observadores trafican con nuestra especie! —gritó muy alterado—. Tu viste como sané rápidamente, tu raza no puede. Nos asesinan para consumirnos y poder vivir más tiempo, ahí tienes un ejemplo —dijo mientras señalaba a Vera—. Ella no es tan joven como parece, pero gracias a qué consume nuestras células, logra mantenerse joven y tener tanta energía. No es la calidad de vida que tiene este planeta ¡Es gracias a nosotros!
—Estás mintiendo —le respondí convencido.
Vera interrumpió nuestra pelea al dar un fuerte golpe en el pecho de la Larva con su rodilla derecha. El impacto no logró fulminarla, pero hizo que cayera al piso y que soltara su espada. Vera lentamente caminó hacia ella, tomó la espada del suelo y colocó su rodilla en el pecho de la Larva.
—Es tiempo de que guardes silencio —le dijo.
Alzó la espada en lo más alto y con mucha fuerza la bajó hasta encajarla en el cuello de la Larva. Ella se empezó a desangrar en el suelo.
Vera volteó a verme.
—No escuches nada de lo que ellas te digan —me dijo.
Guardé silencio, no era un buen momento para cuestionarla. Debía seguir peleando.
Un estruendoso ruido interrumpió mis pensamientos. La gran nave de las Larvas se desplomó en el sector veintiséis y ocasionó una gran explosión.
En ese momento Luis comunicó a Vera que ya quedaban menos del diez por ciento de Larvas en el campo de batalla, esas eran muy buenas noticias. No faltaba mucho para que esa batalla se terminara.
Las Larvas ya no se veían fácilmente en el campo por el polvo y el humo. Vera ordenó a sus soldados reunirse en el sector quince para estar preparados para el ataque final.
Jetsu terminó su trabajo en el cielo y descendió al campo de batalla con los que quedaban de su equipo. Se reunió en la superficie con nosotros en la primera línea de guerra.
Inesperadamente, una luz incandescente iluminó toda la superficie. Parecía como si el sol hubiera salido repentinamente de entre las nubes negras. Pronto nos dimos cuenta de que no era el sol el que nos iluminaba, sino que eran luces de una nave gigante que descendía sobre nosotros.
—Cien por ciento —se escuchó la voz de Luis desde el intercomunicador de Vera—. La cantidad de Larvas ha aumentado al cien por ciento, repito al cien por ciento.
—¿Que? No puede ser. ¿De dónde salió esa nave? —preguntó Vera consternada.
—El escudo que protege al planeta no se ha recuperado todavía —respondió Jetsu—. Cualquiera puede entrar a este planeta en este momento
—Luis, sigue trabajando por restablecer el escudo —respondió Vera por medio del comunicador.
—Creo que para cuando el escudo sea restablecido, ya no quedará Planeta Verde —respondió Jetsu pesimista.
Vera lo volteó a ver con terror.
—Luis, apunta todos los cañones a esa nave.
—Recibido —respondió Luis.
Un ruido estruendoso se escuchó desde esa nave. Volteamos hacia arriba y vimos que las compuertas de esa nave se empezaron a abrir. Miles de Larvas empezaron a descender desde lo alto.
—Listo, todos los cañones apuntan a la nave.
—¡Fuego! —gritó Vera.
Los cañones localizados en diferentes áreas que rodeaban la zona de batalla empezaron a disparar sus misiles. Uno tras otro, todos hacia esa nave.
La nave de las Larvas resistía el ataque, el daño era mínimo y no la detenía de llegar a la superficie.
Después de varios minutos de bombardeo, Vera dio la orden a Luis de detenerlo. Segundos después la nave aterrizó y cientos de Larvas salieron.
—Luis, apunta todos los cañones desde el sector quince al veinte y también ten el detonador de las minas listo. Cuando te de la orden accionas ambos.
—¿Está segura? —preguntó Luis con temor.
—Muy segura.
—Recibido.
La decisión de Vera solo significaba morir, morir junto a las Larvas.
La nave aterrizó en el sector dieciocho. La batalla se concentró en un territorio menor, del quince al veinte, como dijo Vera.
Ella se puso frente a nosotros y nos miró con una sonrisa.
—Vera ¿qué hacemos ahora? —preguntó Guiro.
—Tengan listos sus escudos —nos dijo. Después miró hacia las Larvas—. ¡A pelear!
Los escudos no nos iban a proteger de nada y Vera lo sabía. Aun así, corrió de inmediato hacia las Larvas y nosotros la seguimos. Los soldados que quedaban del ejercito Verde y Café siguieron nuestros pasos.
Al parecer, el primer grupo de Larvas había pedido refuerzos al darse cuenta de que no conseguirían el planeta Verde tan fácilmente. Este segundo ejército parecía ser más salvaje y con más energía. Además, se enfrentaban a un ejército Verde y Café que ya había peleado mucho y estaba cansado.
Dos Larvas empezaron a atacarme, mientras me enfrentaba a ellas, Vera luchaba contra otra Larva mucho más alta y fuerte que la Larva Mayor.
Jetsu peleaba cerca de mí, me dijo que Vera peleaba contra una de las Larvas Supremas. Una de las más fuertes del universo.
Trataba de acercarme a ella, pero era difícil, eran demasiadas las Larvas alrededor. De repente, vi que Vera cayó al suelo. La Larva Suprema aprovechó ese momento y encajó su espada en Vera.
—¡No! —grité desesperado.
Corrí hacia Vera, pero antes de que pudiera llegar, la Larva Suprema retiró la espada de su cuerpo y la volvió a encajar en ella. Jetsu y Guiro, se percataron de eso y corrieron hacia Vera. Ha sido la distancia más eterna que jamás he recorrido.
Al llegar, tacleé a la Larva Suprema y empecé a golpearla con mis propios puños. Jetsu llegó a mi lado y me ordenó que protegiera a Vera mientras él y Guiro se enfrentaban a la Larva Suprema. Al acercarme a Vera noté que la espada había sido encajada en su pierna derecha, justo arriba de su rodilla y en su brazo derecho, arriba de su muñeca. No había tocado ningún órgano vital.
Me comuniqué con Sahara por medio del comunicador del antebrazo.
—Vera está muy grave —le dije desesperadamente—. Tienes que ayudarme.
—Llévala al lugar a dónde aterrizamos la nave. Te veré ahí ¡Date prisa!
Tomé a Vera con cuidado entre mis brazos y corrí, corrí lo más rápido que pude hacia ese sitio. Algunos soldados del planeta Verde y Café que estaban alrededor, se dieron cuenta de la situación y cuidaron de nuestras espaldas en el trayecto.
Vera seguía despierta, perdía mucha sangre. Corrí a prisa y no noté en qué momento ella se quedó inconsciente. Llegué al sitio acordado, Sahara, Cano y unos soldados salieron detrás de una nave. Cano tomó a Vera y de inmediato entraron al túnel.
Estaba agitado y enfurecido. Regresé al campo de batalla y busqué a la Larva Suprema. Al recorrer el campo, noté que Jetsu peleaba con ella y Guiro estaba a un lado confrontando a otra Larva. Jetsu se veía agotado y no tardó en caer al suelo. Tomé una espada del suelo y me aproximé a la Larva Suprema, al llegar, le di un fuerte rodillazo directo al pecho, así pude evitar que asesinara a Jetsu.
Mi rodillazo no le causó mucho daño, yo no portaba ninguna rodillera que electrocutaba. Aproveché su pérdida de equilibrio y la tomé por la cintura para taclearla. Fue imposible, era demasiado pesada. Ella aprovechó la situación y me dio un rodillazo en mi estómago. Perdí el aire por completo. Solté la espada y caí al piso de rodillas. Se acercó a mí y me dio un rodillazo en la cara. Mucha sangre empezó a salir por mi nariz.
Me tomó el cuello y me levantó en el aire, no podía tocar el suelo. Ella me sostenía fuertemente y me costaba respirar. Estaba por perder la conciencia.
Pensaba en Vera, en mi madre, en mi abuelo y en que debía verlos de nuevo.
La Larva acomodó su mano en mi cuello y pude respirar por un segundo. Tomé impulso y golpeé con mis piernas su abdomen. Solo dio unos pasos hacia atrás sin que soltara mi cuello. Vi que detrás de la Larva había un cadáver de un soldado. Agarré fuerzas y nuevamente golpeé su abdomen con ambas piernas. Dio más pasos hacia atrás hasta llegar al cadáver. Tropezó y ambos caímos al suelo. Soltó mi cuello y respiré profundamente. Arrebaté la espada de la mano del cadáver, la alcé en lo más alto y la bajé con todas mis fuerzas para encajarla en su cuello. Murió de inmediato.
Me quedé por unos segundos en el suelo, traté de recobrar el aliento. Me puse de pie y limpié la sangre de mi rostro.
De pronto Luis se comunicó conmigo al antebrazo.
—Sebastián, ahora tú estás a cargo, espero tus indicaciones.
Volteé a mi alrededor y desde ese punto noté qué las cosas no iban bien. A pesar de que había terminado con la vida de alguien importante, muchos soldados cafés y verdes habían caído.
—Sebastián, ¿avanzamos a la fase cuatro? —preguntó Luis.
Permanecí en silencio. Vera ya no estaba, Jetsu había caído y aunque Guiro y yo seguíamos luchando, ya estábamos muy agotados. Haber asesinado a la Larva Suprema no cambió nada.
—No —le respondí a Luis—, no hasta que ninguno de nosotros quede de pie. Esa es la orden.
—Recibido —respondió Luis.
Sabía que todavía quedaban muchos soldados verdes y cafés luchando, y sabía que ellos guardaban esperanza. El bombardeo y las explosiones de las minas acabarían con la vida de todos, ni nuestro escudo virtual nos protegería, era una muerte garantizada. No podía dar esa orden, no si todavía teníamos la fuerza para seguir luchando.
Seguí peleando a lado de Guiro contra esas malditas Larvas. Aunque el panorama no se veía favorable, no nos rendíamos.
—Ochenta por ciento del enemigo contra ocho por ciento de nosotros —me comunicó Luis.
—Recibido, mantenme al tanto.
Era imposible ganar esa batalla, el número de Larvas no disminuía y de nuestro lado éramos cada vez menos.
Guiro se acercó a mí con su espada ensangrentada en mano, no se rendía.
—No planeaba morir hoy —me dijo—, pero si he de irme combatiendo por defender la tierra de Vera, mi hermana, creo que es una muerte honorable… Ha sido un gusto pelear a tu lado Sebastián.
—Lo mismo digo Guiro. Ha sido un gusto pelear a tu lado.
Nos adentramos nuevamente al campo de batalla y seguimos peleando. Repentinamente, una explosión se escuchó desde la nave de las Larvas. Ésta empezó a arder y la luz incandescente que salía de ella pronto se desvaneció. La nave de las Larvas empezó a descender en llamas hasta desplomarse en la superficie.
Otra nave se empezó a vislumbrar entre las sombras del humo en el cielo. Esa nave era una mucho más grande que la de las Larvas y del color del sol. Temí que se tratara de otra nave enemiga.
En ese momento escuché una voz que venía desde el comunicador de mi antebrazo.
—He cumplido con tu petición —me dijo una voz femenina—. Mi ejército ha llegado al planeta Verde.
—¡Miss Dorado! —pronuncié con mucha alegría.
—No voy a comprometer la vida de mis soldados —me dijo—. Tenemos que acabar con las Larvas rápido. Informa a tus soldados de que abran sus escudos porque habrá lluvia de disparos hacia la superficie.
Corrí hacia Jetsu, quien afortunadamente recobraba la consciencia. Guiro se acercó a nosotros y de inmediato supo que era una nave del planeta Dorado. Les expliqué que esa nave lanzaría disparos hacia la superficie y que todos los soldados debían encender su escudo para protegerse. Guiro y yo, nos comunicamos por medio del comunicador con nuestros soldados que aun seguían en pie y dimos la orden de que encendieran sus escudos virtuales.
Todos los soldados se hincaron en una rodilla y encendieron sus escudos. La superficie se iluminó con todos los escudos de los soldados del planeta Verde y Café. Yo permanecí junto a Jetsu y Guiro, los tres encendimos nuestros escudos también.
La lluvia de disparos se inició desde la nave Dorada hacia la superficie. Los disparos eran de color dorado, más sutiles pero abundantes y continuos. Parecía como si estuviera lloviendo oro líquido.
Las explosiones en la superficie empezaron a retumbar y nuestros escudos apenas podían protegernos de las llamas que de pronto surgieron.
Era muy difícil ver alrededor, pero alcancé ver como algunas Larvas ardían en llamas y muchas otras eran masacradas con los disparos desde arriba.
Era una suerte tener ese escudo tan fuerte para protegernos de los disparos y de las llamas.
Después de algunos minutos de disparos, Luis me informó que el porcentaje de Larvas había disminuido a cero. Rápidamente me comuniqué con miss Dorado y le hice saber esa información.
Momentos más tarde, la lluvia de disparos cesó y, pero no desactivamos los escudos, ya que el terreno todavía ardía.
Momentos después, Miss Dorado se comunicó conmigo.
—Mi ejercito me ha informado de que las Larvas ya fueron derrotadas.
—Si, han caído —le respondí.
—Si mi ejército ya no es necesario en el planeta Verde, entonces daré la orden de que se retiren. Solo necesito de tu confirmación.
—Claro, puedes ordenarles que se retiren. Agradezco tu ayuda.
—No me lo agradezcas —me dijo—. Recuerda que estás en deuda conmigo.
—No lo olvidaré —le respondí.
Después de esa corta conversación, miss Dorado cortó la comunicación conmigo. En menos de un minuto su gran nave Dorada salió del planeta Verde.
Volteé a ver a Jetsu sonriente, pero él no parecía estar muy alegre. Con mucho esfuerzo me dijo:
—Solo el universo sabe que va a pedirte esa mujer. Espero que los colores del Universo estén contigo cuando eso pase.
Estaba un poco confundido. No me importaba lo que ella fuera a pedirme. Lo que me importaba era que el planeta Verde estaba a salvo.
—Yo tampoco lo sé —le respondí—. Pero por el momento solo me siento agradecido por habernos ayudado.
—En eso tienes razón —me respondió con dificultad, estaba herido.
Ayudé a Jetsu a ponerse de pie y caminamos con dificultad a un área del terreno en donde no había llamas junto con los demás soldados verdes y cafés. Al llegar, Luis comunicó a todos que el escudo que protegía al planeta entero ya estaba funcionando nuevamente.
—¡El escudo ya funciona! —gritó Jetsu con dolor.
Al escuchar esa noticia, los soldados verdes y cafés se emocionaron.
Minutos más tarde, los pobladores empezaron a salir poco a poco del búnker para ayudar a los soldados caídos en la superficie y para apaciguar las llamas. Yo también deseaba ayudarlos, pero solo pensaba en el estado de Vera.
Me comuniqué con Sahara para saber sobre Vera. Ella me dijo que estaba bien, que ya habían parado el sangrado y que seguía dormida. También me dijo que habían decidido permanecer en el pequeño hospital del búnker para no comprometer su salud al trasladarla a otro sitio. No lo harían hasta que estuviera más estable.




Capítulo 12: 

Vera

Guiro, Jetsu y yo llegamos a la entrada del túnel que nos llevaría hacia el búnker. Sahara ya estaba esperándonos en ese lugar. Seguíamos en oscuridad.
Ingresamos al túnel y empezamos a caminar por un pasillo largo. Mientras caminábamos, Sahara nos dijo que Cano tuvo que amputar parte del brazo de Vera. La espada había separado casi en su totalidad la mano de su brazo. Sahara explicó que la espada contenía una especie de veneno que mataba las células de lo que rozaba, éste se expandía e invadía los tejidos lentamente. Cano no tuvo más remedio que amputar la mano para que el veneno no se extendiera en todo su brazo. En cuanto a la pierna, Sahara mencionó que si pudo ser rescatada. El veneno fue extraído rápidamente y no pudo avanzar más allá de la herida. Cano y parte de su equipo se hicieron cargo de su operación.
Otra parte del equipo médico salió a la superficie para ayudar a todos los soldados heridos. Ellos se harían cargo de llevarlos al hospital central, el cual seguía en pie después de la batalla.
Llegamos a la sala de operaciones dentro del bunker. Vera era operada en un pequeño lugar improvisado con los aparatos médicos más necesarios. Cano y algunos miembros de su equipo se encontraban detrás de una pared de cristal. Ella estaba recostada en una cama, con respirador artificial, inconsciente. Mientras esperábamos, una de las enfermeras se acercó a revisar las heridas de Jetsu y de Guiro.
Mas tarde Cano salió de la sala de operaciones, retiró su traje médico y luego se acercó a nosotros.
—Desafortunadamente tuvimos que amputar su mano derecha, un poco arriba de su muñeca —nos empezó a explicar—. La espada con la que cortaron el brazo y la pierna de Vera parecía que tenía una especie de veneno. Pude controlar la infección de su pierna, pero su mano venia prácticamente separada de su brazo. El veneno aniquiló millones de células, no fue posible unirla nuevamente.
—¿Pero va a estar bien? ¿No? Ya pasó el peligro —pregunté ansioso.
—Si, mi equipo está monitoreando su cuerpo nuevamente para descartar que el veneno se haya expandido. Si ya no quedan rastros, ella estará bien —nos explicó Cano.
Las últimas palabras de Cano, nos tranquilizó a todos.
Minutos más tarde, Cano confirmó con su equipo que ya no había más rastros del veneno. Ella sería trasladada a su habitación del complejo con todo el equipo médico de monitoreo. No era necesario trasladarla al hospital central, ella estaba estable, además, necesitaban el mayor espacio posible para atender a los soldados que se encontraban heridos de más gravedad.
Al enterarme de que Vera sería trasladada a su habitación del complejo, sugerí a Cano llevarla a casa de sus padres y ofrecí mi ayuda para cuidarla. Como los servicios médicos estaban saturados, él accedió de inmediato.
Todos los habitantes del planeta contribuían al cuidado de los soldados que habían luchado, aunque no fueran enfermeros o doctores, era parte de la solidaridad que la población tenía.
Después de que Vera fuera trasladada a casa de sus padres, me encargué de que tuviera lo necesario para que pudiera recuperarse. Con ayuda de unas enfermeras, Vera fue instalada en la habitación principal donde yo había estado durmiendo y colocaron equipo médico en uno de los burós para monitorear su recuperación.
Todo quedó listo en la habitación y después de que las enfermeras se marcharan, nos quedamos a solas ella y yo. Vera seguía inconsciente, estaba recostada en su cama con una bata ligera de tirantes que Sahara le puso. Me senté en un sillón al lado de su cama y recargué mi cabeza en el respaldo a esperar que ella abriera sus ojos.
Estaba tranquilo porque sabía que ella se recuperaría. Por otro lado, no dejaba de pensar en lo que la Larva Mayor había dicho sobre mi abuelo. Por muchos años mi abuelo ocultó la información sobre los Observadores, él dijo que cuando los quiso exponer, nadie le creyó. Era tan pequeño en ese entonces que no recordaba sobre eso, además nunca nadie volvió a tocar el tema. ¿Realmente había ocurrido así?
Empezaba a dudar de cada palabra que él me había dicho. Las Larvas parecían conocerlo incluso más que yo. Pero, aunque él hubiera mentido, seguía incrédulo. Mi abuelo no era capaz de hacer una cosa tan atroz, ¿con que motivo?
El cansancio me vencía, tenía ya muchos días sin dormir apropiadamente. Acerqué el pequeño sillón a la cama, puse mis brazos sobre el colchón y recargué mi cabeza sobre ellos. No pasó mucho tiempo cuando me quedé dormido.
Entre sueños, sentí como alguien tocaba mi cabello. Me desperté y me di cuenta de que Vera acariciaba mi cabeza con su mano izquierda.
Un poco somnoliento, erguí mi espalda y le sonreí al verla.
—¿Estamos a salvo? —me preguntó confundida.
Traté de recobrar la consciencia para poder responderle.
—Si Vera, el planeta Verde ya está a salvo —le respondí.
—¿Que les pasó a mi pierna y a mi brazo? —me preguntó un poco angustiada.
—¿No recuerdas lo que la Larva te hizo?
—No, creo que no lo recuerdo —me respondió—. Solo recuerdo haber sentido mucho dolor.
—La Larva Suprema encajó su espada en tu pierna y brazo —le dije—. Tu mano tuvo que ser amputada… Lo siento mucho.
Ella se quedó pensativa por unos segundos sin decir ni una sola palabra al respecto.
—¿Y cómo fue que ganamos? —preguntó—. Lo último que recuerdo es que miles de Larvas nos atacaron de nuevo.
Suspiré al saber que la respuesta que le daría no le iba a agradar.
—Durante nuestro regreso al planeta Verde —empecé a explicar—, me comuniqué con Miss Dorado y pedí su ayuda. Gracias a la intervención de su ejército pudimos derrotar a las Larvas.
—¿Miss Dorado? —me preguntó incrédula—. Ella no sería capaz de ayudarnos.
—Lo hizo —le respondí—. Gracias a eso seguimos aquí.
Vera se volvió a quedar en silencio. Parecía no haberle agradado saber que miss Dorado nos había salvado.
—Ella verá la manera de cobrar el favor —me dijo muy seria y con la mirada hacia abajo—, estoy muy segura de eso.
—Eso no te debería importar ahorita. Lo importante es que seguimos con vida y el planeta Verde sigue en pie.
Vera volteó a verme.
—Si, en eso tienes razón —me respondió más tranquila—. ¿Y cómo es que saliste del planeta Azul? ¿Te declararon inocente?
Después de esa pregunta, fui yo quien guardó silencio. Me daba vergüenza responderle. Ella me miraba fijamente esperando una respuesta.
—No Vera, escapé —le respondí apenado.
—¡¿Por qué hiciste eso?! —me preguntó alterada—. Los Observadores vendrán a buscarte. ¿Lo sabes verdad?
—Lo sé, pero no podía quedarme sin hacer nada.
Ella tomó mi mano y con afecto me dijo:
—Gracias.
Vera me miraba con ternura. Me incliné hacia ella y tomé su mano con fuerza.
—Vera —dije—, desde hace algún tiempo yo…
En ese momento tocaron a la puerta y enseguida ingresó Guiro.
—Hola —nos saludó—. Me da mucho gusto que ya estés despierta —le dijo directamente a Vera.
Solté su mano y me paré del sillón.
—Saldré para darles un momento —les dije.
—Gracias Sebastián —me respondió Guiro.
Salí de la casa y me senté en las escaleras de la entrada principal. Después de varios minutos Guiro salió de la casa.
—Solo he venido a despedirme —me dijo al acercarse.
—¿Te vas? —le respondí mientras me ponía de pie.
—Si, con todo lo que ha pasado prefiero estar en mi planeta.
—Entiendo y agradezco mucho lo que has hecho por ayudarnos.
—Vera y yo hemos sido amigos por mucho tiempo… se lo debía.
—Claro…
—Espero que todo salga bien contigo —me dijo.
Guiro se acercó y me dio un abrazo de despedida.
—Que tengas un buen regreso —le dije al separarnos.
—Gracias y… cuídala mucho ¿sí?
—Lo haré —le respondí.
—Sé que los colores del universo te darán suerte —me dijo.
No era la primera vez que escuchaba esa frase, supuse que significaba que me deseaba bien. Yo solo le sonreí y él me devolvió la sonrisa, después se fue.
Ingresé de nuevo a la casa. La habitación de Vera estaba a la derecha de la entrada principal, cuando entré la vi sentada en la cama.
—Vera ¿qué haces? —le pregunté sorprendido mientras corría hacia ella para ayudarle.
—Quería ver si era capaz de sentarme.
—Creo que todavía no es conveniente que te muevas mucho.
—No creo que no —me respondió con dolor mientras le ayudaba a recostarse.
Ese día más tarde, después de bañarme y curar mis heridas, volví a la habitación con Vera y me senté en el sillón a lado de su cama.
—Vera, había querido preguntarte ¿cómo fue que te enteraste de que yo asesiné a Suru?
Sabía que era una pregunta incómoda, tanto para ella como para mí, pero deseaba saberlo.
—Después de que su comunicado fuera enviado diciendo que renunciaba a su puesto y que regresaba a su planeta, no se supo nada de él durante algunas semanas —empezó a explicar—. Personas de su planeta y algunos de sus familiares empezaron a buscarlo. Se rastreó su nave y fue encontrada sin combustible cerca del sistema solar de su planeta de origen. Ellos intentaron establecer comunicación con su nave, pero no tuvieron respuesta entonces decidieron abordarla. Al ingresar a su nave vieron el cadáver de Suru y se dieron cuenta de que había sido asesinado. También vieron en el tablero de la nave una bomba que había sido configurada para que explotara, pero esa bomba estaba defectuosa y por eso no explotó. Después investigaron que había pasado en el planeta Tierra y cual había sido la razón de su salida sin anticipación. Al ver las grabaciones de su inesperado despegue, se dieron cuenta que segundos antes de que la nave tomara velocidad en la pista, un individuo de tu misma complexión y estatura salió de su nave. El que fueras tu quien tomó su puesto, te hizo el primer sospechoso de su asesinato. Después tu confesión lo reafirmó todo.
No sabía que responder ante eso, todas las pruebas me acusaban y ahora era un prófugo.
Vera me miraba con curiosidad, como si quisiera decirme algo más, pero no se atrevía.
—Sebastián —continuó después de un breve silencio—, tenemos que prepararnos mejor para tu juicio. Creo que existen muchas posibilidades de que salgas librado, solo tenemos que conseguir pruebas que puedan defenderte.
—Si estoy de acuerdo —le respondí seguro.
A Vera se le iluminó el rostro al escucharme decir esas palabras.
—Me da gusto que esta vez sí aceptes mi ayuda —me respondió.
En ese momento decidí serle totalmente honesto y contarle lo que mi abuelo me hizo hacer y lo que las Larvas me dijeron sobre él.
—Seré muy sincero —le dije con seguridad—. Creo saber quién estuvo detrás de todo esto.
—¿Quién? —me preguntó ansiosa.
Vera me miraba esperando una respuesta, pero antes de dársela, le expliqué:
—Por protocolo me llevaste a la Tierra a enfrentar mi juicio, dejando sin Guardián y sin ejército a este planeta. Algunos seres de la montaña que fueron rescatados decidieron quedarse en la ciudad y ser parte del equipo de Vinu. Ellos sabían el punto vulnerable en el que se encontraba el planeta Verde y de alguna manera supieron como desactivar el escudo. Las Larvas estaban afuera esperando su llamado. Todo fue planeado… por alguien…
—Y ¿de quién sospechas? —insistió.
—De la misma persona que me hizo asesinar a quien se suponía iba a ser el Guardián de la Tierra.
—¿Y quién es esa persona Sebastián? —preguntó impaciente.
Tomé unos segundos, volteé a verla y le dije:
—Mi abuelo.
—Pero ¿cómo es que él tiene que ver con los seres de la montaña y las Larvas? —me preguntó confundida.
—Mi abuelo ha estudiado el universo durante toda su vida —empecé a explicar—. Cuando era más joven, él contactó con los Observadores y pasó un tiempo en el planeta Rojo. Tiempo después, expuso sus hallazgos ante la organización gubernamental para la que trabajaba, pero ellos lo tacharon de loco, todos pensaron que estaba perdiendo la razón y nunca lo tomaron en serio, pero el continuó su investigación en silencio... Cuando la Tierra fue invadida por los Observadores y el caos se desató, empecé a creer en sus palabras. Mi madre fue capturada por el ejército Rojo y le pedí a mi abuelo que me contara todo sobre los Observadores. Me dijo que el planeta sería reconstruido y que habían seleccionado a un Guardián que protegería a la Tierra, pero que ese Guardián asesinaría al setenta y cinco por ciento de la población. Mi abuelo me contó su plan para sustituir a Suru, me convenció de asesinarlo con el anhelo de que, si yo lograba ser el Guardián, yo tendría el poder de salvar a mi madre y cambiar ese porcentaje, entonces seguí cada una de sus instrucciones. Mi abuelo es muy inteligente, él tiene acceso al sistema de los Observadores y sabe cómo manipularlo. Creó un perfil de mi en su sistema hace años sabiendo que todo esto pasaría —me detuve un momento y reflexioné—. Si fue capaz de entregar al planeta Verde a las Larvas, ya no creo que su propósito haya sido salvar a los pobladores de la Tierra…
—Pero, si su propósito no es salvar a la población de la Tierra, ¿entonces cuál es?
—Las Larvas dijeron algo de una tajada, realmente no sé cómo es que lo recompensarían por su ayuda. Mi abuelo siempre soñó con ver el Universo con sus propios ojos. Supongo que en algún momento logró tener contacto con las Larvas, así como lo hizo con los Observadores y quizás hizo un trato con ellas para que le dieran acceso a todo eso. A cambio mi abuelo tenía que entregarles este planeta.
—¿Y qué hay de los seres de la montaña? ¿Cómo es que pudo contactar con ellos?
—De eso no estoy seguro —le respondí—. La Larva Mayor solo me dijo que el trabajo de mi abuelo era sacarte a ti y al ejército de este planeta. El que tú tuvieras que llevarme a la Tierra para tener el juicio ante los Observadores, era la excusa perfecta… Mi abuelo sabía que yo sería descubierto, él estaba listo para ayudarme a salir de ahí antes de tener mi juicio y fue precisamente él quien me ayudó a escapar… Quería que yo me fuera con él y con mi madre muy lejos. Me dijo que tenía unos amigos que nos ayudarían a resguardarnos de los Observadores. Ahora sé que se refería a las Larvas…
Vera se quedó en silencio después de escucharme. Pasaron unos segundos, me volteó a ver y dijo:
—Siento mucho escucharte decir esto Sebastián. Sé lo importante que es tu abuelo para ti y sé que desearías que no fuera culpable. Pero la única forma de saberlo y de que se demuestre tu inocencia es que ese juicio se lleve a cabo. Solo así la verdad será expuesta.
—Lo sé…
—¿Cuándo planeas regresar? —me preguntó.
Bajé la mirada.
—No lo sé. Sé que debería irme pronto a afrontar el juicio y enfrentar a mi abuelo, pero no quiero irme todavía —le respondí mientras me paraba del pequeño sillón con la mirada hacia el suelo.
—¿Por qué? —preguntó Vera con curiosidad.
—Porque no quiero dejarte... Me necesitas —le contesté al levantar la mirada para verla.
—Hay mucha gente aquí que puede cuidar de mí —me respondió—. No debes preocuparte.
—Me gustaría ser yo quien te cuide —insistí.
—Pero… ¿Por qué? —preguntó nuevamente.
—Porque eres importante y quiero que estés bien.
Ella se sonrojó y agachó la mirada.
—No me mal interpretes —me dijo—. También me encantaría que te quedaras, pero el juicio para exponer a tu abuelo es importante. Sé que será difícil afrontarlo, pero solo así podrás ser libre.
—Si, tienes razón…
—Sebastián también había querido preguntar otra cosa —me dijo—. Si todo fue un engaño, tu perfil en el sistema ¿tampoco es real?
—La verdad es que no sé qué dice ese perfil. Para ser honesto ni si quiera sé navegar en el sistema de los Observadores —le respondí—. Lo que te puedo decir es que si soy ingeniero aeronáutico y también estuve en el ejercito por algún tiempo.
Hice una pausa y me senté en la cama junto a ella.
—Vera, la verdad es que no había nada especial en mi vida allá en la Tierra —le dije sincero—. No era un activista como tus padres o alguien que moviera masas para obtener algún beneficio en la sociedad. Yo solo era una persona que se preocupaba por sí mismo y porque mi negocio prosperara. Mi madre era la verdadera activista. Ella solía cocinar para algunas personas de la calle y lo hacía porque la comida en la Tierra era cada vez más escasa y costosa. Yo solo le ayudaba a repartirla, pero la verdad no lo hacía por ayudar a esas personas, lo hacía por protegerla. La vida en las calles era cada vez más peligrosa, sobre todo para las mujeres. No quería que ella se pusiera en riesgo…
Vera me escuchaba atenta y yo simplemente quería ser totalmente honesto con ella. Había ocultado quien realmente era por tanto tiempo y estaba cansado de mentirle.
—Sé que he dicho que hice todo esto por salvar la vida de las personas en la Tierra, pero la principal razón por la que me hice pasar por Guardián fue para salvarla a ella y a mi abuelo… Espero no decepcionarte por esta confesión…
Vera me miró y puso una pequeña sonrisa en su rostro.
—No importa lo que fuiste en el pasado Sebastián —me respondió—. Entiendo que la vida en la Tierra no era fácil. Lo importante es quién eres hoy.
Le devolví la sonrisa al escucharla.
—Ahora yo tengo una pregunta para ti —le dije—. Durante la batalla contra las Larvas noté que tus movimientos de ataque no parecían de un humano normal. Tu fuerza es superior y tu recuperación ha sido muy rápida. La Larva Mayor dijo que los Observadores traficaban con su especie, pero no entendí completamente a que se referían. Puedo intuir que sus células son consumidas de alguna manera por otras especies para beneficiarse de sus propiedades regeneradoras —hice una pausa y aunque dudaba en continuar, le pregunté—: ¿Tu consumes sus células para ser más fuerte y mantenerte joven?
Vera se sorprendió por mi pregunta y después de un breve suspiro, respondió:
—Sabía qué harías esa pregunta. Uno de los requisitos para convertirme en Guardiana, fue ponerme una vacuna que los Observadores me proporcionaron. Esa vacuna me ha ayudado a mantenerme sana, fuerte y con energía. Conforme pasaron los años me di cuenta de que no había envejecido desde entonces como los demás seres humanos que también habitan este planeta. En mi caso en particular he notado que cada día soy más fuerte y simplemente puedo hacer cosas que serían imposibles para una persona de sexo femenino que mide menos de un metro con sesenta y pesa cincuenta y cinco kilos. Puedo saltar muy alto, puedo cargar más peso, puedo correr más rápido. Mis huesos y mis músculos son más fuertes, aunque físicamente mi cuerpo no lo aparente. Y como ves, también sano mucho más rápido. Si un ser humano común vive doscientos años en promedio en el planeta Verde, quizás con la vacuna yo pudiera vivir incluso muchos más años.
Me sorprendí con su confesión.
—¿Sabes que contiene esa vacuna? —pregunté—. ¿Realmente son células provenientes de las Larvas? Ellas son muy fuertes y tienen la habilidad de regenerarse con facilidad.
—Si Sebastián, son células de Larvas —me respondió apenada—. Para mí fue un requisito ponerme esa vacuna para convertirme Guardiana de este planeta.
Vera estiró su brazo y me enseñó una marca justo en la fosa del codo. La marca tenía forma circular con un punto en medio.
En ese momento recordé que mi abuelo tenía esa misma marca en su brazo. Nunca le pregunté a que se debía, se la había visto desde pequeño y nunca le tomé importancia. Al ver la misma marca en Vera pude confirmar que mi abuelo también había hecho uso de esa vacuna en algún momento. Por eso se mantenía fuerte a pesar de su edad.
—¿Entonces es cierto que los Observadores trafican con las Larvas? —pregunté.
Me daba miedo escuchar su respuesta, me sorprendía que los Observadores utilizaran las células de Larvas para sacar un beneficio y también que ella accediera a ponérsela. Pero, no podía culparla, ser Guardiana fue su meta por muchos años, y rehusarse a ponerse esa vacuna simplemente la alejaría de ello.
—No —me respondió segura—. Hace algunos años, ellos capturaron a una Larva y de ella obtuvieron sus células, desde entonces han replicado la fórmula de la vacuna sin sacrificar a más Larvas.
Sentí alivio de escuchar esa respuesta y solo le sonreí. Permanecí en silencio por un momento hasta que éste fue interrumpido al escucharse que alguien tocó a la puerta principal.
—Está abierto —respondí con voz fuerte al pararme de la cama.
Sahara entró con prisa, estaba muy nerviosa.
—Sebastián —me dijo—, tienes que venir rápido al complejo. Los Observadores están solicitando una videollamada contigo de inmediato.
—¿Ahorita? —le pregunté consternado—. ¿Van a arrestarme?
—Explica lo sucedido Sebastián —dijo Vera al notar mi preocupación—. Estoy segura de que ellos van a escucharte.
—¿Tú crees? —pregunté nervioso—. Ellos nunca me han dejado hablar antes.
—Si las cosas pasaron como dices, estoy segura de que ellos van a querer escucharte.
Sus palabras me tranquilizaron por un segundo. Pero, no pude evitar ponerme nervioso por su inesperada solicitud.
Sahara y yo salimos de la casa y corrimos por las calles llenas de escombros. La visibilidad no era muy buena, seguíamos de noche y no todas las lámparas de la calle funcionaban. Llegamos al complejo, subimos hasta el último piso y entré a la sala de juntas, Sahara se quedó afuera.
—¿No vas a ingresar? —le pregunté.
—Ellos solo quieren hablar contigo, no conmigo —me dijo seriamente.
Sin decirle más, ingresé a la sala y ella cerró la puerta. Las luces de la sala bajaron su intensidad y las proyecciones de los Observadores aparecieron.
Uno de ellos empezó a hablar.
—Sebastián —dijo mi nombre—, has engañado, lastimado y asesinado para poder llegar hasta aquí —su discurso no había empezado nada bien—. Pero también, te engañaron, te manipularon y te traicionaron.
Sentí un poco de tranquilidad al escuchar lo último.
—Sebastián —continuó—, hemos investigado los hechos que te han llevado hasta el planeta Verde. Conocemos a tu abuelo Carlos desde hace muchos años y lo que él te dijo sobre nosotros es cierto. Él estuvo un tiempo en el planeta Rojo, le enseñamos nuestro idioma y le dimos acceso a nuestro sistema. Él es un ser muy inteligente y en poco tiempo entendió nuestra forma de operar, sin embargo, sus intenciones no se acoplaron con las nuestras, por eso lo mandamos de regreso a la Tierra.
Por lo menos lo que me contó mi abuelo sobre los Observadores y su estadía en el planeta Rojo había sido cierto. ¿Pero a que se referían los Observadores al decir que las intenciones de mi abuelo no se acoplaron a las suyas? Debía seguir escuchando.
—Sabemos que Carlos te manipuló para que asesinaras a Suru y tomaras su puesto. Creíste en él y seguiste sus instrucciones con el deseo de salvar a tu madre y a la población de la Tierra.
Darme cuenta de que los Observadores sabían por lo que había pasado, me dio calma.
—Lograste llegar hasta el planeta Verde —continuó—, aprendiste de su Guardiana y su equipo, de la población, de sus culturas y el respeto que existe entre las diferentes especies… Aunque tu crimen fue descubierto, tuviste el valor de regresar para ayudar a un planeta en peligro. Fuiste capaz de reunir a más ejércitos de otros planetas para que te apoyaran y rescataran al planeta Verde.
Me sentí muy alagado al escuchar sus palabras.
—Has actuado como un verdadero Guardián. Todo lo que has hecho hasta este momento ha sido con el propósito de dar una segunda oportunidad a los seres que se lo merecen. Por eso, te queremos recompensar de la misma manera y darte una segunda oportunidad a ti…
No podía creer lo que estaba ocurriendo. ¿En serio ellos habían perdonado mi crimen?
—Felicidades —continuó—, has sido elegido nuevamente como el Guardián del planeta Azul.
Estaba sorprendido por sus palabras, no podía estar más agradecido. Me sentí muy honrado por haberme elegido nuevamente a pesar de lo que había hecho.
Recibir esa noticia me llenó de emoción, pero mi felicidad no era completa, todavía quedaba saber que pasaría con mi abuelo.
—Agradezco sus palabras y la oportunidad que me dan —respondí—. Estoy seguro de que haré un gran trabajo… Con respecto a mi abuelo, Carlos, me gustaría saber qué pasará con él.
—Sebastián —dijo otro Observador—, tu abuelo ha sido encontrado como el autor intelectual del asesinato de Suru y de la invasión al planeta Verde. Él fue declarado culpable y ya fue capturado. Al ser tú el nuevo Guardián, tienes que acudir de inmediato al planeta Azul para que oficialmente tu abuelo sea trasladado a la cárcel Lunar del planeta Dorado.
Me dolió confirmarlo, pero si los Observadores habían encontrado culpable a mi abuelo, ya no había nada más que yo pudiera hacer para cambiar su destino.
—Saldré de inmediato al planeta Azul —respondí fríamente.
—Gracias Sebastián. Confiamos en qué harás un gran trabajo.
Las proyecciones se desvanecieron y las luces de la sala de juntas se encendieron.
Salí con una sensación agridulce de la sala de juntas. Mi abuelo realmente era culpable de todo. Era doloroso saber que una de las personas en las que más confiaba solo se había aprovechado de mí. Puso en riesgo mi vida y la de mi madre, ¿cómo se atrevió a tanto? Hizo que asesinara a un ser inocente y que engañara a personas buenas. Tenía que verlo y preguntarle por qué.
Sahara esperaba afuera, al verme salir tan consternado de la sala de juntas, se acercó de inmediato.
—¿Pasó algo malo Sebastián? —preguntó preocupada.
—Sahara, la verdad es que no sé cómo responder a esa pregunta.
Ella me miró confundida.
—¿Puedo intentar algo para poder entenderte mejor?
Solo asentí con la cabeza y en ese momento Sahara tomó mi brazo. De pronto empecé a ver todos los acontecimientos en mi cabeza desde la llegada de los Observadores a la Tierra hasta mi última reunión con ellos. Lo más raro fue experimentar todas las sensaciones al mismo tiempo. La angustia, felicidad, preocupación que esos sucesos me provocaron en su momento, los sentí de nuevo en menos de un minuto.
Ella soltó mi brazo y nos miramos por un momento. Traté de entender que había pasado.
—Ahora te entiendo mucho mejor —me dijo con tristeza—. Siento mucho lo de tu abuelo.
Sahara se había introducido en mis recuerdos para entender por lo que había pasado. Su tristeza parecía ser sincera, sin embargo, una pequeña sonrisa se asomó en su rostro.
—¿Por qué sonríes Sahara? —pregunté curioso.
—Sé que estás preocupado por tu abuelo —me dijo—, pero no puedo evitar sentirme feliz porque eres oficialmente el Guardián del planeta Azul.
Sahara se acercó a mí y me abrazó.
—No te detengo más —dijo al apartarse de mi—. Sé que necesitas regresar lo más pronto posible y también sé que no te iras sin despedirte de ella…
Caminé hacia el ascensor y al salir del complejo, corrí por las calles de la ciudad hasta llegar a casa.
Entré y me dirigí directamente a la habitación con Vera. Ella estaba sentada en el lado derecho de la cama, recargada en la cabecera. Al verme, me sonrió de inmediato. Caminé tranquilamente hacia ella, me senté en el sillón que estaba a lado y lo acerqué más a ella.
—¿Cómo te fue Sebastián? —me preguntó.
Traté de recobrar el aliento y serenamente le respondí:
—Los Observadores me han dado el puesto como Guardián del planeta Azul. Ya es oficial.
Su sonrisa no le cabía en el rostro.
—Muchas felicidades —me contestó emocionada—, me da mucho gusto saberlo. Sé que serás un gran Guardián.
—Si, estoy muy feliz por eso —le respondí.
—¿Te dijeron algo de tu abuelo? —me preguntó.
—Si. Los Observadores hicieron su investigación y lo encontraron culpable. Debo regresar lo más pronto posible a la Tierra para hacer oficial su traslado a la cárcel Lunar del planeta Dorado.
Vera dejó de sonreír y tomó mi mano.
—Siento mucho que haya sido encontrado culpable —me dijo—. Confiabas en él y es doloroso ser traicionado por alguien a quien amas.
—Realmente lo es…
Guardé silencio por un momento mientras veía a Vera sostener mi mano.
—Creo que ya es hora de que me marche —le dije al voltearla a ver.
—¿Te irás ya en este momento? —me preguntó sorprendida.
—Si, tengo que hacerlo, antes de que se vuelva más difícil…
Agachó la mirada y solo dijo que lo entendía.
—Vera, antes de irme…
Ella volteó nuevamente hacia mí.
—Quisiera decirte que…  —continué.
—¿Si? —me preguntó con voz suave.
Volteé a verla y ella me miró tiernamente.
—En estas últimas horas he sido muy honesto contigo, pero… —me detuve por un momento, respiré y continué—: pero hay algo que todavía no te he dicho.
—¿Qué pasa Sebastián?
—Estoy muy enamorado de ti —le dije sin titubear.
Ella guardó silencio, bajó la mirada y soltó mi mano.
Por fin me había atrevido a decirle lo que sentía y no reaccionó como yo esperaba. Al darme cuenta de que no diría nada, me levanté del sillón y caminé hacia la puerta.
—Sebastián —llamó mi nombre antes de que saliera de la habitación.
Detuve mis pasos y volteé a verla.
—Lamento mucho que tengas esos sentimientos hacia mí —me dijo con frialdad—. Nunca ha sido mi intención tener algo más que una amistad.
—Lo sé, pero no podía irme sin antes confesarlo —le respondí con una pequeña sonrisa.
Me dolía que mis sentimientos no fueran correspondidos. Pero debía decírselo antes de irme. No esperaba nada a cambio, solo quería ser honesto con ella.
Antes de salir de la habitación, ella llamó mi nombre nuevamente. Me detuve y volteé a verla. Ella me miró y guardó silencio por unos momentos.
—Sebastián —me dijo—, si te amo o no ¿acaso importaría? —me preguntó inesperadamente.
Permanecí en silencio. Su pregunta me había tomado por sorpresa.
—A mí me importaría —le respondí.
—Pero ¿por qué importaría si nada puede pasar entre nosotros?
No supe que responder a esa pregunta.
Vera se acercó con un poco de dificultad al borde de la cama y bajó sus piernas al piso. Di algunos pasos hacia ella, pero me detuve. Vera permaneció con la mirada hacia el suelo.
—Tu piensas que no te amo, pero no es así…
Sus palabras me pasmaron. ¿Ella sentía algo por mí?
Di unos pasos más hacia ella y dejé que continuara.
—Cuando íbamos camino al planeta Azul y tú estabas detenido, recuerdo que no podías hablar, entonces, yo te pedí que parpadearas si querías decirme algo, pero no lo hiciste…
Volteó a verme y yo me hinqué frente a ella para escucharla.
—En ese momento me di cuenta de que te amaba, porque me dolió mucho, mucho aquí —dijo mientras se tocaba el pecho.
Sostuve su mano y seguí escuchando atento sin apartar mi mirada de ella.
—Nunca nada me había dolido tanto. Nunca hubiese pensado que me fuera a doler el hecho de que no confiaras en mí. Y me dolió porque quería ayudarte y porque no quería dejarte solo. A pesar de que todo te culpaba, yo seguía confiando en ti…
Hizo una pausa y yo seguía asimilando sus palabras.
—En ese momento sentí miedo, como hacía mucho tiempo no lo sentía, tuve mucho miedo de perderte.
Me acerqué un poco más y acaricié su mejilla.
—Entonces —continuó—, fue que me di cuenta de lo importante que eres para mí.
Yo le sonreí y ella me miró apenada.
—No tenía idea —le respondí—. Ahora no sé qué decir.
—No es necesario que digas algo —me dijo serenamente.
Su confesión me hizo muy feliz, y ella tenía razón, no era necesario que dijera algo.
Vera y yo estábamos muy cerca, teníamos mucha confianza el uno en el otro y se sentía bien estar a su lado. Acaricié un poco su cabello y me fui acercando lentamente, cada vez un poco más. Nuestras frentes se tocaron, nuestras narices se rozaron y un segundo después, ya no había más distancia entre nuestros labios. Vera puso su mano en mi hombro y suavemente la subió a mi cuello. Sus labios eran muy suaves y su aroma era muy agradable, la sincronía entre nuestros labios era perfecta, lenta y sutil. Vera correspondía a mi beso y eso me hacía sentir muy bien.
Me acerqué un poco más hasta topar con la base de la cama. La tomé de las caderas y la acerqué lentamente hacia mí. Sus muslos abrazaron mis caderas y ella me tomó del cabello. Sus labios empezaron a moverse un poco más rápido y yo me acoplé a su ritmo. Mis manos subieron lentamente por su espalda hasta llegar a su cabello.
Después de algunos momentos, nuestros labios pararon y lentamente separamos nuestros rostros. Vera suspiró profundamente y al abrir los ojos, inevitablemente nos sonreímos.
De pronto, un ruido escandaloso se escuchó, algo había caído al suelo. Ambos nos separamos y miramos hacia la entrada de la habitación, Cano estaba ahí.
Al vernos, rápidamente salió de la habitación. Me puse de pie, caminé hacia la puerta y vi que lo que había ocasionado el ruido era un prototipo de prótesis de mano que Cano había traído. La tomé y la puse sobre la cama.
—Iré a hablar con él —le dije a Vera. Ella solo asintió con la cabeza.
Salí y Cano estaba parado de espaldas frente a la casa. Llegué hacia él y toqué su hombro.
—Lo siento Cano —fue lo primero que pude decirle. Disculparme era lo menos que podía hacer.
Cano se volteó hacia mí. Pude ver la molestia y decepción en su rostro.
—Solía pensar que era Guiro quien se había metido entre ella y yo, pero fuiste tu. Todo este tiempo has sido tú —me dijo con rabia.
Cano empezó a caminar y fui detrás de él.
—No planeé que pasara todo esto. Tienes que escucharme —le dije mientras trataba de detenerlo.
Cano volteó hacia mí y lanzó un fuerte golpe hacia mi rostro. Rápidamente detuve su puño con mi mano sin dificultad, eso provocó que se enfureciera mucho más. Solté su puño y siguió muy furioso. Se acercó un poco más y me lanzó otro golpe a la cara. Yo solo cerré los ojos y dejé que lo hiciera, dejé que me pegara. Me dio más golpes y yo caí al suelo, no hice nada para defenderme.
Al caer, se puso sobre mí y siguió golpeando mi rostro.
—¡Ya basta Cano! —gritó Vera desde la puerta principal de la casa.
Cano volteó a verla y paró los golpes. Se veía tan molesto, tan fuera de sí, jamás lo había visto actuar de esa manera.
Se paró de inmediato y antes de irse, volteó hacia mí y dijo:
—Solías llamarte mi amigo.
Después, se fue a prisa del lugar.
Yo me puse de pie lentamente y con dificultad. Mayormente los golpes habían sido en mi rostro así que los moretones no tardaban en aparecer.
Vera trató de acercarse a mí para ayudarme, pero le dije que no se moviera. Me acerqué a ella y sin decir nada, la tomé en mis brazos y la llevé a su cama.
—¿Por qué no te defendiste? —me preguntó.
—Él tenía que sacar su coraje de algún modo —le respondí—. Además, no quería lastimarlo más.
Ayudé a Vera a recostarse y tapé sus piernas con una manta.
—Gracias Sebastián —me dijo con calidez.
Me alejé un poco de ella y guardé silencio por un momento.
—Creo que no es buena idea que permanezca aquí en la casa contigo. Tengo que arreglar las cosas con él antes de irme —le dije muy serio.
Nos quedamos en silencio. No podía dejar de pensar en la rabia que vi en los ojos de Cano.
—Él fue mi amigo desde el primer día —continué—, no puedo hacerle esto… Ve lo que hizo por ti —comenté mientras señalaba la prótesis—. Él no se lo merece.
Ella me miraba y yo solo deseaba abrazarla, pero no era correcto, debía hacer las paces con Cano.
Salí de casa y lo busqué. Llegué hasta el rio y a lo lejos vi que Cano estaba sentado en una de las bancas en la orilla.
Caminé hacia él y al llegar me senté a su lado. El gran planeta que bloqueaba al sol, poco a poco se fue moviendo hasta permitir que la luz solar llegara nuevamente al planeta Verde. La ciudad se empezó a iluminar pausadamente. El brillo empezó a encandilar mis ojos, volteé hacia un lado y vi que los pobladores se empezaron a reunir en la orilla del rio para ver los rayos solares.
—Lamento haberte golpeado —me dijo inesperadamente—. Perdí el control.
—No, en realidad quien tiene que disculparse soy yo —le respondí mientras volteaba a verlo.
Él sonrió y respondió:
—Mejor acordemos estar a mano.
Le devolví la sonrisa y entonces estiré mi mano.
—Me parece justo.
Estiró su mano también y me dio un fuerte apretón. Así, de la nada, las cosas entre él y yo se resolvieron.
Ambos volteamos nuevamente a ver la luz que venía del otro lado del rio. Los rayos solares hacían destellar le flujo del agua cálida.
—¿La amas? —me preguntó inesperadamente.
No me esperaba esa pregunta. Yo volteé a verlo y solo asentí con la cabeza.
—He visto como se miran —continuó—, como se ríen, como comparten cosas que aprendieron en la Tierra. Ustedes se entienden con tan solo una mirada. Me duele admitirlo, pero eso nunca pasó conmigo...
Cano se veía afligido, se dio cuenta de que Vera no correspondía al mismo sentimiento. Su esperanza se esfumó por completo.
—Dentro de mi sabía que ella no me amaba de la misma forma, pero no quería aceptarlo. Hace más sentido que ustedes estén juntos a que ella y yo lo estemos.
Sus palabras me sorprendieron de verdad. De alguna manera, después de lo que había pasado, entendió que ella nunca lo vería de la misma forma. Yo solo esperaba que su dolor sanara pronto.
—Creo que estuve obsesionado por muchos años con una idea. Pero ya es tiempo de que la deje ir…
Se veía sereno, en paz consigo mismo. Ya no era el mismo Cano furioso que me atacó a golpes minutos atrás. Al parecer la luz del sol le dio claridad a sus pensamientos.
—Hubiera preferido que lo hablaras conmigo en vez de ocultarlo —me dijo—, pero creo que eso ya no importa. Yo solo quiero decir que por mí no habría ningún problema si ustedes dos deciden estar juntos.
Volteé a ver el sol nuevamente por unos segundos, sentía como su luz iluminaba mi rostro y al mismo tiempo me daba de su calor.
Volteé a verlo.
—Lamento mucho habértelo ocultado y agradezco tus palabras —le respondí—. Y sobre estar juntos… creo que simplemente no es posible, eso no ocurrirá. Yo me iré y ella se quedará…
—Lo sé, pero confío en que encontrarán la manera.
—No estoy seguro de eso —le respondí mientras agachaba la mirada.
Cano y yo guardamos silencio por algunos segundos. Después volteó a verme y dijo:
—Casi lo olvidaba, muchas felicidades por tu puesto como Guardián del planeta Azul. Me da gusto que lo hayas obtenido y que ya no tengas que enfrentar ningún juicio.
Le agradecí con una sonrisa.
Después de ver el amanecer, algunos pobladores se empezaron a retirar poco a poco y algunos otros se acercaron a nosotros. La gente sabía lo que había pasado conmigo, sobre el crimen que había cometido, las razones por las que lo había hecho y sabían que había regresado escapando de mi juicio con el propósito de ayudarles. Ellos estaban al tanto de que los Observadores me habían dado una segunda oportunidad y que había obtenido el puesto como Guardián del Planeta Azul. También sabían que, en el trayecto hacia el planeta Verde, fui yo quien solicitó la ayuda del planeta Dorado y que, gracias a ello, el planeta Verde se había salvado. Por todo eso, ellos no dudaban en acercarse a mí y agradecer por contribuir para que el planeta no fuera exterminado. También agradecían a Cano por su labor como médico.
A pesar de que hubo muchos caídos durante la guerra contra las Larvas, las personas tenían la mejor actitud y se mostraban muy solidarias. Algunos se sentían curiosos por saber de la invasión y del por qué había pasado. Me preguntaban cosas sobre las Larvas, sobre la traición de los seres de la montaña y un montón de preguntas que simplemente no quería responder. También me preguntaban por el estado de salud de Vera y si ella seguiría como la Guardiana después de la guerra. Yo solo les decía que ella estaba bien, que se estaba recuperando.
Jetsu llegó inesperadamente con nosotros.
—Hola Jetsu. ¿Cómo va todo? ¿Ya te sientes mejor? —le pregunté.
—Si, ya me siento mejor —nos respondió.
Parecía que Jetsu se había recuperado muy rápido de sus heridas.
—Tristemente hubo muchos descensos —continuó—. A pesar de todo, la gente conserva el buen ánimo y han puesto en marcha el plan de reconstrucción en la parte de la ciudad que fue destruida.
—Si, a mí también me ha sorprendido la fortaleza que tiene la población —comenté.
—Si, son seres muy nobles —añadió Cano.
—Hablando de personas nobles —intervino Jetsu—, escuché que has quedado libre de juicio y ya eres oficialmente el nuevo Guardián del planeta Azul.
—Así es señor —le respondí con gusto.
—Me da gusto muchacho, te felicito —me dijo al poner su mano en mi hombro—. Vengan, acompáñenme —nos dijo a ambos.
Era un poco extraño que Jetsu nos invitara a caminar. Cano y yo nos paramos de la banca y caminamos rumbo hacia la explanada del complejo.
Al llegar, me di cuenta de que parte de la población se encontraban ahí. En el momento en que nosotros nos acercamos, todos ellos voltearon a vernos. En ese lugar también se encontraba Vera sentada en una silla con el resto de su equipo. ¿Cómo fue que llegó hasta ese lugar tan rápido? Sahara estaba al frente de todos ellos. Cano y Jetsu caminaron hacia Vera y Sahara me pidió que me colocara a su lado.
Al acercarme, ella empezó a decir unas palabras.
—Todas las personas del planeta Verde sabemos que, gracias a tus acciones, seguimos con vida —dijo con voz muy fuerte, dirigiéndose a mi—. Por eso, todos te queremos dar las gracias, Sebastián. Y siguiendo una tradición de tu planeta, te queremos dar un fuerte aplauso.
Todas las personas empezaron a aplaudir. Para mí fue una gran sorpresa encontrarme con gran parte de la población. Me tomó algunos segundos entender lo que estaba pasando en ese momento, en ese lugar. Todos se habían reunido ahí para darme las gracias y despedirme.
Varias personas se acercaron a mí y me abrazaron, no dudé en corresponder a sus abrazos. Fue muy agradable sentir el cariño y agradecimiento por parte de todos ellos.
Sahara se acercó y me pidió que diera unas palabras para todas las personas. Yo me puse muy nervioso y solo esperaba que mi voz no se quebrara.
—Yo solo quiero decir que no deben agradecerme nada. Yo lo hice porque todos ustedes me hicieron sentir bienvenido cuando llegué. Yo me enamoré de este planeta y de toda su gente —en ese momento, mi mirada se cruzó con la de Vera por un segundo—. No podía permitir que este planeta fuera exterminado y que ustedes dejaran de existir. Pero no lo hice solo, gracias al ejército Café y a su Guardián Guiro, al ejército Dorado y a su Guardiana. Pero sobre todo gracias al ejército Verde, a Jetsu y a Vera, por defender este planeta desde el inicio. A Sahara por cuidar de mi desde el planeta Azul hasta llegar acá y seguir cuidando de ustedes. A Sarut por cuidar de la vida silvestre. A Vinu, a Luis y su equipo por recobrar el buen funcionamiento del escudo. A Cano por curar y preocuparse por todos los heridos… Sé que Jetsu me odiará por lo que haré, pero me gustaría que todo el equipo pasara al frente, aquí conmigo.
Todo el equipo principal del planeta Verde caminó hacia enfrente. Vera seguía en recuperación, tenía una herida muy fuerte en la pierna y había perdido su mano. Usaba algunos vendajes para proteger sus heridas. Ella trató de levantarse de su silla, pero era notable que le resultaba difícil. Me acerqué a ella de inmediato y la cargué entre mis brazos para llevarla al frente. La bajé y ella se apoyó en mi hombro.
—También debemos dar las gracias a todos ustedes —continué—, por ser una gran población y cuidarse los unos a los otros…
Todos se emocionaron con esas palabras.
—Me gustaría también aprovechar esta oportunidad para despedirme. Cómo ustedes saben, vine aquí con el propósito de aprender. Afortunadamente pude hacerlo del mejor planeta y de sus pobladores, del mejor equipo y, sobre todo, de la mejor Guardiana. Nunca las palabras serán suficientes para demostrar todo mi agradecimiento y amor que siento por este planeta y por su gente. De verdad muchas gracias y los extrañaré mucho.
Uno de los pobladores dio unos pasos al frente y pidió la palabra, la cual, le fue otorgada.
—Me gustaría hablar por todos los pobladores de este planeta —empezó a decir—. Es cierto lo que dices, nunca las palabras serán suficientes, pero con tus actos nos lo has demostrado. Nosotros somos los que te tenemos que agradecer tu valentía de regresar y buscar los medios para protegernos. Siempre estaremos agradecidos por salvar el hogar que Vera y su equipo nos han dado. ¡Gracias!
Las personas se inclinaron hacia enfrente como gesto de respeto y agradecimiento, yo hice lo mismo hacia ellas. Después los pobladores empezaron a pedir que Vera también diera unas palabras.
Vera solo sonrió. Las personas guardaron silencio en espera por sus palabras con mucha emoción. Ella estaba mi lado, podía escuchar como respiraba profundamente, pero permanecía callada con la mirada hacia el suelo. Yo la miré y ella volteó a verme, en ese momento pude ver como sus ojos se hacían agua.
Entendí que no era que ella no encontrara las palabras, en el preciso momento en el que ella dijera algo, rompería en llanto. La acerqué a mí y le di un abrazo. Todas las personas entendieron que Vera estaba muy sensible en ese momento.
Los pobladores empezaron a gritar su nombre como un gesto de motivación. Segundos más tarde Vera y yo nos separamos, limpió sus ojos y miró nuevamente a la gente con una gran sonrisa.
—Esta tarde ha sido muy emotiva —empezó a decir Vera a la población—. Lamento mucho el no haber sido capaz de preservar la vida de todos. Nuestras familias ahora estarán incompletas, pero debemos encontrar la fortaleza en nosotros mismos y en los seres que seguimos aquí. Debemos de agradecer a aquellos que lucharon por nosotros y a aquellos cuya presencia se encuentra ahora en esas estrellas que nos iluminarán todas las noches. Ustedes me dan la fortaleza para seguir creyendo que la bondad debe triunfar sobre la maldad. Y a pesar de que mi cuerpo ya no está completo, ustedes pueden seguir contando conmigo como su Guardiana.
La gente se motivó mucho con sus palabras, ella amaba a su pueblo y todo su pueblo a ella. En el momento en el que Vera terminó de hablar, muchas personas se acercaron a nosotros y nos dieron cálidos abrazos. Traté de no alejarme mucho de Vera, ella todavía estaba un poco sensible por sus heridas y quería asegurarme de que no la lastimaran. Yo sabía que la gente no lo haría a propósito, pero era tan grande la emoción, que era probable que alguien no midiera su entusiasmo hacia ella.
Algunas nubes cubrieron el sol y la luz que había estado ausente por tantos días se desvaneció nuevamente por algunos momentos. La madre de Cano se acercó y nos llevó a la orilla del rio.
Algunas personas estaban sentadas en el suelo a la orilla del rio. Al vernos llegar, empezaron a tocar una melodía tranquila con sus flautas. El agua del rio empezó a iluminarse desde el fondo. Vera me dijo que la luz provenía de unos peses de escamas bioluminiscentes, la melodía de las flautas los llamaban a la superficie.
Cientos de peses emergieron y el rio se iluminó por completo. Vera me dijo que era una tradición proveniente del planeta Pame para despedir a los seres que ya no estaban a nuestro lado. Cada pez representaba a cada alma. Era una bella manera de decir adiós.
Vera me miró y suspiró delicadamente. Me abrazó fuerte, puso su cabeza en mi pecho y la abracé sin deseos de separarme de ella.
Contemplamos la belleza del rio junto a los demás pobladores. La melodía sonaba pacíficamente, tranquilizaba y daba paz a todos los presentes.
Las nubes empezaron a disiparse y los rayos del sol salieron nuevamente. La melodía paró y los peses se sumergieron nuevamente.
Volteé hacia Vera y la contemplé, ella me miró confundida y me preguntó si pasaba algo. Yo solo le sonreí. Quería grabar su rostro en mi mente. Tomé su mano y le di mi reloj. Ese reloj era importante para mí, me lo dio mi padre cuando cumplí quince años, había permanecido en mi muñeca más de la mitad de mi vida. Vera lo tomó y me agradeció. Volví a tomar el reloj y lo coloqué en su muñeca.
—Para que no me olvides —le dije.
—No es necesario un reloj para recordarte —me dijo—. Pero lo cuidaré como un tesoro.
Ese fue mi último día en el planeta Verde. Me despedí de la población y del equipo. No debía prolongar más mi regreso, tenía que llegar al Planeta Azul a enfrentar a mi abuelo.
Mi nave fue colocada en la plataforma de la azotea del complejo. Al llegar a la plataforma recordé el preciso momento en el que había llegado por primera vez al planeta Verde. Aterrado por llegar a ese lugar desconocido, usurpando el lugar de alguien a quien había asesinado. Estar allá arriba también me recordó la sensación de calma que la naturaleza me dio ese día. El aire fresco y ver las aves pasar, me hicieron tener la valentía para enfrentar lo que viniera. Pensaba en el camino que había recorrido y en todo lo que había aprendido. Ya solo me debía preocupar por apreciar y disfrutar la belleza natural y verde que había alrededor.
Parte de la población permaneció en la explanada de la superficie para ver mi despegue. Ver a todos reunidos en ese lugar para despedirse de mí, hacía que marcharme fuera más difícil, todos ellos se habían convertido en mi familia.
Era muy difícil decir adiós a todas esas personas que me habían hecho crecer tanto y que me habían enseñado tantas cosas, todas esas personas cambiaron mi vida e hicieron que la viera de una manera totalmente diferente.
No quería extender más mi despedida, cada segundo que pasaba lo hacía más difícil. Subí de inmediato a la nave. Ésta ya estaba encendida, tomé asiento y configuré la ruta hacia el planeta Azul.
La nave empezó a ascender, desde arriba, a través del cristal, me volví a despedir de todas las personas, entre todos ellos, de Vera. No sabía si la volvería a ver, pero quería confiar en que así sería. De lo que si estaba seguro era de que la amaba y que extrañaría pasar todos los días a su lado.
Mi nave despegó y rápidamente atravesamos la atmósfera del planeta Verde. No había vuelta atrás, debía seguir mi camino de regreso.




Capítulo 13: 

Azul

No hubo ningún percance en mi regreso al planeta Azul. El tiempo que pasé en esa nave, solo ocasionó que las preguntas que tenía por hacerle a mi abuelo incrementaran.
Después de atravesar la atmosfera, me encontré con un planeta de cielo azul y no gris. Descendí un poco más hasta estar cerca de la superficie. Los destellos del reflejo del sol sobre el Atlántico iluminaban el océano, parecía como si millones de estrellas fugaces avanzaban junto a mí.
Dirigí mi nave hacia el complejo central en Houston. Al aterrizar, el coronel Oliver esperaba por mí en la pista. Luego de un cálido saludo, me llevó hasta donde tenían detenido a mi abuelo.
Entramos a una sala de conferencias y mi abuelo estaba sentado frente a una mesa cuadrada con los ojos y boca cubiertos. No me agradó verlo así. Alrededor de él había cinco soldados, uno de ellos no portaba casco, era un humano. Se acercó de inmediato al verme y estiró su mano para saludarme. El coronel Oliver nos presentó, me dijo que él era un Observador y que tenía todas las pruebas que delataban a mi abuelo.
¡Un Observador! Uno de carne y hueso, un humano. Estaba pasmado, no creí que conocería a un Observador, no tan rápido ni en persona. Estaba impactado, sin embargo, debía concentrarme en la situación de mi abuelo.
Las siluetas sombrías de los demás Observadores se alcanzaban a ver al fondo de la sala, no se les veía el rostro. Ese Observador se llamada Theo, no sabía si ese era su nombre real o si tenía apellidos, solo me dijo que lo llamara con ese nombre. Él, el coronel Oliver y yo nos sentamos en la misma mesa que mi abuelo, yo quedé frente a él.
El motivo de esa reunión era revisar las pruebas y dar mi autorización para que fuera trasladado a la cárcel lunar del planeta Dorado. Antes de su traslado, debía preguntarle muchas cosas, entonces ordené a uno de los soldados que descubriera su boca y ojos.
—Sebastián —llamó mi nombre al verme.
Lo miré con tristeza y desaprobación, no podía permitirme a mí mismo verlo como mi abuelo.
—Me engañaste —le respondí al tratar de ocultar mi congoja.
—Lo siento mucho, hijo. Tenía que hacerlo —me respondió sin tratar de negarlo.
Él se veía diferente. Ya no se veía como ese ser bondadoso que quería ayudar a la población. Era otro hombre, uno totalmente desconocido para mí.
—Sé de tu acuerdo con las Larvas —le dije—. Sé que solo me enviaste al planeta Verde para sacar a su Guardián y a su ejército.
Parecía indiferente ante mis palabras.
—Me hiciste matar a un ser inocente —continué—. Me diste una bomba que no explotaría y así, cuando la nave de Suru fuera encontrada, todos descubrirían que había sido asesinado. De la primera persona que sospecharían sería de mi por haber tomado su puesto.
Agachó la mirada, no era capaz de responder mi acusación. Aunque me costaba creerlo, su actitud me confirmó una vez más su culpabilidad.
—Cuando me trajeron a la Tierra y fui entregado al ejército Rojo, tú estabas listo para huir…
Siguió en silencio y con la mirada hacia el piso. Ni siquiera trataba de negar mis acusaciones.
—Lo que hiciste fue demasiado grave —continué—. Entregaste a un planeta entero para que fuera destruido. Muchos seres murieron por ello, y… casi yo muero.
Él volteó a verme.
—Fue tu decisión regresar a ese planeta —me respondió altanero.
—Ese no es el punto abuelo —le respondí al dar un golpe en la mesa, su comentario me había molestado—. ¡El punto es que cometiste un crimen y me gustaría saber por qué!
Respiró lento y profundo. Parecía que meditaba su respuesta.
—Tú crees que haces lo correcto, pero no es así —me dijo molesto—. Los Observadores son unos corruptos, matarán a millones de seres para su propio beneficio. Ellos creen ser Dios y se sienten con el derecho de decidir el futuro de las personas, pero ¿por qué deben ser ellos quienes deciden que es bueno y que es malo? ¿Por qué se creen con el poder de decidir sobre quién vive y quién muere?
Theo no dijo nada al respecto.
—Te equivocas, ellos no lo deciden. ¡Eso lo decidiré yo! —le respondí con determinación—. Ahora dime, ¿por qué lo hiciste?
Se sorprendió al escucharme y permaneció en silencio por algunos segundos. Nunca le había alzado la voz y siempre lo había tratado con respeto. Pero eso había cambiado, él se había convertido en un criminal y no podía darle el mismo trato de antes.
Yo estaba desesperado por que me diera respuestas. Me paré del asiento y me acerqué a él, lo volteé hacia mí y lo tomé del cuello de su camisa.
—¿Por qué lo hiciste? —insistí.
Tomó un suspiro y sin rodeos me respondió:
—Yo solía ser un Observador, Sebastián.
Solté su camisa y di unos pasos hacia atrás. Volteé a ver a Theo y él solo asintió con la cabeza.
—¿Que? —pregunté sorprendido.
Recobró la postura y se acomodó en su silla.
—Te conté que logré contactarme con ellos y pasé algunos meses en su planeta —empezó a decir—, pero lo que no te conté fue que ellos me mandaron al exilio sin ninguna explicación. Entregar uno de sus planetas a las Larvas era lo menos que podía hacer para vengarme.
En ese momento miré hacia las siluetas de los Observadores y después a Theo nuevamente.
—Sebastián, él miente —me respondió Theo—. Carlos ha dicho la verdad sobre cómo nos contactamos con él, pero se le mandó al exilio por traición. El colaboró con las Larvas mientras era un Observador. Descubrimos sus negocios y decidimos que era mejor mandarlo de vuelta a la Tierra.
—Eso es falso —interrumpió mi abuelo—. Las Larvas son unas victimas más de los Observadores.
Definitivamente ya no podía creer ni una sola palabra que saliera de él.
—¿Cómo evitó ser observado todo esté tiempo? —pregunté a Theo—. De haber sido así, su plan hubiera sido descubierto, ¿no?
—Carlos manipuló nuestro sistema y el sistema de la Tierra —respondió Theo.
—¿A qué te refieres?
—Cuando tu padre murió —intervino uno de los Observadores—, él manipuló el sistema de la Tierra para hacerse pasar por tu padre. En el sistema de la Tierra quien realmente aparece como muerto es él, no tu padre. Tú abuelo tomó su identidad. De la misma forma manipuló nuestro sistema y se hizo pasar por muerto, por eso ya no fue observado. La manera en la que nosotros observamos es por medio de cámaras, documentos, infiltrados, registros. Cada gobierno en la Tierra tenía registro de sus habitantes y nosotros teníamos acceso a eso. Tu abuelo fue un paso más allá y logró seguir teniendo acceso a nuestro sistema aun cuando ya no era un Observador. Tuvo acceso ilimitado a nuestra información por muchos años al hacerse pasar por uno más de nuestros ingenieros.
Estaba sorprendido, mi abuelo realmente había aprovechado su inteligencia para manipular todo a su conveniencia.
—Gracias por la aclaración —respondí a los Observadores. Me volví a mi abuelo y continué—: Entonces todo fue parte de una venganza. Entiendo cómo llegaste al planeta Rojo y que fue durante tu estadía que conociste a las Larvas. Ahora dime, ¿cómo fue que contactaste a los seres de la montaña para que ayudaran a desactivar el escudo del planeta Verde?
Mi abuelo lanzó una sonrisa burlona ante mi pregunta.
—Ellos fueron ignorados por mucho tiempo —me respondió—. En el momento en el que las Larvas y yo les dimos nuestra atención, acudieron a nuestro llamado sin dudarlo. Les dijimos nuestro plan y sabían que el planeta sería invadido. Solo algunos quisieron cooperar. Se quedaron en la ciudad, fueron asignados a trabajar con Vinu y aprendieron como desactivar el escudo. Parte del acuerdo era que serían rescatados antes de que el planeta explotara.
—Eso seres serán detenidos y trasladados a la cárcel Lunar del planeta Dorado al igual que tú —le respondí.
Mi abuelo no pudo ocultar su sorpresa al escucharme decir que sería trasladado a la cárcel.
—Es cierto que me he equivocado Sebastián —me dijo con tristeza—, pero debes creerme cuando te digo que nunca quise hacerte daño, ni a ti ni a tu madre…
No pude evitar sentir un desgarre en mi pecho ante esas palabras. Lo miré una vez más con atención, parecía ser de nuevo él.
De inmediato, Theo se puso de pie y se acercó a mi abuelo, volteó a verme y dijo que si no había más preguntas entonces llevarían a mi abuelo a la nave que lo trasladaría a la cárcel Lunar.
Me dolía ser yo quien confirmara su culpabilidad y que fuera yo quien tuviera que dar la autorización para que fuera llevado a la cárcel. Al final de todo era mi abuelo, alguien a quien solía conocer.
Aun teniendo las pruebas de su culpabilidad y de sentirme decidido a enviarlo a la cárcel con toda frialdad, había una parte de mí que no deseaba hacerlo. Quería correr a todos de esa habitación y estar a solas con él. Él fue mi abuelo antes que un criminal, yo solo quería abrazarlo una vez más. Sin embargo, mostrar esa debilidad ante los Observadores no era una opción, entonces di la orden de que se llevaran a mi abuelo.
Theo lo tomó del brazo e hizo que se pusiera de pie. Los demás soldados se acercaron y caminaron hacia la salida de esa habitación.
Antes de salir, mi abuelo volteó hacia mí y me sonrió.
—Sé que serás un gran Guardián —me dijo.
Esa fue nuestra despedida.
Desde la muerte de mi padre, mi abuelo y yo nos hicimos más cercanos. Cuando mi padre murió, yo tenía diecisiete años, en aquel entonces yo era un imbécil. No me importaba nada más que yo mismo.
Fue poco antes de su muerte que a mi padre se le ocurrió la idea de donar comida a los indigentes. La situación no era la mejor para esas personas, pero no era algo que a mí me interesara en ese momento. Mi padre me quiso incluir en esa actividad junto con mi madre, pero solo los ignoré, nunca me involucré.
Un día mi padre tuvo un accidente en su trabajo y se lastimó una de sus piernas, no podía moverse con facilidad. Aun así, no dejó de ir a dar comida a esas personas.
Un día el dolor era tan insoportable que me pidió llevar la comida, no quería que mi madre fuera sola porque era muy peligroso, la ciudad no era segura. Solo le dije que tenía mucha tarea y me encerré en mi cuarto. Mi padre acudió solo, tuvo que soportar el dolor de su herida. Al llegar a la estación, una de esas personas no respetó la fila como las demás y quiso arrebatar la comida a mi padre. Él se resistió, pero no pudo defenderse debido al dolor de su herida. El delincuente le disparó tres veces.
Las personas que diariamente iban por alimento y que apreciaban a mi padre, llamaron de inmediato a una ambulancia, pero mi padre no resistió y murió camino al hospital.
La muerte de mi padre nos cambió la vida. Mi madre y el tenían un matrimonio muy bonito, pero no pude verlo hasta después de su muerte. Desde ese momento mi abuelo se acercó más a nosotros, se convirtió en un pilar fundamental para mi madre y para mí. Su presencia nos ayudó a sobrepasar la ausencia de mi padre a pesar de que para él también era difícil. Había perdido a su único hijo, también sufría y a pesar de eso se mostró siempre fuerte.
Los últimos años solo fuimos nosotros tres, por eso resultaba tan difícil despedirme de él. Extrañaría los buenos momentos. Recordaría lo bueno que había vivido a su lado, la buena música, las tardes de partidos de fútbol, las noches en el taller. De ahora en adelante no pensaría en mi abuelo como un criminal, pensaría en alguien que había dejado este mundo y acompañaba a mi padre. Lo recordaría con amor, como el único abuelo que conocí, el que me enseñó a patear un balón de fútbol, el que me cuidaba cuando mis padres trabajaban, el que me acompañaba a la escuela por las mañanas cuando era niño. Lo recordaría como ese hombre que se fue haciendo pequeño con los años, ese hombre que cuidó de mi madre y de mi cuando papá se fue, ese ser que me enseñó a ser valiente y quien al final de todo contribuyó para que me convirtiera en el Guardián del planeta Azul.
No era satisfactorio encarcelar a alguien que había estado siempre en mi vida. No sabía si lo volvería a ver, y a pesar de todo, estaba seguro de que lo extrañaría.
Dudaba si había hecho lo correcto con mi abuelo, por lo menos en ese momento parecía ser la decisión más coherente, aun así, sabía que esa sensación agridulce permanecería por mucho tiempo. Sin embargo, no podía detenerme ahí, tenía que seguir adelante y buscar a la persona por la cual lo había arriesgado todo para llegar hasta ahí, mi madre.
Pedí ayuda al coronel Oliver para localizar la capsula de mi madre. Luego de que encontrara su ubicación exacta, acudimos a ese lugar.
Llegué hasta ella en compañía del coronel y uno de los médicos del ejército Rojo. Al llegar a su capsula noté que su etiqueta decía “Vivir”. Aunque eso ya no importaba me dio gusto saber que había sido seleccionada para vivir.
Desde afuera ella se veía en paz, tranquila en sueño profundo. El médico me ayudó a abrir su capsula y a despertarla. Mi madre abrió lentamente sus ojos y me miró. Le sonreí al verla, quería que me viera, que supiera quien era yo y que confiara que todo estaba bien. Ella dijo mi nombre de inmediato y me acerqué para sostenerla, estaba un poco débil. Le pregunté si podía caminar y asintió con la cabeza. Dio unos pasos fuera de la capsula y la abracé, la abracé muy fuerte.
Todo lo había hecho por ella. Estás a salvo, le dije. Ella no dejaba de abrazarme.  Acompañé a mi madre a una de las habitaciones del complejo para que descansara y se recuperara. Había estado un poco más del mes en esa capsula en sueño inducido, tenía que recuperar fuerzas.
Al estar a solas en esa habitación, le expliqué todo lo que había pasado desde su captura, lo que había hecho mi abuelo y sobre su traslado a la cárcel Lunar. Al contarle, mi madre se mostró muy dolida e incrédula. Creía conocer a mi abuelo al igual que yo.
También le conté sobre mi estadía en el planeta Verde y el propósito de haber ido a ese lugar, le conté sobre mi entrenamiento y todo lo que había aprendido en ese planeta. Le platiqué sobre su gente, sobre sus tradiciones, sobre los demás planetas que también formaban parte del régimen de los Observadores. Le expliqué sobre las Larvas y de la guerra que enfrenté en el planeta Verde en contra de ellas debido al acuerdo que hicieron con mi abuelo.
Le conté sobre Vera, sobre todas las aventuras que viví a su lado y lo que aprendí de ella. Mi madre solo me miraba con ternura y escuchaba atenta a lo que le decía de ella. No tardó ningún segundo en darse cuenta de mis sentimientos hacia Vera y yo no hice ningún esfuerzo por ocultarlo.
Le expliqué además sobre lo que pasaría con la Tierra la cual cambiaria su nombre a planeta Azul. También le dije sobre el nuevo régimen y la nueva vida que tendríamos.
Después del reencuentro con mi madre, pasaron algunos días y todavía no había tomado la decisión más importante, el futuro de las vidas de millones de personas.
Ese día más tarde me encontré con el coronel Oliver para platicar sobre el plan y la clasificación que habían hecho Suru en la población de la Tierra. Las personas estaban clasificadas en distintas categorías de acuerdo con su comportamiento. Las categorías iban desde personas bondadosas quienes sin importar sus circunstancias apoyaban a los seres de su alrededor. A la par estaban activistas que movían masas por un bien común, personas que luchaban por la igualdad y respeto en todas las comunidades. Después había varios grupos de personas que vivían su día a día sumergidos en el sistema capitalista que, aunque no se pudieran considerar como buenas o malas, no tenían un impacto positivo en el planeta. Al final estaban aquellos que habían cometido actos de maldad, algunos habían estado en alguna prisión de la Tierra, pero muchos otros jamás fueron enjuiciados y se hacían pasar por políticos buenos o empresarios generosos, pero realmente no lo eran. Esas personas hacían mal a los seres de su entorno y al planeta con plena consciencia en busca de un beneficio propio.
Mientras platicábamos, el coronel Oliver se detuvo y se acercó un poco más a mí.
—Señor —me dijo serio—, antes de su partida al planeta Verde le pregunté si seguiría con el mismo plan del señor Suru de terminar con el setenta y cinco por ciento de la población. Usted me respondió que no estaba seguro, pero que debía haber alguna razón por la cual se había decidido tan alto porcentaje y que quizás muchos merecían la muerte. Me gustaría saber ¿qué ha pensado sobre eso?
—Oliver, sé que Suru había elaborado ese plan porque consideraba a la mayoría de los seres humanos como egoístas y dañinos hacia su propia especie y hacia su propio hogar —empecé a explicar—. Suru tenía razón…
El coronel cambió su expresión drásticamente, de estar sereno pasó a una congoja tan pesada que se podía ver a metros de distancia.
—Pero —continué—, he decidido no quitarle la vida a nadie.
El coronel Oliver no pudo ocultar su emoción y una enorme sonrisa apareció en su rostro al escucharme.
—Señor, no lo puedo creer —me respondió animado—. Puedo preguntar ¿por qué ha decidido que todos vivan?
—La respuesta es muy sencilla —le respondí—. Durante mi estancia en el planeta Verde, entendí que la mayoría de los seres humanos hemos fallado por omisión, por falta de tiempo para dedicarnos a cuestiones sociales o medioambientales, por falta de información y por vivir inmersos en un sistema capitalista que nos agota y nos obliga a vivir en consumismo, que nos daña y perjudica a nuestro planeta. Si se nos enseña a vivir de otra manera podremos no solo preservar nuestro planeta, sino vivir vidas más felices.
—Entiendo señor, pero ¿qué pasará con las personas, que, de acuerdo con la clasificación, han cometido actos de maldad?
—Mi abuelo tenía razón en algo —respondí—. ¿Cómo decidir que es bueno y que es malo? Por eso vamos a empezar desde cero, todos, sin importar raza, género o si en el pasado fuimos buenos o malos. Al final, todos merecemos una segunda oportunidad, tal y como a mí me la dieron.
—Ya veo —respondió—. Y si alguien comete un delito ¿qué pasará con esa persona?
—Si alguien ocasiona algún acto de maldad con juicio pleno, entonces se evaluará su caso y conforme a ello se determinará un castigo dependiendo de la gravedad. Los castigos irán desde multas, perdida de la libertad en una prisión dentro del planeta Azul o su traslado a la cárcel Lunar del planeta Dorado.
—Entiendo —respondió el coronel—. Y ¿ha pensado en alguna fecha para despertar a la población?
—He decidido que sea dentro de dos años y será paulatino —empecé a explicar—. Ese tiempo servirá para dejar que la naturaleza y la vida salvaje se recupere. Que las estaciones vuelvan a su tiempo correspondiente y que el planeta recupere su temperatura. Con ayuda del ejército Rojo, construiremos ciudades más equitativas alrededor del planeta adaptadas para que cualquier ser vivo se sienta seguro e incluido. No habrá países, ni fronteras, ni muros, seremos un solo planeta. Seguiré los mismos lineamientos de las ciudades del planeta Verde, ciudades que respeten la naturaleza y al mismo tiempo se acople la tecnología. También seguiremos su mismo sistema económico, uno menos agresivo que el que teníamos antes. Tendremos una moneda que nos servirá solamente para adquirir nuestros alimentos y pagar por los recursos que consumimos. Todos recibiremos la misma educación, todos tendremos el mismo derecho de transporte, vestimenta y vivienda. Parte del ejército Rojo permanecerá durante un tiempo hasta que podamos formar un ejército sólido con nuestros pobladores. Y ya que lo formemos, la misma población del planeta Azul contribuirá para la recuperación de nuestro hogar. Tú me vas a ayudar con eso.
—Señor, yo estoy más que listo —respondió con alegría.
—Gracias Oliver —le contesté—. También quiero proponerte que seas parte de mi equipo como líder del ejército del planeta Azul.
—¡Claro que sí! —respondió de inmediato muy entusiasmado—. Será un honor trabajar con usted.             
Tener un ejército no significaba estar listo para la guerra, el ejército también funcionaría para estar al servicio de la población, ayudar con la construcción de las nuevas ciudades y como apoyo en la recuperación de nuestros ecosistemas.
—Además —continué—, quiero informarte que elegí a mi madre como la responsable de la población, puesto que ocupa Sahara en el planeta Verde. Ella tiene experiencia con las personas, es sensible, empática y compasiva. Sé que le gustará la idea. Entre los tres haremos un plan para despertar a la población en fases y ubicarlas en ciudades en la misma región en la que habitaban antes de la reconstrucción.
—Me gusta la idea Señor. ¿Ha pensado quienes serán las demás personas que formarán parte del equipo principal?
—En cuanto al resto del equipo como líder médico, líder de la fauna y flora, líder de la tecnología, por el momento los puestos serán ocupados por individuos del ejército Rojo. Cuando la población sea despertada, elegiremos a pobladores de aquí para ocupar esos puestos. Los observaremos y entre los tres decidiremos quienes son los más aptos para cubrir esos puestos.
—Sé que ya he preguntado bastante —me dijo un poco apenado—, pero, me gustaría saber si tiene algún plan para la recuperación ecológica del planeta.
—Recuperar la biodiversidad del planeta no es tan difícil —le dije confiado—, solo es cuestión de tiempo. El mundo necesita un descanso de nosotros. Durante mi estadía en el planeta Verde entendí que cualquier especie puede prosperar si su alrededor también prospera. De ahora en adelante tenemos que convertirnos en un solo organismo, ser parte de nuestros ecosistemas, no obstruirlos ni aniquilarlos. Dejaremos en el pasado al planeta Tierra para tener un nuevo comienzo en el planeta Azul.
El coronel Oliver parecía dispuesto a cooperar y apoyaba mi plan. Eso me hacía confiar en que las decisiones que había tomado eran las correctas. Él era muy sensato y confiaba en su juicio.
Nuestro trabajo sería vivir una vida más plena al cuidar de nuestro entorno. Contribuir al rescate y cuidado de nuestro planeta nos daría un propósito y nos llenaría de gozo, de eso estaba seguro. Había decidido respetar nuestras diferentes y variadas culturas, nuestra música, nuestras tradiciones y toda nuestra historia la cual nos había llevado hasta ese momento. Ese cambio sería parte de nuestra evolución y de quienes somos, no borraría absolutamente nada.
Desde mi llegada había estado tan sumergido en los planes de reconstrucción que no había tenido oportunidad de comunicarme con Vera. Tenía que contarle todo lo que había pasado con mi abuelo y sobre la decisión que había tomado de no quitarle la vida a nadie. Entonces, ese día más tarde, fui al centro de comunicaciones para entablar un enlace con ella. Al estar frente al monitor, inesperadamente recibí una solicitud para una videollamada desde el planeta Dorado. Acepté la petición.
Desde el otro lado estaba miss Dorado, sentada en una gran silla dorada con dos soldados a cada lado. Me felicitó por ser el Guardián del planeta Azul y me comentó que estaba al tanto de la situación con mi abuelo. Ella se haría cargo de que mi abuelo fuera recibido en la cárcel Lunar de su planeta. Agradecí por ello.
No tardó en ir al punto principal por el cual me había contactado.
—Vas a decirme lo que me pedirás a cambio por ayudarme —le dije a la defensiva.
—Tienes una idea errónea de mi —me respondió un poco afligida—, pero no culparé a nadie por ello.
Miss Dorado parecía ser otra persona, alguien menos altanera y se mostraba muy serena en el monitor. Su actitud me sorprendió, entonces me dispuse a escucharla.
—Yo solo quiero tu amistad —continuó—, y aunque sé que tu prioridad siempre será estar de lado del planeta Café, Blanco o Verde, quiero que, si en algún momento llego a requerir de tu apoyo, consideres estar de mi lado, yo solo quiero ser escuchada por ti…
Sus palabras de verdad me sorprendieron, nunca creí que ella pediría eso de mí, solo mi amistad.
—Después de lo que hiciste por el planeta Verde y por mí, jamás te negaría mi amistad. Cuentas con ello siempre que lo necesites —le respondí con una sonrisa.
Miss Dorado me devolvió la sonrisa y al final ella solo me pidió eso a cambio. Sinceramente pensaba que me pediría algo más, algo que pusiera en peligro mi futuro como Guardián, pero no fue así y eso me dejó en paz.
Después de cortar comunicación con miss Dorado, inesperadamente el intercomunicador empezó a sonar nuevamente, era una videollamada proveniente del planeta Verde. Sin pensarlo respondí.
Al responder vi a Vera del otro lado del monitor y después de un cálido saludo, me preguntó cómo habían salido las cosas con mi abuelo, yo solo le dije que él había resultado culpable y que había sido muy duro ser yo quien tuviera que autorizar su traslado a la cárcel. Le conté que mi abuelo había sido un Observador, se sorprendió bastante. Le conté las razones por las cuales fue expulsado y cómo su plan nunca fue descubierto. Recapitular lo que mi abuelo había hecho no fue fácil.
Vera trató de animarme y cambió el tema al contarme que su herida en la pierna casi sanaba por completo. Me dijo que había intentado ponerse la prótesis de mano que Cano le llevó aquel día, cuando nos vio besarnos, no pude evitar sonrojarme al recordarlo, pero la prótesis no era de su medida y trabajaba en conjunto con Vinu para adaptarla a su tamaño.
Me comentó que las cosas mejoraban en el planeta Verde, la población conservaba el ánimo y la reconstrucción seguía en marcha. Le preocupaba verse vulnerable ante los demás planetas, pero su gente le daba la fortaleza para seguir.
Me dijo también que se había comunicado con miss Dorado para agradecerle y no pude evitar ponerme nervioso al escucharla, pero miss Dorado le dijo que no lo había hecho por ella. Me preguntó si sabía algo sobre eso, si acaso miss Dorado se había comunicado conmigo para cobrar el favor, tuve que contarle sobre mi llamada previa y sobre la solicitud de Miss Dorado, a Vera no pareció agradarle la idea de que yo estuviera en contacto con ella, pero no dijo nada al respecto.
No quería lastimar a Vera, ella había sido mi maestra, mi amiga, mi mejor compañía. Por otro lado, me reconfortó saber que miss Dorado no le había pedido nada a cambio. La responsabilidad era solamente mía, si Vera no tenía que involucrarse era mejor. Lidiar con miss Dorado sería solo mi problema, Vera ya tenía muchas cosas por qué preocuparse, no quería que tuviera una carga más.
—Vera, también quisiera preguntarte algo —le dije—. Sé que es arriesgado hacerlo por este medio, pero, debo hacerlo.
—Dime Sebastián.
—Es sobre aquellos que nos ven. ¿Tú crees que sean los seres buenos que aparentan ser? ¿Realmente son honestos?
Vera echó un suspiro al aire. Meditaba su respuesta.
—Hay muchas cosas en las que no concuerdo con ellos —empezó a explicar—, pero no debo de olvidar que gracias a su tecnología he podido mantener a salvo a muchos seres.
Eso era cierto, más de una especie se había salvado de la extinción gracias a la valentía de Vera y su padre, pero también gracias a los recursos proporcionados por los Observadores.
—Sé que no son perfectos —continuó—, también sé que ocultan información y omiten malas acciones de otros Guardianes por conveniencia. Pero también sé que cuando se trata de temas más serios, ellos hacen lo correcto. Sé que me lo preguntas porque dudas si hiciste lo correcto al enviar a tu abuelo a la cárcel Lunar, pero, no debes de dudar sobre la decisión que tomaste. Tuviste las pruebas en tus manos y él mismo confesó su crimen. Sé que es duro porque amas a tu abuelo, pero, debes confiar en que hiciste lo correcto y que actuaste como un verdadero Guardián.
Vera estaba segura de su respuesta y si ella confiaba en los Observadores entonces no había razones para no hacer lo mismo.
—Gracias por tu honestidad —le respondí sincero.
—El único consejo como Guardián que puedo darte es que tomes las decisiones pensando en lo mejor para tu población.
—Gracias —le respondí—. Es un consejo muy valioso.
Después de nuestra conversación, me despedí de ella. Fue muy duro decirle adiós, sobre todo al pensar que no me podría comunicar con ella tan fácilmente en el futuro. No sabía cuándo volvería a verla, pero me reconfortaba saber que estaría bien, que se recuperaría de sus heridas y que su vida como Guardiana seguiría.
En ese momento, me di cuenta de que la vida era extraña, hacía un mes ni si quiera sabía de su existencia y en poco tiempo se volvió una persona importante. Ella era mi día a día y echaría de menos pasar las horas a su lado. Extrañaría nuestras caminatas a la orilla del rio, nuestras charlas sobre música, nuestros paseos vespertinos por la ciudad, pero, sobre todo, extrañaría cocinarle y pasar el rato juntos en casa.
Sabía que la volvería a ver algún día y ese sería mi anhelo, volverla a ver. Y cuando ese día llegara, la abrazaría sin importar nada, la abrazaría muy fuerte. Llenaría mis pulmones de su olor y acariciaría su cabello. De alguna forma tendría que encontrar la fortaleza para vivir mis días sin ella hasta el momento que la volviera a ver. Seguiría su ejemplo y me convertiría en un gran Guardián como ella.
Algunos días pasaron y la reconstrucción inició su curso. En ocasiones, me sentía nervioso por la gran responsabilidad que tenía en mis hombros, pero, recordaba las palabras de Vera y en ese momento lo más acertado era continuar, aun con la incertidumbre de no saber que pasaría en el futuro, tenía que seguir, porque si no lo hacía entonces ¿qué pasaría con la población?
El consejo de Vera era la clave, debía ver primero por la seguridad de la población y la única manera de protegerlos y de mantener este planeta a salvo, era seguir con el plan y ser en el Guardián del planeta Azul.
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